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EL NUEVO EMPORIO DEL SAHARA, 
EMPRESA EUROAFRICANA 


Por ALBERTO MARTÍN ARTAJO 


RAS siglos de inacción, la vida reaparece en el Sahara, el de- 
sierto más dilatado y exánime del mundo. Comienza el Saha- 
ra su vida nueva en 1956 con el descubrimiento de los yaci- 
mientos de gas y de petróleo de Eyelé y de Hassi Messaud, 

en la zona oriental; o muy poco antes, al alumbrarse, en 1952, las 

minas de hierro, a cielo abierto, de Gara Yebylet y de Fort Gouraud. 

Si se quiere, puede ponerse la fecha de partida en 1948. En marzo 

de ese año, el Gobierno General de Argelia crea la Oficina de Pros- 

pecciones Mineras (B. R. M. A.) y comienza la exploración del sub- 
suelo sahariano, financiándola, en parte, bueno es notarlo, con el 

Plan Marshall *. También por entonces, en 1949 exactamente, nos- 

otros, los españoles, sin ayuda de nadie, empezamos la exploración 

subterránea de nuestra provincia sahariana. 

La historia anterior del Sahara es, por decirlo así, extrínseca: 
viajes de aventureros, expediciones militares, tratados de límites y 
fronteras, irradiación civilizadora de los focos de cultura plantados 
en sus bordes, principalmente por España y por Francia. 

Merece atención este renacer del Sahara, que promete abrir una 
etapa en la historia de la civilización, merced a la fundación de un 
verdadero emporio euroafricano. 


a POUQUET: Les deserts. 1951; pág. 118. 
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Los TRES MUNDOS DE ÁFRICA. 


África es apenas un continente. No ofrece unidad alguna fuera 
de la puramente cartográfica. No es un mundo; son, cuando menos, 
dos mundos: uno, al norte, y otro, al sur, separados por un espacio 
vacío: el desierto. Porque los desiertos separan mucho más que los 
mares; los mares unen. Este espacio, hasta hoy prácticamente va- 
cío, forma ese nuevo mundo ahora naciente. 

Del Trópico de Cáncer abajo, el mundo de raza negra recibe de 
antiguo el nombre de Continente Negro; forma como otro mundo 
que hoy, en el lenguaje de las Cancillerías, se llama “el Africa al 
Sur del Sahara”, para cuyos problemas privativos funciona una Co- 
misión de Cooperación Técnica instituída por el Convenio de Lon- 
dres de 1954, de la cual, por cierto, está ausente España, que tiene 
en esa zona la Guinea. 

En cuanto al Africa del Norte, forma parte, a la vez, de un mun- 
do mediterráneo, que es, sucesivamente, a lo largo de la Historia y 
hoy, simultáneamente, europeo y asiático. El Mogreb, más concreta- 
mente, es lo que el árabe llama una “isla”, al-Yezira —tal es el caso 
de nuestras Alcira y Algeciras—, esto es, una comarca bien delimitada 
y con vida propia. Enmarcado por dos mares y dos desiertos, El Mo- 
greb mira al norte más que a ningún otro de los puntos cardinales. 
Por eso, un marroquí ha podido decir, en una reciente Asamblea 
“Oriente-Occidente” ?, que Europa empieza en el Atlas. 

Entre el mundo negro y el mundo islámico se extiende este es- 
pacio terrestre hasta hoy muerto que llamamos el Sahara. Es tan 
inmenso, como que cuenta con más de siete millones de kilómetros 
cuadrados, esto es, como unas catorce veces España. Tan vacío, que 
en esa inmensidad de tierra viven apenas unos novecientos mil ha- 
bitantes, nómadas en casi sus dos tercios. Tan estéril, cuanto que 
el suelo productivo —las “gravas”— de esas infinitas llanuras de 
arenales y esas ciclópeas montañas de roca granítica llega apenas 


2 ABD-EL KEBIR EL FASSI: Asamblea “Oriente-Occidente” de la UNESCO. 
París, marzo 1958. 
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a unas 20.000 hectáreas, y éstas repartidas en zonas muy dispersas; 
toda su producción se reduce a unas ralas siembras de mijo y de 
cebada, unos pastos pobres donde pacen apenas cinco millones de 
cabras y de ovejas y poco más de medio millón de camellos, y unas 
treinta mil hectáreas de bosques de palmera que vienen a producir 
como unas cien toneladas de dátiles al año; tal riqueza, repartida 
entre sus habitantes, da una renta —según cálculos de economistas 
franceses— de unas ¡cuatrocientas pesetas! por cabeza y año... Y, 
en fin, es este espacio terrestre tan incivilizado, que apenas hay en 
él vestigio de otra cultura que la prehistórica, ni cuenta hoy con más 
vida civil ni otra organización política que la que irradia la presencia 
de los Estados soberanos de esa región, singularmente España y 
Francia, desde los contados puestos en que asientan los símbolos de 
su soberanía. 

Las fronteras del Sahara son, en tierra, rectilíneas, esto es, abs- 
tractas e irreales, como corresponde a los límites de lo informe. Van 
por el Norte saltando por las cimas del anti-Atlas argelino y ma- 
rroquí, corren por el Este en forma de líneas ideales allá donde la 
Libia y el Sudán cobran su nombre, y se pierden, por el Sur, en los 
dominios del Senegal y de la Nigricia. Al Oeste, única línea definida, es 
su frontera el Océano Atlántico. 


Dos NACIONES EUROPEAS 


Comparten su soberanía, asaz desigualmente, por obra de no jus- 
tos Tratados, España y Francia. Y si se quiere incluir en esta región 
los territorios desérticos del sur de Marruecos, de Túnez y de Libia 
—aparte Egipto y el Sudán—, también estos Estados, de poco tiem- 
po a esta parte soberanos, ejercen jurisdicción en esas exiguas zonas. 

La que llamamos su historia externa —pues la interna no existe, 
empieza ahora— la han hecho España y Francia. Por lo que toca a 
Francia, ahora hace justamente un siglo, Faidherbe inicia una ac- 
ción militar para la pacificación de ciertas tribus, obra que remata 
Joffre. Cuarenta años más tarde, en 1898, la Misión Foureau-Lamy 
atraviesa, por vez primera, de norte a sur, el desierto. En 1909, 


Gouraud pacifica la Mauritania. 
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La presencia española en el África Occidental es mucho más an- 
tigua. Arranca de 1476, con la fundación de Santa Cruz de Mar Pe- 
queña por don Diego de Herrera, que hizo pacto con los jefes indí- 
genas para ejercer el comercio. Poco después la Corona española 
erigía las primeras fortalezas en Nun y Bojador. En el Sahara pro- 
piamente dicho, esto es, en Río de Oro, los asentamientos españoles : 
tienen un origen mucho más moderno. Cierto que la riqueza pesque- 
ra de su costa atrae desde tiempo inmemorial a nuestra gente de 
mar, y singularmente a los canarios, pero sólo en los comienzos del 
siglo XIX se forman las primeras compañías mercantiles para su ex- 
plotación de modo estable. En 1880, la Sociedad de Pesquerías Cana- 
rio-Africanas, mediante tratos con los indígenas, adquiere la pen- 
ínsula de Río de Oro. 

Empiezan entonces las expediciones con carácter político. Bení- 
tez recorre, en 1880, desde el Atlas medio hasta Tumbuctú, y en 
1882 Manrique visita todo el litoral. Y ante la amenaza de que los 
ingleses establezcan factorías en aquella costa, como ya lo inten- 
taron en el siglo xvi, el Gobierno de Cánovas del Castillo envía una 
goleta y a bordo de ella al explorador don Emilio Bonelli, que firma 
con varios jeques de kábilas la entrega del territorio que va desde 
el Cabo Blanco al Norte a la Sociedad Española de Africanistas, po- 
niéndolo bajo el gobierno del rey de España. El 26 de diciembre de 
aquel año de 1884 se participa, por vía diplomática, a las potencias. 
extranjeras la ocupación española de la zona que va del Cabo Blanco 
al Cabo Bojador. 

Vienen luego las exploraciones del interior, y en 1886 la expe- 
dición Cervera Quiroga llega hasta las salinas de lyil y la meseta: 
de Adrar T'"mar, tomando posesión de estos territorios. 


EL INJUSTO REPARTO 


Los años siguientes son de triste recordación. Los sucesivos Go- 
biernos españoles no apoyan debidamente el esfuerzo de los coloni- 
zadores y, lo que es peor, llevan con desidia y con torpeza las ne- 
gociaciones diplomáticas con Francia acerca de los límites de nues- 
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tra Zona sahariana. Fruto de ello es el Tratado de París de 27 de 
junio de 1900, por el cual perdía España una parte de sus conquistas. 
“El trazado de la frontera sahariana —escriben plumas españolas *— 
era verdaderamente afrentoso. Parecía enteramente como si una mano 
sarcástica hubiera empujado los confines de la Zona española fuera. 
de todo objetivo importante, de todo nudo estratégico, de todo po- 
blado revestido de interés comercial y político.” 

Dentro de la exigua zona que se nos asigna en el Tratado de 
1900 y en el también hispano-francés de 1912, continúan las explo- 
raciones. Cabo Juby, que sería luego Villa Bens, es ocupada, en 1916, 
por el gobernador que le da nombre. La Giiera es una pesquería fun- 
dada por el mismo gobernador en 1920. Smara es ocupada por Bu- 
llón al mando de una mía de camellos en 1934. 

El Sahara español, tal y como nos queda, nuestro Río de Oro y 
Sakia-al-Hamra, tiene una extensión de casi trescientos mil kiló- 
metros cuadrados, como dos tercios de España, y su costa 1.150 ki- 
lómetros de desarrollo. Es una planicie desértica, cuya altura mayor 
no sobrepasa los 500 metros; tiene un clima tan variable, que va de 
los trece a los cuarenta y cinco grados y, aunque es terriblemente 
árida, cuenta con un cauce fluvial, Sequia el Hamra, la acequia roja, 
que sólo lleva agua cada tres o cuatro años, algunas “sebjas” u oasis y 
una laguna; también eventual, el Guelta de Semmur. Tiene unos trein- 
ta mil habitantes, nómadas en su mayoría. Cría unas 100.000 cabras, 
50.000 ovejas y 75.000 camellos y produce unos dieciséis quintales 
métricos de dátiles. 

Sus poblaciones, nacidas de campamentos militares: Villa Cis- 
neros, en el centro —yo he estado allí—; El Aiun, en el norte; La 
Giera, al sur, y, en el interior, Smara, son hoy como un grito de 
patriotismo en el desierto y como un principio de orden en el caos. 
Ifni, apenas hay que recordarlo, no pertenece al Sahara: es un en- 
clave de tierra española en Marruecos. 


3  AREILZA Y CASTIELLA: Reivindicaciones españolas. Instituto de Estudios: 
Políticos. Madrid, 1941. 
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LAS PRETENSIONES MARROQUÍES. 


Importa mucho añadir en esta fugacísima recapitulación histó- 


rica un párrafo de rotunda negación. Jamás el Imperio marroquí, ni 
otro Poder cualquiera, ejerció la menor soberanía en nuestro Sahara. 
Cuando España lo ocupa era “tierra de nadie”, res nullius. Las tri- 
bus nómadas que la cruzan ni tienen asiento en ella, ni conciencia de 
pueblo, ni razón de unidad, ni menos, en consecuencia, la más pe- 
queña estructura jurídica o administrativa. Y cuando algún jeque 
de temperamento organizador, como el Ma-el Ainin, el primer Sultán 
Azul, intenta asentar a los saharauis en Smara, fracasa en su pro- 
pósito. 

Mientras el Sahara ha sido apenas una mancha amarilla sobre el 
mapa africano, carente de otro valor que no fuera el simbólico, nadie 
ha disputado a España ni a Francia su legítima soberanía sobre su 
mar de arena o sus montañas de piedra. Pero, cuando hoy empiezan 
a confirmarse las noticias de sus riquezas subterráneas, surgen las 
más insospechadas reclamaciones jurisdiccionales. 

Argelia, aun careciendo de independencia, reclama ya desde aho- 
ra, por boca de su Frente Nacional de Liberación, su Sahara argelino. 
Y Marruecos, de presente, se llama a la parte respecto de la zona 
sahariana que está al sur de sus fronteras, pretendiendo correr és- 
tas —la ambición es libre— hasta el río Senegal, a expensas, por 
igual, de nuestro Río de Oro y de la Mauritania francesa. Desde el 
punto de vista francés, el general Catroux *, siguiendo al profesor Le 
Tourneau *, ha refutado, con abundantes razones, la tesis de los su- 
puestos derechos históricos de Marruecos en el Sahara y singular- 
mente en la Mauritania. Pero prefiero exponer nuestro propio pun- 
to de vista. 

Por lo que hace al Sahara español, ni tiene Marruecos título al- 
guno para reclamar nada, ni, en consecuencia, debe alentar la me- 
nor esperanza de ensanchar su soberanía a costa de la nuestra. No 


4 “Le Monde”. París, marzo 1957. 
5 “Le Monde”. París, 25 febrero 1957. 
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tiene títulos, porque jamás los sultanes ejercieron jurisdicción sobre 
esas tierras, ni las ocuparon nunca, ni sometieron a vasallaje a las 
tribus que las habitan, o mejor, que las recorren. No debe tener es- 
peranzas, porque todo lo que fué, por parte española, magnanimidad” 
y largueza, en punto a reconocer la independencia del territorio autén- 
ticamente marroquí, al poner fin a su Protectorado, será firmeza y 
decisión para defender la más pequeña parcela de los territorios de 
nuestra plena e indubitable soberanía. 

La reciente agresión armada a nuestro Sahara y su hostigamien- 
to por bandas marroquíes, llamadas de liberación, son el fruto con- 
junto de la codicia despertada por las riquezas descubiertas en el 
Sahara y de la intriga política suscitada desde el exterior con mó- 
viles de subversión. 

Aconsejan mal al rey Mohamed V quienes le hacen decir pala- 
bras como las que pronunció en Hamid durante su visita a Uarzazat, 
anunciando una acción “por el retorno —dice— de nuestro Sahara”. 
Y le quieren peor aquellos marroquíes, rebeldes muchas veces a su 
autoridad, que le incitan, con falaces palabras, a formular fantás- 
ticas reivindicaciones de territorios supuestamente irredentos a miles 
de millas de las fronteras de su Reino. 

Como recuerda con su gran autoridad el profesor Cordero *, Ma- 
rruecos no ha existido como nación hasta 1912. Era “una expresión 
geográfica sin nombre propio”, pues Magrib-al-Aska, nombre puesto 
desde el Oriente, significa, a secas, el extremo occidente del mundo 
musulmán, y Marruecos es el nombre de una ciudad: Marrakech y 
de uno de los reinos marroquíes. Tanto es así, que en las Cancille- 
rías se definía Marruecos, por exclusión: “la parte del Norte de Africa 
que va de Argelia al Sahara francés y al Río de Oro”, según se lee 
en Carta anexa al Acuerdo franco-alemán de 7 de noviembre de 1911. 

Los sultanes no dominaron nunca más espacio que el sometido 
temporalmente a su fuerza material en alguna incursión aislada. Por 
eso, cuando el rey Mohamed V, en su reciente excursión a Hamid, 
al que llamó “umbral del Sahara”, quiso invocar precedentes de más 
profundos internamientos, no pudo alegar otros que las dos conocidas 


6 “Arriba”. Madrid, 7 y 8 marzo 1957. 
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expediciones de su abuelo Muley Hassan al Sus y al Nun, cuyo ava- 
sallamiento apenas duró lo que tardaron en retirarse las “mehal-las” 
cherifianas, según cuenta el alsaciano Erckmann, que acompañó al 
sultán en estas correrías. 

El Sahara fué para Marruecos una tierra de incursiones en bus- 
ca de sal o de esclavos, o bien un paso hacia el país de los negros 
—esto quiere decir “bled es sudán”—. Tal, la incursión de Ben Ya- 
sin en el siglo xI, y más la de El Dahabi, en el siglo XVI, que, al frente 
de una tropa de renegados españoles, llegó hasta Tumbuctú. Pero ja- 
más fué un territorio en que ejercieran los sultanes ningún género 
de autoridad. Por raza, pues son bereberes del grupo gétulo; por len- 
gua, siendo la suya la hasanía, y por sus costumbres, las tribus que 
recorren el Sahara occidental nada tienen que ver con el pueblo ma- 
rroquí y jamás acataron la dependencia de éste. 

También ellos, los saharauis, por su parte, probaron fortuna en 
incursiones hacia el Norte, llegando a dominar en lo que hoy es Ma- 
rruecos. Y esto ya desde el siglo XI, en que tuvo lugar la famosa in- 
vasión de los almoravides que subió hasta la Bética; y en nuestro 
siglo, con la incursión del ya citado Ma-el-Ainín, jefe sahariano del 
Adrar T"mar, que marchó sobre Fez y hubiera ocupado la Corte che- 
rifiana de no haberle cortado el camino, no las “mehal-las” del sultán, 
sino las tropas francesas. Con el mismo nulo derecho con que los 
marroquíes invocan como título de soberanía sobre el Sahara las 
raras incursiones de algún antepasado, pudieran hoy decir los saha- 
rianos que el Marruecos actual les pertenece. 

En el orden jurídico, además, las fronteras nórdicas de nuestro 
Sahara están reconocidas y aceptadas por Marruecos. Durante el si- 
glo xvi, en dos Tratados con España —1767 y 1799— reconocieron 
los sultanes su carencia de dominio al sur del río Dráa. Pudo Marrue- 
cos quizás discutir como suya la región, ahora argelina, que, al este 
del meridiano 11? W de París, va desde el río Dráa al paralelo 27'40, 
y ha podido cedérsela España como zona sur de su antiguo Protec- 
torado la zona al oeste de dicho meridiano 11?, pero siempre quedará 
como principio de la tierra española de soberanía la línea que corre 
al sur del paralelo 27'40. Porque esta delimitación fué aceptada por 
el sultán cuando, por su Dahir de 13 de abril de 1913, asintió al Tra- 
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tado franco-español de 27 de noviembre del 12 que la establecía; y 
luego. por el propio monarca Mohamed V, cuando, siendo ya sobe- 
rano independiente, firmó con Francia el Tratado de Rabat de 20 de 
mayo de 1956 —aún no hace dos años—, cuyo artículo 11 ratifica 


las obligaciones que derivaron para Marruecos de aquel Convenio 
de 1912. 


Marruecos, como, en su caso, Túnez y Libia pueden llamarse a 
la parte en la gran tarea internacional de la revalorización del Sa- 
hara mediante la explotación conjunta y sistemática de las riquezas 
de su subsuelo. Pero de ningún modo por el camino de unas fingidas 
reivindicaciones territoriales. 

Habrán de hacerlo por otros cauces: uno será el incorporar, si 
lo desean, los limitados territorios saharianos que caen dentro de sus 
fronteras a los planes generales para la explotación científica del 
nuevo emporio; otro, aportar su colaboración de buenos vecinos a la 
empresa común, sea dando a las vías interiores de comunicación una 
salida al mar, sea invirtiendo capitales en la empresa, o bien disci- 
plinando la mano de obra norteafricana que trabaje en las nuevas 
explotaciones. 


UNA UNIDAD ECONÓMICA. 


Más que el pasado del Sahara, importa al mundo su futuro ”. 

La vida en el gran desierto comienza ahora y su historia prome- 
te ser fascinante. Ese espacio amorfo empieza a cobrar forma, por- 
que ha encontrado un principio de unidad, aunque ésta sea, ¿quién 
lo diría ?, de naturaleza económica. La aparición en su subsuelo de 
una riqueza, que ya se juzga inmensa, y precisamente en la época 
de los grandes medios técnicos, que hacen posible su explotación, atri- 
buye al Sahara una personalidad propia con la cual se planta al día 
en el mundo moderno como un nuevo espacio económico que regala 
la Providencia a todo nuestro mundo euroafricano. 


7 V, ARCHIDUQUE OTTO DE AUSTRIA-HUNGRÍA: Suplemento de “Ya”. Madrid, 
9 febrero 1958; pág. 13. 
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“El Sahara, escribe el francés Priouret *, no es explotable sino 
como un conjunto, como empresa única e inmensa; no puede ser frac- 
cionado.” Por eso, Francia empieza a considerar su Sahara como una 
unidad económica que necesita una explotación científica de conjun- 
to; y, en vista de ello, a estos territorios, antes dispersos entre di- 
ferentes demarcaciones que obedecían a jurisdicciones distintas: Ar- 
gelia, África Occidental y Africa Ecuatorial, los ha dotado ya de 
una unidad económico-administrativa, creando la Organización Co- 
mún de las Regiones Saharianas (O. C. R. $S.). 

He aquí la idea a que obedece la nueva Organización, expuesta en 
pocas palabras por uno de los pioneros del Sahara, M. Louis Armand: 
“Si hay un país vasto, éste es el Sahara; por consiguiente, hacen 
falta vastas empresas en las cuales los técnicos consagrados a ellas 
y las importantes inversiones de capital reclaman garantías de una 
larga duración. No se podría concebir un Sahara partido en trozos. 
No hay economía sahariana posible si el Sahara permanece admi- 
nistrativamente parcelado” ?. 

Advertida la necesidad de esta unificación desde que, en 1952, em- 
pezaron los descubrimientos de las riquezas del subsuelo, luego de 
diversos proyectos: July, Pupat, Cornet, Alduy, se llegó, por fin, 
en 1957, bajo el Gobierno Guy Mollet, a la Ley del 10 de enero que 
establece la O. C. R. $. El primer ministro del Sahara ha sido M. Max 
Lejeune; y el primer delegado general adjunto de la nueva Orga- 
nización, M. André Boulloche, quien concibe la tarea como una coordi- 
nación de actividades en todos los órdenes: el régimen de propiedad 
agrícola, minera y de aguas, el sistema aduanero, la inmigración, los 
transportes y comunicaciones, el régimen de sociedades industriales, 
la inversión de capitales y el sistema fiscal; todo un conjunto de es- 
fuerzos, en fin, para simplificar la explotación *. 


8 “Le Monde”. París, 21 noviembre 1956. 

9 Sahara. Les promesses deviennent realités. Démocratie francaise, núme- 
ro 13. 15 noviembre-15 diciembre 1957; pág. 18. 

10 Ibídem, pág. 19. 
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LAS RIQUEZAS DESCUBIERTAS. 


Diré algo de esas recién descubiertas riquezas del Sahara y de 
las grandes perspectivas que se ofrecen para su explotación, gracias 
a la moderna técnica. Su descubrimiento ha comenzado en el Sahara 
francés, pero me adelanto a decir que hay razones fundadas para 
Creer que esas riquezas tienen sus equivalentes, más o menos pro- 
porcionados, en la porción española de ese mismo Sahara, dado que 
la estructura geológica del gran desierto es, poco más o menos, la 
misma en toda su extensión. 

A los descubridores precedieron, como siempre, los intuitivos. Si- 
túo entre ellos al embajador de Francia Eirik Labonne, que ya en 
1928 intuyó la existencia de yacimientos petrolíferos y comenzó, como 
pudo, la prospección de unos terrenos. 

Pero fué un hombre de empresa, Louis Armand, quien afrontó 
técnicamente, en 1952, las primeras exploraciones del subsuelo, que 
pronto dieron resultado positivo. Dos años más tarde, en el 54, en 
Yebel Berga, a unos mil cien kilómetros al sur de Argel, y a 1.400 
metros de profundidad, apareció el primer gran depósito de gas com- 
bustible. Y en 1956, en Eyelé, en el Sahara oriental, junto a la fron- 
tera libia, la primera bolsa cuantiosa de excelente petróleo. Meses 
después fué descubierto el gran yacimiento petrolífero de Hassi Mes- 
saud, cuyas reservas se calculan en trescientos millones de toneladas, 
las primeras de las cuales, a razón de 600 diarias, llegaron, en el pa- 
sado enero, al puerto argelino de Philipeville, a través, primero, de 
un oleoducto-bekbé hasta Touggourt y, luego, por la vía férrea. La 
cantidad de petróleo que ya hoy proporcionan los ocho pozos en ex- 
plotación es tan grande, que basta para cubrir el 40 por 100 del 
consumo interior de Francia. La riqueza y extensión de estos yaci- 
mientos sólo admiten comparación con los de Kuwait y la Arabia 
Saudita. : 

El petróleo, donde aparece, eclipsa a toda otra riqueza. Pero en 
el caso del Sahara sería torpe desconocer que tanto como el aceite 
mineral prometen los yacimientos de minerales metálicos. Estos son: 
los de hierro, descubiertos en 1952, en la región occidental, casi a 
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las puertas de nuestra comarca, en Gara Yebylet; tiene el mineral 
una riqueza media de un 57 por 100 de hierro y se calculan reservas 
de unos cuatrocientos millones de toneladas en una superficie de cua- 
trocientos kilómetros cuadrados. Y en Fort Gouraud, unos cien millo- 
nes, de una riqueza del 63 por 100 y también a flor de tierra. Los de 
cobre de Akjuyt, en la Mauritania, al sur de nuestro Río de Oro, que 
dan veinticinco mil toneladas de metal por año, aparte el hierro. El 
estaño de Ayr y el amianto y el uranio del Hoggar, ambos en el 
Sahara central. En fin, el manganeso de Guehara y el mismo Gara 
Yebylet; éste calculado en millón y medio de toneladas, de una ri- 
queza del 45 por 100. Y aparte los diamantes y el platino... 

Si sólo en unos cuantos puntos explorados de tres o cuatro zonas, 
que, sumadas, no representan ni la décima parte de la extensión 
total del Sahara, han aparecido yacimientos tan grandes, tales ha- 
liazgos dan derecho a pensar en la existencia de una riqueza que 
puede ser fabulosa en toda o en la mayor parte del subsuelo saha- 
riano, cuanto más que lo explorado son los bordes y el subsuelo del 
interior permanece en el misterio. “El Sahara —en frase de Pierre 
July—, llegará a ser, si se aplican los principios de la Economía 
integrada, uno de los primeros almacenes de energía y de prime- 
ras materias que el mundo necesita” *-. 

La última preocupación de los especialistas franceses en la ma- 
teria es la cuestión del posible mercado para la venta de tales pro- 
ductos. Pero el optimismo reina también en este campo, dados los 
buenos precios a que el mineral se obtiene. Anoto tan sólo estos ín- 
dices: según el ministro Lemaire, en 1957, los gastos de descubri- 
miento de petróleo de Hassi Messaud pueden fijarse en mil francos 
por tonelada, cuando en los Estados Unidos ascienden a mil quinien- 
tos y en Oriente a tres mil. Y según el informe oficial de la Presiden- 
cia del Consejo francés, el precio FOB en Port Etienne del mineral de 
hierro de Fort Gouraud no sobrepasa los tres mil francos la tonelada, 
precio que resiste la competencia. 


1  Relazioni Internazionali. 1957. 
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LAS TÉCNICAS DE EXPLOTACIÓN. 


Estos tesoros minerales han aparecido en el momento oportuno 
para su explotación. Porque, de no contarse con los poderosos me- 
dios con que hoy se cuenta, difícilmente hubieran sido aprovechables. 

Esos medios son de triple índole: técnicos, financieros y políticos; 
y hacen frente a las dificultades de análoga naturaleza que obstru- 
yen la puesta en valor de las riquezas. Los examinaré someramente. 

Los obstáculos naturales nacen de la hostilidad del medio am- 
biente: la distancia, la despoblación, la aridez del suelo, el clima. No 
hace falta insistir en ello. Pero ahí están, en nuestro 1958, los avio- 
nes de gran transporte y los helicópteros, que no necesitan pistas; 
los “jeeps”, los camiones orugas y los “bulldozers”, que no han me- 
nester de carreteras. Ahí están las comunicaciones radiofónicas por- 
tátiles. Ahí también las grandes sondas para la extracción de las aguas 
fósiles, la técnica de la destilación del agua salobre merced a la ener- 
gía solar, la cual, no se olvide, tiene también aplicación en los hor- 
nos metalúrgicos y, además, para su transformación directa en elec- 
tricidad, y aun para la obtención de productos alimenticios mediante 
la “fotosíntesis” de sustancias no comestibles. 

El nuestro es, además, el tiempo de la lluvia artificial y de los 
grandes embalses, el de los conductos tubulares a presión para largas 
distancias, el de la refrigeración y el aire acondicionado, que hacen 
posible el trabajo y el descanso en climas tórridos, el de la revita- 
lización de los suelos estériles. Es, en fin, el siglo de la energía nu- 
clear, el de la fisión y, sobre todo, de la fusión del átomo para pro- 
ducir el deuterio, que, a juzgar por las experiencias londinenses del 
reactor Zeta, promete ser la inagotable fuente energética del futuro. 

En el Sahara hay nubes y hay aguas subálveas. Se sospecha al 
sur del Atlas, en la región de El Golea, un lago subterráneo de 600.000 
kilómetros cuadrados, con un embalse de unos sesenta mil millones 
de metros cúbicos, del que se conocen algunas manifestaciones ex- 
teriores: los “chotts” o charcas, para unir los cuales existe un plan 
que les daría salida al Mediterráneo por el sur de Túnez. Las nuevas 
técnicas pueden utilizar esta agua fósil. En las zonas que ahora se 
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exploran y se benefician ha dejado de ser problema el suministro del 
líquido elemento. 

En las latitudes saharianas la energía solar aprovechable es de 
una proporción del 50 al 60 por 100 de la potencia térmica teórica 
de los rayos del sol, o sea, casi el doble de la energía solar disponible 
en las zonas no tropicales. Hoy se hacen experiencias en el Sahara 
argelino, con resultados apreciables. 


CÁLCULOS FINANCIEROS. 


Mayores son las dificultades financieras que presenta la explota- 
ción de estas riquezas. Pero la experiencia francesa no es desalenta- 
dora, aunque, bueno es decirlo, desde ahora, la aportación princi- 
pal de recursos corre a cargo del Estado. Así como así, las empresas 
de economía mixta son también una nueva técnica jurídico-política 
felizmente oportuna. 

Acaba de publicarse, en el pasado mes de enero, el primer inven- 
tario oficial energético, minero e industrial, del Sahara francés *?. Con- 
tiene la relación de las producciones actuales y de las reservas que 
se conocen. Da cuenta, además, de los proyectos de explotación del 
petróleo y el hierro descubiertos, y aun de ciertos planes sobre los 
posibles “complejos industriales” que hayan de ser montados el día 
de mañana. En este documento encontramos los datos sobre la finan- 
ciación actual y futura de las explotaciones en marcha. Daré tan 
sólo unos datos, los más expresivos. 

En un período de tres años, la explotación del petróleo sahariano 
requerirá un empleo de capital de doscientos cincuenta mil millones 
de francos; la del hierro, ciento setenta y ocho mil millones; la del co- 
bre, veinticinco mil millones. A estas colosales cifras de explotación 
hay que sumar una cantidad por lo menos igual a su total para lo que 
se llama la “infraestructura general”, esto, para los servicios públicos, 
las pistas, los aeródromos, las telecomunicaciones, los poblados, etc... 


12 PRESIDENCE DU CONSEIL: Notes et études documentatres. Le Sahara fran- 
caís en 1958. París, núm, 2.379. 
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Audazmente, el capital francés se ha lanzado a la empresa. Para 
la extracción del petróleo gozan de concesiones en explotación cinco 
grandes compañías, alentadas por una fuerte participación del Estado. 
Llega ésta en una de las sociedades —la C. P. A.— al 28 por 100; 
en otra —la C. E. P.—, al 57 por 100, y en otra —la C. R. E. P. S.—, 
al 60 por 100. La principal de ellas, la S. N. R. F. P. A. L., práctica- 
mente pertenece al Estado, que tiene el 98 por 100 de su capital. 

El capital extranjero es admitido, en general, con moderación, aun- 
que, en algunos casos, su contingente es elevado. Así, la Royal Dutch 
Shell participa en un 65 por 100 en la Compañía de Petróleos de Ar- 
gelia y en un 35 por 100 en otra de las sociedades explotadoras. En 
la M. 1. F. E. R. M. A., que explota Fort Gouraud, hay un 15 por 100 
de capital italiano, un 14 por 100 inglés y un 15 por 100 americano. 
En fin, en la explotación del cobre de Akjuyt hay un apreciable por- 
centaje de capital canadiense. 

Francia procede sabiamente. Es capital francés el que concurre 
al inicio de las nuevas empresas saharianas. Pero admite, aunque con 
tino y medida, participaciones extranjeras, dando preferencia a la 
de países europeos y amigos. Y acaso una de las razones que pudo 
tener para pedir que en el Mercado Común Europeo participaran sus 
territorios de Ultramar sería la de asegurarse una contribución finan- 
ciera de los países consorciados en la explotación sahariana. 


LA POBLACIÓN FUTURA. 


Queda el problema de la despoblación como otra de las dificulta- 
des de la empresa, pero con él entramos a examinar el capítulo po- 
lítico, el más interesante de nuestro estudio. 

Porque el emporio sahariano del mañana, siempre a salvo los 
derechos de los Estados soberanos y pese a las apetencias de sus ve- 
cinos, será de quienes planten su población en ese espacio hoy prác- 
ticamente vacío e inhabitado. 

Es éste el caso de toda colonización de tierras desérticas o casi 
despobladas. Fué, históricamente, el caso de Australia y lo será ma- 
ñana el de la Antártica. El Sahara —ya lo he dicho—, al ocuparlo 
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franceses y españoles, era la auténtica no man's land, “una tierra 
de nadie”; las raras tribus nómadas que lo recorrían no merecían la 
conceptuación jurídica de población; no formaban, en el sentido po- 
lítico de la palabra, un pueblo. De aquí la legitimidad incuestionable 
de nuestro título de dominio: la ocupación, que, en el caso de terri- 
torios con una población más o menos jurídicamente organizada, ofre- 
ce a la colonización mayores escrúpulos. Pero de aquí también la 
importancia capital que ha de tener en el futuro la nueva población 
del nuevo Sahara; porque, a la postre, el Sahara futuro, repito, será 
de quien lo habite. 

La cuestión ya se ha planteado, por lo que toca a los primeros 
establecimientos, en el Sahara francés y a estas horas en la vecina 
Francia chocan en controversia las dos corrientes de opinión posibles. 
Un sector de intereses prevalentemente argelinos pretende que sean 
de esta tierra los colonos y obreros que se asienten en las zonas abier- 
tas ya a la industria. Pero los sectores metropolitanos temen, con 
fundamento, que si sólo se lleva allí mano de obra africana, el futuro 
político del Sahara acabará por escaparse de las manos de Europa, 
siendo absorbida la comarca por los países vecinos que lo pueblen. 

Una posición intermedia parece la más justa y es la más conve- 
niente. La mano de obra africana, como la emigrante del resto del 
mundo, tiene derecho a trabajar en este nuevo inmenso tajo. La li- 
bertad de emigración forma parte de los derechos congénitos de la 
persona humana. Y el trabajador norteafricano tiene, además, otro 
título para hacerse presente: un derecho de vecindad. Pero es tam- 
bién derecho de las naciones europeas soberanas ordenar el aflujo 
de esa población y conjugarlo con la afluencia de una población pre- 
dominantemente europea que asegure, sobre otros beneficios, la pre- 
sencia eficaz de nuestra Europa en el emporio sahariano. 

El asunto tiene particular interés para algunas naciones de la 
vieja Europa que cuentan con un fuerte excedente de población, el 
cual tiene por fuerza que expatriarse. Por no hablar de Portugal, a 
quien siempre le interesa lo africano, o bien de Italia, con el problema 
a cuestas de su casi medio millón de superávit anual de nacimientos 
sobre defunciones, es éste, sobre todo, el caso de España, donde cada 
año tal excedente llega a las 250.000 almas, casi una mitad de las 
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cuales tiene que emigrar del suelo patrio. Hoy día, en que otras 
puertas se cierran a la emigración española, podría tomarse como un 
regalo de la Providencia este reabrirse a nuestros hombres los ca- 
minos africanos, que nunca son para nosotros del todo nuevos, pues 
es tradicional nuestra aventura en África. 


Los RECURSOS INDUSTRIALES. 


Lo que se dice de la afluencia de población, puede, en mayor oO 
menor grado, decirse de las aportaciones industriales que esta co- 
mún empresa requiere y singularmente del espíritu de iniciativa y de 
la técnica. 

En cuanto a la técnica, ahí está la nueva Alemania reindustriali- 
zada, que tiene derecho a un puesto de primer orden. Y lo mismo 
puede decirse de Austria, de Suiza, de la Gran Bretaña o del Be- 
nelux, todos en condiciones de hacer eficaces aportaciones. 

Un ilustre ingeniero y economista español, don Antonio Robert, 
se ha atrevido a fijar en una gráfica la valoración de las aportacio- 
nes europeas a la empresa sahariana. El cuadro es muy curioso: los 
conceptos de valoración son éstos: soberanía y posesión territorial; 
situación estratégica; inversión de capital, técnica, recursos industria- 
les y mano de obra. Y aplicada a cada uno de ellos una escala que 
va de cero a tres puntos, resultan España y Francia, ambas, con un 
máximo de diez; Alemania, con siete; Italia, con seis, y el resto de 
Europa, con cinco. 

He aquí el expresivo gráfico: 


VALORACIÓN DE LAS APORTACIONES 


o 5 5 5 
Técnica 
PAÍSES Posesiones Situación Inversión y recursos Mano TOTAL 
territoriales estratégica de capital industriales de obra 


rancia 3 2 2 2 1 10 
España ...... 2 3 1 1 3 10 
Alemania 0 0 S :S 1 7 
la 0 0 1 2 3 6 
Resto de Eu- 

COPA 0 0 2 2 1 5 
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MISIÓN CIVILIZADORA COMÚN. 


Queda por decir en este capítulo una cosa importante. Hay que 
conservar en las manos de Europa la dirección de esta empresa, a 
fin de que el nuevo emporio sahariano reciba de un modo natural, 
esto es, sin forzar las cosas, la impronta de la civilización cristiana. 
Veremos entonces nuestra común cultura reflejada en esas tierras, 
no ya por obra de una penetración en la cultura de otros pueblos, 
siempre difícil, y singularmente en el mundo islámico, sino como na- 
tural expansión de la pujante vitalidad europea, como desdoblamien- 
to de nuestro ser en el de nuestra propia criatura. España y Francia, 
Portugal e Italia, Alemania y Austria, la Gran Bretaña, Bélgica y 
Holanda, los pueblos que fueron o que son africanistas, en nombre 
de una Europa unida, deben darse cita en esta común aventura. 

Con ello cumplirá, una vez más, la vieja Europa esa noble mi- 
sión que parece haber recibido de la Providencia de extender por 
el mundo la civilización de Cristo. Lo diré, para mayor autoridad, 
con unas memorables palabras de León XIII: “Es a Europa a quien 
Dios ha confiado la misión de difundir, poco a poco, sobre toda la 
tierra, los beneficios de la civilización cristiana” *”. 

Es, además, de la mayor oportunidad política brindar a nuestra 
desunida Europa, en este momento histórico, una empresa común. 
Nada como un empeño colectivo uniría tanto a nuestros pueblos, sepa- 
rados precisamente por la pugna de intereses antagónicos o simple- 
mente dispares. 

Una de las razones que abonan la unión europea y que la exi- 
gen con apremio es, precisamente, esta necesidad de unión para las 
comunes empresas exteriores. “La misión creadora y civilizadora de 
las grandes naciones expansivas de Europa que en el curso de la 
Historia han llevado civilización y cultura a los otros cuatro Conti- 
nentes, al imponer al nuestro obligaciones peculiares y al conferirle 
prerrogativas propias, le fuerza a presentarse unidas ante el resto 
del mundo en aras y en obsequio a esas altas funciones que a todo 


13 Encíclica “Preclara gratulationis”. 
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el mundo importan” **. Pues bien, éste es nuestro caso: la explota- 
ción en mancomún del Sahara exige imperativamente esta unión eu- 
ropea. Ello nos obligaría, además, a entendernos los europeos para 
la coordinación de nuestros asuntos domésticos continentales. Enton- 
ces cobrarían vigor los hoy endebles organismos paneuropeos que, 
con más ilusión que esperanza, vemos nacer en nuestros días. 

Cuando tantas voces autorizadas, y la que más de ellas, la del 
Papa *, han llegado a reclamar para la Europa del futuro “una po- 
lítica exterior común” y hasta “una autoridad política europea po- 
seedora de auténtico poder”, mucho más se hace aconsejable una Con- 
vención internacional que, sin mengua de las atribuciones de los. 
Estados soberanos, aúne los esfuerzos de todos en la común empresa. 
de levantar el emporio sahariano. 

En alguna ocasión, mirando a América, me he atrevido a decir 
que allí están, entre el Norte, el Centro y el Sur, los Estados Unidos: 
de Europa, más que no en nuestro Viejo Continente, donde una tal 
unión —acaba de recordarlo en culta conferencia el señor Díez del 
Corral **— es ya imposible a causa de nuestras recias nacionalidades.. 
Una nueva realidad de esta proyección total de Europa sobre otra. 
región de la tierra podría ser ésta de nuestro nuevo emporio saha- 
riano. 


EMPRESA EUROAFRICANA. 


Pero esta colonización del Sahara, colosal empresa económica en: 
su base, mas, por su alcance, política y aun civilizadora, se ha de 
concebir no como obra exclusiva de ese conjunto de pueblos europeos, 
sino en colaboración con los países norteafricanos. La creación de: 
este futuro gran emporio es, pues, una misión euroafricana. Y tam- 


14 MARTÍN ARTAJO, A.: Conferencia XVII Semana Social de Pamplona. Re- 
vista Instituto Estudios Políticos, núm. 93, mayo-junio 1957; pág. 32. 

15 Pío XIT: Discurso al “Congreso pro Europa”. Junio 1957. V. “Ecclesia”. 
Madrid, núm. 883; págs. 731 y 732. 

16 “Técnica, política y economía en la actual situación internacional”. Con- 
ferencia en el Centro de Estudios Universitarios. Madrid, “Ya”, 13 marzo 1958. 
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bién, por tal concepto, merece ser exaltada como una de las grandes 
esperanzas políticas del mundo del futuro. La Geografía y la Histo- 
ria unen a Europa con el Norte de Africa. Venga en buena hora a 
reforzar sus lazos la Economía. 

Bien empiece África en los Pirineos, o bien comience Europa en 
el Atlas, los pueblos norteafricanos forman la ribera sur del Mare 
Nostrum, de nuestro mar interior: nuestro Medi-terráneo. Y es cla- 
ro que este mar nos une a todos, tanto como es cierto que a ellos el 
desierto les separa, así del Sur como del Oriente. 

Para quien sepa sintetizar la Historia es, asimismo, palmario que, 
sucesivamente, el Norte de Africa se ha asomado al Sur de Europa 
y éste al Norte africano. 

Antes de que los árabes pisaran tierras africanas —apenas es 
necesario recordarlo— estuvo Roma allí y dió a los gétulos y a los 
númidas una cultura y un derecho; fuimos, ellos y nosotros, parte 
de un mismo Imperio. Fecundó luego aquellas tierras la fe cristiana. 
y floreció la iglesia africana de Cartago, la sede de San Agustín, una 
de las figuras más gigantescas de la Iglesia Católica Romana. Cuan- 
do brilló, en la Bética, con el Califato de Córdoba, uno de los dos 
más esplendentes focos de la cultura medieval de su época, cultura, 
a su vez, mixta de islámica y cristiana, fueron los propios califas 
cordobeses los que volvieron sus armas para implantar su poder so- 
bre el norte africano, tomando Abderramán la plaza de Ceuta e in- 
ternándose su sucesor, Al Hakan, en el interior de Marruecos, donde, 
en el Reino de Nekor, ejerció Córdoba, durante algún tiempo, un ver- 
dadero Protectorado. Poco después son los africanos, no ya los ára- 
bes, los saharauis, quienes extienden a España el Imperio lantuna 
o almoravide. 

En siglos ulteriores, vuelcan su poderío y sus riquezas España, 
Francia e Italia en paciente labor civilizadora sobre las riberas me- 

_diterráneas del Sur y, merced a su régimen, sea de soberanía o de 
Protectorado, hacen finalmente posible la independencia de tres Es- 
tados que, por mucho que otros lo quieran, no podrán verse despo- 
jados del sello civilizador de esos tres pueblos europeos. 

Llega ahora, con la emancipación, tal suele acontecer en la vida, 
una hora crítica para nuestras relaciones. Pues bien, en tal momento, 
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¿qué mayor fortuna para todos que proponernos un común designio 
que apriete nuestros lazos, en vez de permitir que se relajen o se 
rompan? He aquí el alcance que, en orden al futuro de armonía de 
nuestros pueblos eurafricanos, puede tener esta gran empresa co- 
lectiva de la fundación del emporio sahariano. Los mismos franceses 
destacan ese alcance, huyendo en esto de exclusivismos que se com- 
prenden anacrónicos. He aquí unas citas expresivas: Eirik Labonne 
ha escrito: “el Sahara ilumina el porvenir: de Argelia, de Africa, de 
la Metrópoli y de Europa” 7. Max Lejeune, ministro del Sahara, ha 
declarado que Tunicia y Marruecos serían asociados para la puesta 
en valor de las zonas petrolíferas *. Houphouet-Boigny dice: “Uni- 
ficado y coordinado el Sahara llegará a ser la gran tarea que exalte 
los esfuerzos de toda la juventud europea y africana” *”. El delegado 
adjunto de la O. C. R. S., M. Boulloche, ya citado: “el Sahara da 
ocasión para reunirse en torno a un trabajo productivo; puede ser 
un factor notable de estabilidad y representa, por ello, una suerte u 
oportunidad magnífica. Suerte para Africa y suerte para Francia” ?”. 
Con más propiedad, diría “suerte para Europa”. Y, en fin, del pre- 
sidente Guy Mollet son estas palabras: “El Sahara es la gran tarea 
de nuestra generación, porque está destinado a convertirse en la 
piedra fundamental de la futura comunidad euroafricana” ”. 

No carecerá de dificultades la colaboración de los Estados norte- 
africanos en la conjunta explotación del Sahara, pero no serán nunca 
tan grandes como las que, a lo largo de su historia, lleva Europa 
vencidas en sus campañas colonizadoras. Porque, en el caso presente, 
ya lo he apuntado, no se trata de someter a dominio a unos Estados 
que no existen, a unas poblaciones que carecen de asiento; se tratará 
tan sólo de entenderse con los Estados vecinos de ese espacio desér- 


11 PRESIDENCE DU CONSEIL: Notes et études documentaires. Le Sahara fran- 
cas en 1958. París, núm. 2.379; pág. 3. 

18 Informe a la Prensa el 11 de julio de 1957. 

19 Relazioni Internazionali. 1957. 

20 Sahara. Les promesses deviennent realités. Democratie francaise, núme- 
ro 13, 15 noviembre-15 diciembre 1957; pág. 20. 

21 Boletín Embajada francesa: “Información básica sobre el Sahara”. Ma- 
drid, E. 14, abril 1957. 
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tico, a fin de obtener de ellos una cooperación eficaz. Y este entendi- 
miento, no hay que decirlo, ha de lograrse por la vía de la nego- 
ciación y con el mayor respeto de las respectivas soberanías. 

Marruecos, Túnez, Libia, no importa repetirlo, tienen abierta la 
vía de una participación en la fascinante aventura sahariana, en pro- 
porción de lo que ellos aporten a los comunes trabajos. Salida al mar, 
conducta política de buena vecindad, mano de obra disciplinada, et- 
cétera, tales serán los títulos que den entrada a esos países en la 
gran empresa. Y no en condición inferior a la que tengan los pueblos 
europeos llamados a esta colaboración por España y por Francia. 
Porque, no hay que decirlo, para nosotros todos los pueblos sobera- 
nos entran, sustancialmente, en las agrupaciones internacionales, en 
pie de igualdad, aun cuando deba ser luego desigual la participación 
en su disfrute, en proporción a sus aportaciones. 

Sirva como resumen de este capítulo una frase que pronuncié, 
ahora hace un año, en el Congreso del C. E. D. I., en El Escorial: 
“La proyectada explotación en común de las riquezas del Sahara 
puede ser el principio de una acción conjunta europea, o mejor euro- 
africana, de nuevo cuño, que a todos honraría y a todos habría de 
aprovechar” ?, 


COLABORACIÓN HISPANO-FRANCESA. 


Esta gran obra de amplia colaboración internacional pide su co- 
mienzo en una primera inteligencia entre los dos Estados soberanos 
del Sahara: España y Francia. A tal punto dedicaré el penúltimo ca- 
pítulo de este trabajo. 

Porque es obvio que también nosotros, franceses y españoles, ne- 
cesitamos unión. Unión en muchas cosas, pero singularmente en nues- 
tros intereses africanos. 

Pasaré por alto el triste capítulo de nuestras inveteradas discor- 
dias, últimamente acentuadas a causa de la actitud francesa para 


22 Jornadas de estudio del Centro Europeo de Documentación e Informa- 
ción de El Escorial. Revista “Política Internacional” del Instituto Estudios Polí- 


ticos, núm. 32, agosto 1957; pág. 19. 
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con nuestro Régimen Nacional. Nada aprovecharía a nuestra con- 
veniente inteligencia volver la vista atrás, a no ser que sirvieran de 
escarmiento para nuestros vecinos las consecuencias de su errada 
e injusta conducta respecto a España. 

Prefiero encarar el presente y avizorar el porvenir, libre el espí- 
ritu de amargura y sin ningún deseo de represalia. Y si bien la co- 
laboración y el acuerdo, a que ahora parecen dispuestos nuestros 
vecinos transpirenaicos y saharianos, debieran extenderse a todos 
los asuntos internacionales en que nuestro interés confluye, me re- 
feriré tan sólo a nuestros paralelos afanes africanos. Ni siquiera a 
todos; el arduo capítulo de nuestra conjunta colaboración con el 
Reino independiente de Marruecos cae también fuera de mi propó- 
sito. Trataré no más de nuestra necesaria conjunción de esfuerzos 
en esa colectiva explotación del Sahara futuro. 

A Francia le interesa esta, colaboración más de lo que pudiera 
parecer, si se juzgase tan sólo por la descomunal desproporción de 
nuestras respectivas porciones, dado que la española es menos de la 
vigésima parte de la suya. Aparte otras razones más generales, le 
interesa, cuando menos, por estos conceptos concretos: por nuestras 
relaciones con el mundo árabe, por la común colaboración en Ma- 
rruecos, por la colindancia francesa con nuestra Zona sahariana y, 
en fin y sobre todo, por ser la Zona española la natural salida del 
Sahara francés central y occidental al Océano Atlántico. 

Me extenderé sobre los dos últimos puntos, que son, por cierto, 
los más sugestivos. El Sahara francés limita con el nuestro por una 
línea de mil quinientos kilómetros de longitud, que corre de Norte 
a Sur, para ir a buscar, luego, doblando en ángulo recto, el Océano. 
A lo largo de esa línea cuenta Francia con tres puntos importantes 
para sus planes de industrialización y en ellos tiene factorías en ex- 
plotación plena. 

Es el primero, viniendo de Norte a Sur, Gara Yebylet, a 130 ki- 
lómetros de Tinduf, donde explota, a cielo abierto, las minas de hie- 
rro arriba descritas. El segundo punto, igualmente vecino a nuestra 
Zona, es Fort Gouraud, en lo que fué nuestro territorio de lyil, en 
el que se han localizado cinco yacimientos de mineral férrico. Fort 
Gouraud está emplazado junto a la línea divisoria y a una distancia 
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de 350 kilómetros de la costa atlántica a vuelo de pájaro sobre el 
territorio español. El tercer punto, ya al Sur de nuestra porción, es 
Akjuyt, en la Mauritania, a 200 kilómetros del mar. Allí se explota, 
en canteras al descubierto, un mineral que da, además de hierro en 
una buena proporción, una estimable cantidad de cobre. 

El caso de mayor interés para una posible colaboración es el 
de Fort Gouraud, ya que la evacuación natural de su riqueza mi- 
nera debe hacerse a través de nuestro Río de Oro. Así lo recono- 
cen los franceses. De los tres itinerarios formulados, los dos pri- 
meros, como más convenientes, por más cortos y más baratos, dan 
salida al mineral por territorio español. La sociedad explotadora 
M. I. F. E. R. M. A. llegó a suscribir un acuerdo con las autorida- 
des españolas, aunque luego se volvió atrás, sin duda por las pre- 
siones de la Mauritania a favor de Port Etienne, alegando la falta 
de un puerto adecuado en la desembocadura por Villa Cisneros. Pero 
la verdad es que, según el estudio hecho al caso por una compañía 
sueca por encargo de la propia M. 1. F. E. R. M. A,., Villa Cisneros 
resulta ser un excelente puerto para doce metros de calado. Por el 
contrario, Port Etienne es un puerto más desabrigado, un verda- 
dero cementerio de buques cuando hay temporal del Sur. 

Está también en estudio y en negociación un segundo itinera- 
rio que, atravesando la Zona española, va a parar a Port Etienne 
(600 kilómetros), en la bahía del Galgo, lindante con La Giiera, en 
el borde mismo de nuestra Zona costera. Pero es problemático que 
a España le satisfaga que el ferrocarril, atravesando nuestro terri- 
torio, vaya a desembocar fuera de él. 

Para el caso en que las negociaciones francoespañolas sobre cual- 
quiera de ambas fórmulas llegasen a buen término, se brinda a Es- 
paña una participación en el negocio minero. Textualmente, dice el 
informe francés de la Presidencia del Consejo a que antes he aludi- 
do: “Caso de que los españoles quisieran asociarse a la explotación, 
cada uno de los actuales accionistas les cedería una fracción de sus 
participaciones” ”. 

Como esta oportunidad de colaboración han de presentarse otras, 


23  PRESIDENCE DU CONSEIL: Notes et études documentaires. Le Sahara fran- 
cas en 1958. París, núm. 2.379; pág. 19, 
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porque cada vez más habrá que mirar al Atlántico como salida na- 
tural del Sahara, así del Occidental como del Central, y quién sabe 
si aun del de Oriente. Entre Argelia y el Sahara existen montañas 
casi infranqueables, cordilleras que separan más que unen ambas co- 
marcas. Por el contrario, la naturaleza parece señalar la línea Este- 
Oeste como el camino más fácil, aunque largo. Esta vía, además, 
está expedita de obstáculos políticos que amenazan, por el contra- 
rio, continuamente, la evacuación de Sur a Norte, aun en el caso, pro- 
blemático, de una excelente relación de vecindad con los nuevos Es- 
tados norteafricanos. Ahora bien, para decidirse a adoptar como sa- 
lida normal del Sahara el Atlántico, es del todo necesaria una abierta 
y segura inteligencia francoespañola. Porque la puerta principal del 
Sahara, lo repito, está en manos de España. 

Como índice de las mil formas de colaboración imaginables, re- 
cordaré también que, de darse salida al gas petrolífero de In-Salah 
y Hassi R'Mel por el Mediterráneo, existe en Francia el sugestivo 
proyecto Lemaire de tubería submarina por el Estrecho de Gibral- 
tar, que colocaría el gas en España y llevaría una parte de él al otro 
lado del Pirineo. Con esto se obviarían las graves dificultades del 
proyectado oleoducto directo: Argel-Port Vendres. 

De los casos concretos de cooperación financiera, la inteligencia 
hispanofrancesa tiene que elevarse al plano de los intereses genera- 
les, los cuales reclaman una marcha paralela y conjugada en orden 
a la prospección del conjunto de las riquezas no exploradas, a la. 
política de población inmigrante, al estatuto de la población nómada, 
a nuestras relaciones con los Estados vecinos, etc., etc. 

Este entendimiento hispanofrancés no irá nunca en detrimento 
de la colaboración hispanomarroquí. Apenas es necesario aclararlo, 
cuando el mundo sabe el alto aprecio en que España tiene la amistad 
de Marruecos. Por fortuna, se puede esperar hoy de Francia análogo 
respeto; a propósito del proyectado plan Gaillard de Pacto Medite- 
rráneo, se ha podido leer en la prensa solvente del país vecino que, 
si bien Francia no tolera ambiciones anexionistas de los vecinos del 
Sahara, en cambio está dispuesta a dar acceso a sus riquezas a quie- 


nes, comprendidos Marruecos y Túnez, quieran colaborar en su ex- 
plotación. 
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EL QUEHACER ESPAÑOL. 


La buena voluntad recíproca entre Francia y España para enten- 
derse sobre el futuro Sahara y la buena disposición de ánimo de sus 
Gobiernos para dar cabida en esta empresa al capital, a la técnica 
y a la población de otros Estados europeos y aun africanos, alla- 
narán las dificultades con que nosotros, los españoles, pudiéramos 
tropezar para emprender por nuestra sola cuenta la prospección, 
primero, y la explotación, después, de nuestras provincias saharianas. 

Es hora ya de que España ponga, decididamente, manos a la obra; 
y si la iniciativa particular, respaldada, ya se entiende, por el Es- 
tado, no la acomete, nadie puede extrañarse de que sea afrontada 
por la acción estatal, sirviéndose el Gobierno del instrumento creado 
al efecto: el Instituto Nacional de Industria. En pocos casos, por 
cierto, estaría más indicada su intervención que en éste, dado que 
no puede exigirse a la empresa privada que se lance a negocios que 
requieren capital tan considerable. 

Algo ha intentado la iniciativa privada en los últimos cinco años, 
aunque no en proporción al ambicioso designio. En cuanto al Instituto 
Nacional de Industria, ha sondeado, con variable fortuna, la explota- 
ción de los superfosfatos de Lemlijas, invirtiendo en ello unos vein- 
te millones de pesetas. Él es, además, quien estudia los problemas 
técnico-financieros de las proposiciones francesas sobre una hipoté- 
tica participación española en la explotación del mineral de hierro de 
Fort Gouraud. 

Pero los españoles tendremos que hacernos a la idea de que nues- 
tros esfuerzos habrán de ser muy grandes y llegar al sacrificio si 
hemos de ponernos a tono con los esfuerzos y los sacrificios que hacen 
nuestros vecinos. Para ello hay que empezar por mover a la opinión 
pública en favor de este empeño. 

Singular cabida pueden tener en esta tarea aquellos arriesgados 
compatriotas que, habiendo triunfado últimamente en empresas tras- 
atlánticas de importancia, están en condiciones de aportar, junto con 
su inapreciable iniciativa, considerables capitales en divisas fuertes. 
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La inteligencia con el África es una nueva oportunidad que se 
le brinda a Europa para sobrevivir como Continente. Si la deja pa- 
sar y pierde el mundo africano, quién sabe si no acabará por con- 
vertirse ella, la gran promotora de la civilización occidental, en un 
apéndice del Continente asiático o en una filial del americano, vinien- 
do a figurar en el gran mapa-mundi del futuro como un recuerdo 
de grandeza semejante a lo que son hoy en nuestros mapas cual- 
quiera de las penínsulas mediterráneas que, hace dos mil años, fue- 
ron la cuna de nuestra civilización. 

Pero no será así; la vieja Europa, en esta hora de prueba, hará 
honor a su historia desdoblándose con renovada vitalidad sobre el 
nuevo espacio económico que le ofrece la Providencia. Y España, 
que nunca ha hurtado su esfuerzo a las tareas internacionales, mar- 
chará en primera línea, recordando que la gran Reina Isabel, la que 
fijó nuestros destinos como Nación, nos señaló, en su testamento, el 
África como vasto campo de las grandes hazañas nacionales. 


A ESPAÑA DE CARLOS Ill Y SU CONCIENCIA 
DE PERÍODO HISTÓRICO 


L 17 de octubre de 1759, procedente de Nápoles, Carlos TI des- 

- €embarcaba en Barcelona; en aquel momento comenzaba su rei- 

nado. Dentro de un año y medio, pues, se cumplirá el II Cen- 
tenario de su advenimiento al trono español. Con el ánimo de re- 
cordarlo previsoramente y de incitar a una eficaz conmemoración, 
redactamos esta nota. Quede, por tanto, claro desde un principio, 
cuál es nuestro propósito. 

No es necesario advertir hasta qué punto está cargada de pasión 
polémica la bibliografía en torno a Carlos HI, aunque sí resultaría 
muy interesante estudiar la evolución que en ella se ha ido experi- 
mentando. Quizá, como remota preparación a ese posible Centenario, 
y para clarificar a la España de Carlos (II del apasionamiento pos- 
terior, convenga detenerse en la propia opinión que los hombres del 
reinado tuvieron de su tiempo. Una actualización consciente es hoy 
difícil —siempre lo es en el presente—, pero precisamente por ello 
resulta tanto más necesaria. Es necesario, si de verdad queremos sa- 
ber lo que es ese discutido período histórico, prescindir de lo que fué 
pasando más tarde y oírles a ellos mismos en sus conceptos, sin apli- 
carles nuestras etiquetas. 

En 1959 podría abordarse este empeño. Existen suficientes estu- 
diosos de la época como para confiar fundadamente en su factibili- 
dad; pero siempre que la conmemoración se plantee con la antelación 
necesaria para cerrar el paso a la improvisación circunstancial y 
siempre, también, que las cuestiones suscitadas se concreten en torno 
a unas fórmulas previas de eficacia y rigor intelectual. 

Animados de ese espíritu, hemos pretendido que este ensayo no 
se quede reducido al alerta momentáneo de ¡Centenario a la vista!, 
sino que sea más bien una ponencia introductoria en la que se estu- 
die el propio autoanálisis que ellos hicieron del tiempo en que les 
tocó vivir; aspecto éste que, por su naturaleza, puede contribuir a 
su conocimiento más íntimo, ya que es de ellos mismos de los que 
partimos para nuestra indagación. 
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MUY SIGLO XVIM. 


Lo primero que cabe advertir es que tenían conciencia de siglo. 
Los hombres de Carlos III advierten también cierto sentido unitivo 
de reinado; pero sobre este sentimiento, que hoy designaríamos ge- 
neracional, prevalece el de la centuria. Anticipándose a Ortega, cuan- 
do a sí mismo se declaraba “nada moderno y muy siglo XX”, los es- 
pañoles del Setecientos se consideraban muy siglo XVIII. Es éste 
un punto de gran interés sobre el que no se ha reparado lo suficiente 
y sobre el que insistiremos. 

El xvni no es un siglo angustiado: la Revolución francesa es para. 
ellos una sorpresa. Aún más: nuestro intento de explicar el aconte- 
cimiento espectacular del final del siglo ha servido para que, a fuerza. 
de que el final quede claro, toda la centuria haya sido desenfocada ?. 
Hemos de prescindir de este final quedarnos con lo que es puro si- 
glo XVIII, para darnos cuenta de hasta qué medida era un siglo 
lleno de equilibrio y hasta qué punto percibían ponderada y orgullo- 
samente esta impresión. 

El xvi, como toda época que hace un gran hallazgo, es un siglo: 
optimista ?: un siglo con fe, con ilusión, con empuje. Se cree con una. 
misión que cumplir. No es extraño que sea un siglo vanidoso; que 
le guste mirarse y analizarse a sí mismo, retocarse en los múltiples 
espejos de sus salones y hablar enfáticamente de sí en los millares. 
de libros que sacó de las imprentas. Esta conciencia de su propia. 
importancia y significación es la que ha hecho que en él se haya 
puesto el origen de la conciencia histórica *, de la que tanto hemos. 


1 MARAÑÓN, Gregorio: Prólogo a Los afrancesados, de Miguel Artola. Ma- 
drid, 1953, págs. XII-XVI.——MuÑoz PÉREZ, José: Los proyectos sobre España e 
Indias en el siglo XVIII: El proyectismo como género, en “Revista de Estudios: 
Políticos”, núm. 81. Madrid, 1955; págs. 169-170. 

2 El optimismo surgió por primera vez como cuncepto en las Mémoires de 
Trevoux, de febrero de 1737. El Diccionario de la Academia Francesa terminó. 
aceptando la palabra en 1762 (HAZARD, Paul: El pensamiento europeo en el si- 
glo XVIII. Madrid, 1946; pág. 307). El Diccionario de nuestra Real Academia la 
incorpora con notable retraso en su 10.2 edición, de 1852. 

3  MEINECKE: El historicismo y su génesis. México, 1943; pág. 21.—DILTHEY.,. 
Wilhelm: El mundo histórico (1923). México, 1944; pág. 345.—SANCHEZ DIA- 
NA, José M.*: Ideas españolas sobre la ciencia de la historia en el siglo XVIII, en 
“Theoría”, Madrid, junio 1954; pág. 1. 
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hablado en nuestros años, y la que nos permite disponer de una gran 
cantidad de testimonios acerca del propio concepto en que ellos se 
tenían. 

“Oigo llamarle por todas partes siglo de la razón, siglo de luces, 
siglo ilustrado, siglo de la Filosofía”, escribe irónicamente Forner !. 
La cita es expresiva. El siglo habla mucho de sí mismo por todas 
partes. 

Conciencia de siglo; conciencia de ser un siglo nuevo, distinto a 
los anteriores: “Los Siglos de Augusto, de los Médicis y de Luis XIV 
fueron los siglos de las Letras y Bellas Artes. El actual en que vivi- 
mos será tal vez el Siglo de la verdadera Filosofía, del amor patrio- 
ta, de las Artes y las Ciencias útiles” *. Se establece un paralelo entre 
la evolución de la Humanidad y la de la propia persona humana: 
“Parece que el espíritu humano quiere salir de una especie de ado- 
lescencia” *. 

Esta imagen de la adolescencia es constantemente repetida ”. Pa- 
rece como si el siglo pensara que con él, el hombre comenzaba a en- 
trar en la madurez histórica. No es ya un sentido de siglo lo que cabe 
rastrear, sino más bien una conciencia de edad, de era histórica 
recién inaugurada. Lo mismo que el adolescente, el XvI1I se encuen- 
tra de pronto con que se le estructura y sedimenta el aluvión de sus 
ideas. Empieza a hallar deleite en el goce del discurrir; años más 
tarde encontrará también sufrimiento. El mundo se le torna pequeño 
para lo que considera como una gigantesca y poderosa arma. 

El xvnrI había hecho un gran descubrimiento: la razón y su uti- 
lidad inmediata. Se había encontrado la palanca ideal para mover 
el mundo. Y se decidieron no a moverlo, pero sí a rehacerlo de pies 
a cabeza, y de una vez para siempre. A la Creación multimilenaria 
y divina sustituiría la recreación filosófica y humana. No en balde 
algunos de los libros de la época se titulan Recreaciones *. Estaba 


4 FORNER, Juan Pablo: Preservativo contra el Atheísmo. Sevilla, 1795. 

5 MARCOLETA, Domingo de: Historia y descripción general de los intereses 
de comercio de todas las naciones de Europa en las cuatro partes del mundo, 1. 
Madrid, 1772; pág. 27. Se trata de una traducción del francés, pero otros indi- 
cios nos hacen sospechar que sea obra propia. 

6 MARCOLETA: Ob. cit., pág. 28. 

7 KANT: Beantwortung des Frage: Was ist die Aufklárung ?, 1784, en “Ecrits 
politiques”, trad. de A. AULARD. París, S. a.; págs. 185-196. 

8  ARRIQUIBAR, Nicolás de: Recreación política. Reflexiones sobre el Amigo 
de los hombres..., 2 ts. en 4.?. Vitoria, 1779.—Un claro e irónico texto en esta 
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tan seguro de su razón, que pensaba que las líneas generales de su 
gran proyecto: la vida futura de la Humanidad ordenada según los 
principios racionales, quedaban trazadas para siempre. Lo que vi- 
niese después sería retoque, pulimento, perfección. El cuadro fun- 
damental no variaría ?. 

Una de las características del siglo, como más tarde lo vendría 
a ser también del xIx, aunque desde otra base, fué la de prevenirse 
a tiempo contra todo intento de superación. Quizá gran parte de la 
virulencia —filias y fobias— que se ha desatado en torno a nues- 
tro xvi obedezca a ésta su seguridad interna, a éste su programa 
futuro ya trazado; quizá también obedezca a que la mayoría de las 
interpretaciones nos han llegado al través de otro siglo —el xIx— 
igualmente seguro y pagado de sí; quizá sean nuestros años insegu- 
ros e insatisfechos los más apropiados para comprender esa época 
lejana y próxima. 

Volviendo a los del xvii, tenían la sensación de estar compro- 
metidos en una labor gigantesca. Necesitaban aprovechar lo utiliza- 
ble de lo hecho anteriormente: ordenar esta tarea previa según su 
nuevo esquema *”. Necesitaban también de la colaboración de todos ”-. 


línea: “Supla el Arte lo que no quiso la Naturaleza, haga el hombre lo que omi- 
tió su Criador” (PONCE DE LEÓN, Casimiro: Discurso ... sobre dos asuntos graves 
de comercio, 1765, BPM. —Madrid, Biblioteca de Palacio—, ms. 2.819, fol. 68). 

s “Todas las averiguaciones, todas las observaciones... todos los conoci- 
mientos que se puedan adquirir, deben reducirse a aclarar y establecer bien los 


medios de facilitar a la sociedad todas sus urgencias y todas sus comodidades. 


del modo más ventajoso; es decir, procurar el mayor bien a la humanidad; y estos 
medios resultan de una multitud de circunstancias que se encuentran en toda 
nación en particular” (MARCOLETA: Ob. cit., I, pág. 24).—“Pocas veces han teni- 
do los hombres una conciencia tan clara de que estaban transformando el mundo 
como lo tuvieron los hombres que vivieron pasada la fecha de 1750” (SÁNCHEZ 
AGESTA, Luis: El pensamiento político del Despotismo Ilustrado. Madrid, 1953; 
página 16). ] 

10 Sin grandes figuras españolas en la historiografía, se dará una vincula- 
ción en inquietudes y características con toda la historiografía occidental (SÁN- 
CHEZ DIANA, art. cit., págs. 1-5). En trabajos ajenos al puro quehacer de his- 
toriadores acudirán celosamente al pasado intentando hallar las “combinaciones 
históricas”, que llenen de sentido sus urgentes tareas. (Puede advertirse ello en 
mi estudio La idea de América en Campomanes, en “Anuario de Estudios Ame- 
ricanos”, X. Sevilla, 1953; págs. 211-221.) 


11  CAMPOMANES: Discurso sobre el fomento de la industria popular. Madrid, 
4774; CXXXIL-CXXXVII, 
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Aun cuando preferentemente nos hemos apoyado sobre testimo- 
nios españoles, cabe aplicar lo dicho a una esfera más extensa. En 
relación a lo estrictamente hispano, podemos concretar en cuatro 
temas característicos los rasgos que ellos mismos advierten en el 
correr de sus años: a) el cambio de dinastía, como hecho decisivo 
en la trayectoria histórica española; b) la concentración, durante los 
años de Carlos II, de los dispersos esfuerzos anteriores en un co- 
herente programa; c) la valoración de la influencia francesa y del 
pensamiento nacional anterior, y d) la conciencia del problema es- 
pañol y la coexistencia ante él de dos actitudes. 


EL XVIII, SIGLO BORBÓNICO. 


A la conciencia de siglo se añade en nuestro país la del cambio 
dinástico; la sensación de vida nueva podía ser más perceptible aún. 
“Siglo de la reparación humana” se le llama en 1700 ”. En la suce- 
sión de Felipe V se ve “la más acertada unión con que se afianza 
el universal reposo de las dos mayores monarquías”, según escribe 
un cronista áulico *?. Las inscripciones en los arcos triunfales erigi- 
dos en Madrid con motivo de la solemne entrada del primer Borbón 
en 1701 hacen frecuentes alusiones a las esperanzas depositadas en 
la unión de las dos Coronas **. 

El xvIn se inicia con un pleito sucesorio y con una guerra civil. 
De la escisión de las dos Coronas de Castilla y Aragón, apoyando, 
respectivamente, a Felipe V y al Archiduque Carlos, quedó como 
positivo un mayor entusiasmo despertado en sus afectos por el de 
Anjou *. 

Pero más que estos textos de comienzos del siglo, en los que la 
crítica tiene que descontar fuertes porcentajes de adulación y pro- 
paganda, nos interesan los del reinado de Carlos 1H, donde resultan 


12 FERNÁNDEZ PACHECO, Marqués de Villena, Juan: Memorias para la historia 
de España..., de 1700, en Col. Sempere, t. XVI, doc. 4, fol. 1; BRAHM. —Madria, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia—, ms. 12-24-5—b-124. 

13 UBILIA Y MEDINA, Marqués de Ribas, Antonio: Successión de el Rey D. Phe- 
lipe V... Madrid, 1704; pág. 2. 

14 UBILLA: Ob. cit., págs. 141-144. 

15 VOLTES BOU, Pedro: El Archiduque Carlos de Austria, rey de los catala- 
nes. Barcelona, 1953; págs. 19-27, 133-139, 244-245 y 299-305. 
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perceptible la continuidad dinástica y el papel histórico asignado a 
los Borbones. “La época actual —se alude a los decenios centrales— 
puede ser una de las más ilustres de nuestra historia si cada uno 
cumple con el amor que debe profesar a la Patria” *. Esto escribe 
el más destacado periodista del momento. El economista Antonio 
Muñoz hace arrancar desde Felipe V la mejora económica de Es- 
paña *. Un conocedor de nuestro pasado y un destacado político del 
momento, como es Campomanes, ve la decadencia como telón de fon- 
do de la época austríaca y a la dinastía borbónica como la que co- 
mienza con lentitud y seguridad a sacar al país de su secular estan- 
camiento **. 

No se trata sólo de Carlos HI, sino de los tres monarcas diecioches- 
cos. Cuando Jovellanos escribe en 1789 la oración necrológica por el 
tercer Borbón, no olvida que en el programa de reajuste llevado a 
cabo por éste “había debido ya algún desvelo a su heroico padre 
en la protección que dispensó a los ilustres ciudadanos que le con- 
sagraron sus tareas” *?, En el mismo año, un jesuíta expulso, el Aba- 
te Diosdado Caballero, al comparar en determinado momento da- 
tos suministrados por Moncada (de principios del xvi) y Ustáriz 
(del reinado de Felipe V), escribirá: “tiempos a mi juicio más felices 
e iluminados (los de Ustáriz) que los de Moncada” ?”. En 1791 —Car- 
los IV no ha abandonado aún la línea política heredada—, Pérez y 
López escribe: “se observa que desde fines del mismo siglo xvI hasta 
principios del presente (España) fué poco a poco decayendo de aquel 
grado de opulencia hasta que la augusta Casa Reynante subió al 
trono de España y empezó a restablecerla, especialmente el Señor 
Canos BLA 


16 GIGA, D. Marciano de la (pseudónimo de NIPHO): Estafeta. de Londres. 
Madrid, 1762; carta XV. 

17 MuÑoz, Antonio: Discurso sobre la Economía Política. Madrid, 1776; LV. 

18 CAMPOMANES: Apéndice a la Educación Popular, parte I. Madrid, 1775; 
IV-VI. 

19 JOVELLANOS: Elogio de Carlos III, de 1789; ed. BAE, t. XLVI, pág. 314. 

20 CABALLERO, Abate Ramón Diosdado: Consideraciones Americanas, de 1789; 
BPM., ms. 1.843, fol. 74 vto. 

21 PÉREZ Y LÓPEZ, Antonio Javier: Theatro de la legislación universal de 
España e Indias ..., 1. Madrid, 1791; pág. XXXIT. 
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“CARLOS II, REINADO CLAVE. 


En algunos de los textos recogidos se destaca ya el reinado de 
Carlos 11 como aglutinador del esfuerzo anterior. Vamos a ver esta 
idea en unos cuantos testimonios, entre los cuales pocos aventajarán 
en expresividad a éste de Jovellanos: “Estaba reservado a Carlos HI 
«aprovechar los rayos de luz que estos dignos ciudadanos (se refiere 
a los economistas de Felipe V y Fernando VI) habían depositado en 
sus obras. Estábale reservado el placer de difundirlos por su reino 
y la gloria de convertir enteramente sus vasallos al estudio de la 
economía. Sí, buen rey: ve aquí la gloria que más distinguirá tu 
nombre en la posteridad” ”. 

Hasta Carlos 111 pueden anotarse aportaciones parciales, solu- 
ciones propuestas a determinados problemas. La época carolina abor- 
da una labor de conjunto ?. Todos los problemas son tratados a la 
vez *. Todos los parciales elementos son aprovechados y utilizados 
en una unidad superior ”. Y la conciencia de esta labor unitaria, in- 
tegradora y continua no escapa a la consideración de los que la están 
llevando a cabo ?*. Incluso el proyectismo se exige más a sí mismo 


22 JOVELLANOS: Ob. cit., pág. 315. 

23 DANVILA Y COLLADO, Manuel: El poder civil en España, IV. Madrid, 1885-86. 
MUÑOZ PÉREZ, José: El proyectismo ... cit.; págs. 189-195. 

24 En 1762, CRAYWINKEL considera la conveniencia de trazar un plan efi» 
caz para “la reforma de España” (Discurso que con motivo de la pérdida de La 
Habana ..., 12 nov. 1762; BPM., ms. 2.874, fol. 299). En 1774, CAMPOMANES es- 
«cribe, resumiendo el sentir del gabinete: “La felicidad pública se ha de conse- 
guir por una atención universal de todos los ramos” (Discurso sobre ... la in- 
dustria popular, CXCI). En los primeros años de Carlos III hay que situar el 
origen de una suerte de Juntas Interministeriales, donde se trazaban planes a 
largo plazo (MUÑOZ PÉREZ, José: La idea de América en Campomanes, pág. 240). 

25 Véase el Apéndice II. 

26 Las esperanzas se sitúan en los momentos iniciales del reinado de Car- 
los 1. Bernardo WARD, en 1760, nos habla de la necesidad de implantar un sis- 
tema económico de España e Indias. Disculpa al xvi —“todos hicieron lo que 
correspondía a su tiempo”—, pero critica duramente al xvi —“entonces era la 
ocasión”— y a la primera mitad del xvi. Las esperanzas reformistas se po- 
nen en el nuevo rey (Proyecto Económico, de 1760; edic. de Madrid, 1779; pági- 
nas 227-228). 

A finales del reinado, podemos recoger testimonios donde la confianza depo- 
:«sitada parece haberse cumplido (FLORIDABLANCA: Memorial ... renunciando al 
Ministerio, en “Obras originales”, ed. BAE., t. LIX, pág. 321; SEMPERE Y GUA- 
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en ese momento, reflejándose hasta en su modesta esfera la superior 
exigencia del contorno histórico que le rodea ”. 


ESPAÑA Y EUROPA. 


No sólo se habla en el siglo, según ya hemos visto, de la armonía: 
con Francia, sino que el tema de la influencia francesa va a ser un 
motivo constante en los escritores españoles de la época. Tan fre- 
cuentes y tan conocidos son sus textos *, que nos sentimos releva- 
dos de la obligación de recogerlos para ceder el espacio a una serie 
de testimonios de la misma época, menos afortunados en la recolec- 
ción hecha por los eruditos y que rebajan notablemente el tópico 
(no por ello falso) del afrancesamiento, precisando en cambio una 
influencia más bien europea, el sentido que cabe asignar a la incor- 
poración de ideas ajenas y la pervivencia de ideas españolas anterio- 
res. Este último grupo se trata simultáneamente con la aparición 
del problema de España, una de las indudables novedades que aporta. 
este autorretrato de la época que estamos trazando. 

Un hecho se les presentaba como evidente a los españoles del xvi: 


RINOS: Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores: del reinado de Car- 
los 111, IV. Madrid, 1786; págs. 77-78). 

27 “Por otra parte, he tenido presente que cualquiera que intente proponer 
algún medio..., debe hacerse una severa crítica a sí mismo, para que lo lisonje- 
ro de sus ideas no quede envuelto en contradicciones o en dificultades invenci- 
bles; debe asegurarse de la pureza de sus intenciones, porque no es decente que 
a la gloria de contribuir a la pública felicidad, acompañen los bastardos deseos. 
de intereses personales. Debe combatir con cuantas objeciones halle hasta sus. 
mejores pensamientos, no para destruirlos, sino para purificarlos. Debe entrar 
en el detalle de las dificultades que se ofrecerán en la práctica de lo que se pro- 
pone; y, si es posible, prever y graduar hasta los abusos que puedan introdu- 
cirse. Debe, en fin, examinar profundamente la complicación que tengan sus ideas. 
con todas las que sean dignas de atención, y dándoles así a las unas como a 
las otras su valor verdadero compararlas entre sí, para elevar después sobre 
estos sólidos cimientos su dictamen” (CRAME, Agustín: Discurso Político sobre. 
la necesidad de fomentar la Isla de Cuba, de 1768, BPM., ms. 2.827, fols, 238 vuel- 
to-239). 

28  JURETSCHKE, Hans: España ante Francia. Madrid, 1940; MERIMÉE, Paul: 
D'influence francaise en Espagne au XVIII" siécle, París, 1936; SARRAILH, Jean: 
L'Espagne éclairée de la seconde moitié du XVIII" siécle, París, 1954, especial- 
mente págs. 287-407. 
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el retraso de su país y el avance general de Europa. “La experiencia 
de muchos años y continua observación en ellos de los atrasos que 
padecen en España las fábricas y comercio, respecto de la superio- 
ridad que logran en esto las naciones —escribe Bernardo de Ulloa. 
en 1740 *—, me han conducido al deseo de investigar con el mayor 
desvelo las causas de esta desigualdad; en el concepto de que halla- 
das las que lo sean verdaderas, no era difícil aplicarlas el antídoto: 
para su remedio.” Párrafos semejantes menudean y aparecen cons- 
tantemente. 

Se trata más que de ideas sobre la Religión y el Estado *, de 
doctrinas económicas y de principios técnicos. Estas doctrinas y es- 
tos principios deben buscarse en los lugares donde se hayan llevado 
a una mayor perfección. Domingo de Marcoleta, en 1772*, al pro- 
pugnar la publicación de una obra donde se describieran los distintos 
métodos de cultivo en Europa, va distinguiendo ecléctica y selecti- 
vamente lo que convendría incorporar de Holanda (desagiies, cons- 
trucción de canales y diques, conservación de granos), de Francia 
(caminos, caza, ríos) y de Inglaterra (rompimientos, pastos, tierras 
comunes). El mismo criterio debe aplicarse a una obra semejante 
que se emprendiera sobre industria o comercio, 

No es Francia el exclusivo objeto de la admiración española. Ho- 
landa e Inglaterra son constantemente citadas como ejemplos, sobre: 
todo en materias de navegación y comercio; las alusiones a la segun- 
da son tanto más valiosas cuanto que se dan en un período de an- 
glofobia *?. Sánchez Diana nos ha mostrado en esta misma revista 
y con fuentes del siglo el impacto ocasionado en España por la Pru- 
sia de Federico II *?. Trabajos de esta índole podrían hacerse con 
muchos otros países de Europa. Resulta parcial hablar sólo de Fran- 
cia, cuando es de toda Europa de donde los españoles recogen ideas. 
Por nuestro constante manejo de documentos del xvItI, estamos con- 
vencidos hace tiempo de este hecho, cuyo estudio sistemático redu- 


29 ULLOA, Bernardo de: Restablecimiento de Fábricas. Madrid, 1740; intro- 
ducción. 

30 En la segunda mitad del XvII11 no existe en nuestra nación ningún tra- 
tado político, que esté fuera del despotismo ilustrado. 

31  MARCOLETA: Ob. cit., págs. 12-13. 


32 Véase el Apéndice 1. 
33 SÁNCHEZ DIANA, José M.*: El despotismo ilustrado de Federico el Grande: 


y su influencia en España, en ARBOR, XXVII, núm. 100, 1954; págs. 528-543. 
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ciría a sus justas proporciones la indudable, aunque no absorbente 
y exclusiva, influencia francesa. 

Esta aportación extraña —repito— es más técnica y económica 
que ideológica. Igualmente, al menos en la opinión de los doctrina- 
rios de la europeización, un criterio de equilibrio y medida debe pre- 
sidir la recepción de este caudal. “Así lo que importa en el orden 
político a una nación —escribe Campomanes **— es tomar ejemplo 
de las más aplicadas, instruirse de lo que ignora y entablar dentro 
de ella toda la industria de que carece, y sea acomodada al bienestar 
del país y a su posibilidad.” Poco antes ha salido Campomanes al paso 
de los que atribuyen con simplicidad mental los problemas españoles 
a las maquinaciones de las potencias extranjeras y sitúa el problema 
con su ponderación habitual: “No debemos atribuir a otras naciones 
lo que depende de unas causas conocidas, que influyeron en la des- 
trucción de nuestra industria y excitaron la extranjera. Es muy per- 
judicial prorrumpir en declamaciones que nada remedian. Corrijá- 
monos nosotros, tomando de los otros países aquellos conocimientos 
que nos sean más ventajosos” **. 

La xenofobia en sí misma puede resultar perjudicial. Un jesuíta 
expulso, en un trabajo apologético de la obra española en América, 
se define de esta manera ante el problema: “Cuando describo el pro- 
ceder de otras naciones no pienso condenar enteramente todas; y aun 
la inglesa en el tiempo de Henrico e Isabela, época de su mayor in- 
famia, tiene mucho por qué ser estimada” **, 


EL PROBLEMA DE LAS DOS ESPAÑAS. 


En el texto citado más arriba de Campomanes habrá advertido 
el lector la aparición de una reticencia hacia un tipo de opinión exis- 
tente a la sazón en España. Hasta ahora hemos utilizado citas de 
los que más o menos profundamente comulgaban con las ideas del 
equipo dirigente. Indudablemente este hecho y el de la posible adu- 
lación aminoran un tanto su valor ante la crítica. No obstante, por 
su masividad y porque respondían a un ambiente general que se res- 


34  CAMPOMANES: Notas al discurso VI del Memorial de MARTÍNEZ DE LA MATA, 
«en Apéndice a la Educación Popular, parte IV. 

35  CAMPOMANES: Ob. cit., págs. 104-105. 

36  DIOSDADO CABALLERO: Ob. cit., fols. 4-4 vto. 


La España de Carlos III 39 


piraba y a un espíritu sentido por los reformistas, siguen conservan- 
do el valor de afirmación orgullosa de su propio tiempo, que desde 
el principio le hemos atribuído. 

Lo cierto, y lo importante ahora, es que por primera vez en la 
historia española podemos hablar de la aparición del problema de 
las dos Españas. Por el cambio de los tiempos, y por la crítica situa- 
ción en que España se hallaba en aquel momento de transformación, 
en nuestro país tuvo lugar un fenómeno de escisión, cuyas resultas 
nos han alcanzado, pero cuyo origen, pese a los atisbos de destaca- 
dos historiadores *, sigue en la sombra. 

El país se dividió entre partidarios de las innovaciones y defen- 
sores del antiguo estado de cosas. Éstos, enemigos de todo cambio, 
se dieron pronto cuenta clara de en qué flanco se hallaban las posi- 
bilidades de un ataque demoledor. Hasta cierto punto creo posible 
que gran parte de esa idea de siglo influenciado por lo francés que 
tenemos del XvH1 español se debe a estos hombres rutinarios, enemi- 
gos de todo cambio (llamárase francés, inglés o español mismo). Pero 
oigamos a ellos mismos en el análisis que hacen de la escisión y en 
sus posturas ante el reformismo. 

“No soy, y nunca fuí, amigo de novedades —escribe en 1719 el 
Conde de Torrehermosa—, ni hay quien más admire y siga las ideas 
de nuestros antiguos y con más ceño mire las invenciones de ciertos 
novadores ignorantes que, olvidados de la Patria y teniendo muy 
presentes el particular interés y propia comodidad, han dado al tra- 
vés con todas nuestras costumbres, usos y leyes; pero al mismo tiem- 
po me parece locura sin exceso defender...” *, Todo este preámbulo 
está hecho para defender una reforma necesaria, pero una reforma 
de detalle: un cambio de ruta en el comercio indiano. Conforme el 
siglo avance en años, el preámbulo se irá alargando y llenando de 
testimonios de los siglos anteriores, que corroboran la opinión de la 
reforma solicitada. Este enorme trabajo en demostrar que no están 
contagiados de influencias extrañas —aparte de otros hechos— nos 
demuestra que los enemigos de las reformas están constantemente 


37 FIGUEIREDO, Fidelino de: Las dos Españas. Santiago de Compostela, 1933; 
páginas 143-180. MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Historia de España, 1. Madrid, 1942; 
LXXXVIIL. 

38 CONDE DE TORREHERMOSA: Informe sobre la representación de Legarra, de 
16 de enero 1719, en LEGARRA, Juan de: Comercios de España e Yndias, en 
BRAHM., ms. 11-1-6—192, fol, 103. , 
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intentando el descrédito de ellas sobre la base de considerarlas ex- 
tranjerizantes. 


El inconformismo es antigua planta en España. La actitud de 
Feijóo, su “preocupación patética” por España, es bien conocida des- 
de la espléndida monografía de Marañón *”. Cuando los inconformis- 
tas llegan al poder bajo el reformismo, el problema de las dos Espa- 
ñas acaba de nacer. El texto más antiguo sobre la conciencia de la 
escisión que ha llegado a mi conocimiento es de Andrés Piquer y se 
escribió en 1771. “Entre nosotros —escribe— reinan dos partidos 
igualmente preocupados. Unos gritan contra nuestra nación en favor 
de las extrañas, ponderando que en éstas florecen mucho las Artes, 
las Ciencias, la Política, la ilustración del entendimiento. Otros abo- 
rrecen todo lo que viene de fuera, y sólo por ser extraño lo desechan. 
La preocupación es igual en ambos partidos; pero en el número, ac- 
tividad y potencia prevalece el primero al segundo” *. 


Como sucede en nuestro país con desgraciada y excesiva frecuen- 
cia, las posiciones se adoptan en sus dos extremos. Este extremismo 
ha sido anotado ya por Piquer y ese mismo extremismo es anotado 
casi veinte años más tarde por Sempere: “... muchos no quieren 
acabar de persuadirse que se pueda saber más en parte alguna que lo 
que supieron los españoles del siglo xvI. Esta opinión, sobre ser falsa, 
tira en cierto modo a apagar los estímulos de la emulación, fomenta 
la desidia y engendra una vana satisfacción, que lejos de excitar el 
adelantamiento, entorpece los ánimos, adormeciéndolos en sus pre- 
ocupaciones. Pero hay otros también, que creyendo que el criticar a 
su nación, y el ir contra la corriente, es una prueba manifiesta de in- 
genio y erudición, censuran nuestras costumbres, ridiculizan los es- 
fuerzos por la restauración de la literatura, y nada encuentran bueno, 
sino lo que viene de los extranjeros *. 


Las fechas de los dos textos suponen veinte años de tensión en- 
tre los dos bandos; en realidad, la tensión excede en mucho a este 
plazo. Los dos autores tienen dos personalidades destacadas y han 
sido tiempo ha convenientemente etiquetados; pero desconfiamos mu- 


89 MARAÑÓN, Gregorio: Las ideas biológicas del P. Feijóo. Madrid, 1941; 
páginas 28-50. 

40 PIQUER, Andrés: Lógica moderna. 2.* ed. Madrid, 1771; págs. 184-185. 

41 SEMPERE Y GUARINOS, Juan: Ensayo..., IV, págs. 5-6. 
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cho de los encasillamientos hechos en los siglos XIX y XX de nuestras 
figuras del xvIn *. 

Los enemigos de las reformas recurren a la ironía. En 1759, Nipho 
escribe una Representación de burlas hechas de veras... *, en la que, 
por medio de unos personajes simbólicos, opone las Españas antigua 
y moderna. Sus simpatías van por la primera; acusa a la segunda 
de doble amancebamiento con el Fausto y el Cortejo. En 1764, en 
un Proyecto que se va a poner en ejecución *, se trazan unas ideas 
tan exageradamente absurdas, que más bien es crítica de la reforma 
de España que se está emprendiendo. Sobre una población que no 
existe —mil millones de vasallos— se implanta una contribución anual 
de dos reales per capita y se obtienen importantes sumas que costean 
todas las necesidades del Estado. Se trata de una sátira contra el pro- 
yectismo, contra el impuesto único que años atrás soñaban esta- 
blecer y contra el gabinete. 

En 1765, Ponce de León, que critica el libre comercio interior de 
granos, acabado de establecer, escribe: “los entendimientos ilumina- 
dos de esta era enmienden errores de los romos entendimientos de 
nuestros abuelos, que no supieron dónde tenían su mano derecha”. 
Más adelante, comentando lo que el equipo ministerial espera obte- 
ner del libre comercio a Indias, a la sazón en vías de ensayo en Cuba 
y Barlovento, carga de intención su pluma: “;¡Válgame Dios, y cuán- 
tas cosas vamos a hacer! Este sí que será el Siglo de Oro, si todo 
se llega a lograr. Más que digo todo; con una tercera o cuarta parte 
de la sarta de cosas, que incluye este rosario, nos podíamos dar por 
bien servidos, si llegase a verificarse” *, 

De 1776 es un poema épico bajo el título La Sociedad Antihispana 
de los Enemigos del País. No parece necesario advertir contra qué 
va dirigida la intención; para más abundamiento satírico sitúan el 


42 Estamos de acuerdo con las observaciones hechas en este sentido por 
SÁNCHEZ AGESTA, Luis, ob. cit., págs. 5-12, y por ARTOLA, Miguel, Vida y pen- 
samiento de don Gaspar Melchor de Jovellanos. Madrid, 1956; pág. LIIT. 

43 NIPHO, Francisco Mariano: Representación de burlas hechas de veras... 
en la que manifiesta la España antigua sus honrados sentimientos contra. los 
perniciosos y detestables abusos de la España moderna. Madrid, 1759; pág. 32, 

44 Proyecto que se va a poner en ejecución, de 1764; BNM. —Madrid, Biblio- 
teca Nacional—, ms. 18.574, doc. núm. 4. 

45 PONCE DE LEÓN, Casimiro: Discurso cit., fols, 68-68 vto. y 78. 
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establecimiento el día de Inocentes de 1775 *. No sólo se burlan de 
las instituciones creadas, sino de las medidas en que han sido pues- 
tas mayores esperanzas: como la del libre comercio a Indias que, re- 
glamentado en 1778, pasa por una grave crisis en 1788 *. Los nume- 
rosos enemigos que tuvo siempre su implantación hicieron circular 
entonces un papel satírico bajo el título Carta de un vecino de Fuen- 
carral a un abogado de Madrid sobre el libre cambio de los huevos *. 
También fueron objeto de sátira los más conspicuos personajes ilus- 
trados: Olavide *?, Floridablanca *, etc. 

¿Cómo reaccionaron los reformistas ante esta manifiesta hostili- 
dad? Aumentando su trabajo, incorporando toda la herencia crítica 
del xvu, con la que se sentían solidarios; revolviendo archivos **, re- 
editando antiguos tratadistas de siglos anteriores *, para demostrar 
que los problemas españoles y la conciencia de estos problemas ha- 
bían sido sentidos también por los antiguos. Su labor fué agotadora: 
de un lado, revelaron la precocidad española, por su anticipación de 
tiempo histórico, en los problemas que entonces comenzaban a in- 
quietar en Europa; de otro, demostraron su continuidad y enlace con 
la anterior y problemática historia española. 

Aunque disimulado tras una prosa de cortesano, existe un indi- 
cio de temor en uno de los párrafos del elogio que a Carlos III dedi- 
cara Jovellanos. Reconoce el torrente de contradicciones que desatan 
las reformas; el desaliento que produce la lentitud de su implanta- 
ción; la dificultad de combinarlas con las circunstancias de tiempo y 
lugar. “Pero no nos engañemos: la senda de las reformas, demasiado 
trillada, sólo hubiera conducido a Carlos III a una gloria muy pasa- 
jera, si su desvelo no hubiese buscado los medios de perpetuar en sus 


46 Dos copias en Col. Gayangos, BNM., mss. 17.514, doc. 42, y 18.470, doc. 9.— 
Otra copia en BMM. —Madrid, Biblioteca Municipal—, ms. R-292, fols. 221-255. 
47 De esta crisis hemos tratado en La idea de América..., págs. 249-258. 

48 En BNM., ms. 18.574, doc. 5; otra copia en BRAHM., ms. 11-1.084-F-6, 
Col. Mata Linares, t. VI. 

49 “VERA DE LA VENTOSA, D. Justo: El Siglo Ilustrado. Vida de Don Guindo 
de Zerezo, nacido, educado, instruido y muerto, según las luces del presente si- 
glo. Dado a luz para seguro método de las costumbres por . Col. Gayan- 
gos, BNM., ms. 17.758. > 

50 PORRAS, El Bachiller Gil: Cinco cuadros históricos y morales de la Es- 
paña reformada. 

51 SÁNCHEZ ALONSO, Benito: Historia de la Historiografía Española, 1H. Ma- 
drid, 1950; pág. 75.—SÁNCHEZ DIANA: Ideas españolas, págs. 1-2. 

52 Véase el Apéndice II. 
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estados el bien a que aspiraba.” “Carlos previó que nada podría hacer 
en favor de su nación, si antes no la preparaba a recibir estas refor- 
mas, si no le infundía aquel espíritu de quien enteramente pende su 
perfección y estabilidad” *. 

¿Lo había logrado infundir? La historia inmediatamente poste- 
rior parece negarlo. El propio Jovellanos, aun cuando lo afirme ca- 
tegóricamente en este caso, debió pensar que era el importante capí- 
tulo que no se había logrado: el problema de la educación del país, 
que a él preocupó de manera singular. 

Poco después, la Revolución francesa se encargará de cerrar el 
ciclo y de poner punto final a una época. Para los enemigos del Des- 
potismo Ilustrado vendrá a ser una decisiva baza, que no dejarán 
de jugar: esta es la consecuencia de vuestra política, les dirán. Mu- 
chos de los ilustrados sentirán un desgarramiento en sus conviccio- 
nes, y el brillante y fácil argumento les deslumbrará. Pero ésta es 
otra historia que quizá escribamos algún día. 

Lo cierto es que a esos españoles antiespañoles del xvi les dolía 
España. Esos españoles, que en el citado texto de Piquer, “gritan 
contra nuestra nación”, reciben su justificación en la pluma del je- 
suíta Diosdado, en 1789, quien hace nacer la razón de sus lamentos 
“del amor entrañable que tienen a la patria, cuyos aumentos solici- 
tan con vehemencia; y si pintan más universales y mayores los da- 
ños de lo que realmente son, puede proceder de la esperanza de que 
algo se remediará a fuerza de decir que está todo perdido” **, 

Las dos Españas habían salido a la luz del siglo. De un siglo, que 
al principio tuvo optimismo e ilusión y, al final, el temor eterno del 
hombre: el de no acertar. 


JosÉ MUÑOZ PÉREZ. 


DOS BREVES APEÉNDICES 


Con brevedad —razones de espacio—, nos creemos obligados a ofrecer 
en esta ocasión dos curiosos y eruditos inventarios. Son incompletos, no 
reúnen siquiera lo recogido por nosotros en este sentido, pero son expresivos. 
El primero de ellos de la múltiple influencia europea en el momento espa- 


3  JOVELLANOS: Ob. cit., pág. 312. 
DIOSDADO CABALLERO: Ob. cit., fol. 96. 
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ñol, de tanto más interés cuanto que su recopilación en el XvHr sincroniza 
perfectamente con la adopción de medidas muy semejantes. El segundo, 
de reediciones de economistas del xvII, es de tal interés, que el día que se 
publique un inventario con pretensiones de exhaustividad, se desharán 
como un soplo muchos desorbitados y simplistas tópicos. En este segundo 
hemos tenido que renunciar a incluir los memoriales manuscritos del XvIr 
sobre el tema, que se guardan en las colecciones de eruditos del xvi. La in- 
serción ahora de estos escuetos repertorios apoya importantes asertos de 
nuestra construcción y hacen entrever lo interesante de unos futuros reper- 
torios completos. 


CRAYWINKEL, Francisco: Discurso ... reducido a probar, que sin embargo 
del auge a que había llegado la Inglaterra y del atraso que padecía España, 
pudiera ésta ... llegar con el tiempo a ser más rca y poderosa que aquélla, de 
12 nov. 1762, BPM., ms. 2.874, fols. 289-300.—.Disertación sobre las utilidades 
que logran los franceses, ingleses y holandeses en su comercio con Asia y las 
que podrían obtener los españoles, BPM., ms. 2.851, fols. 1-33.—GREENVILLE: 
Pintura de la Inglaterra: estado actual de su comercio y hacienda; infelice si- 
tuación ..., 3.2 impr. corr., trad, de Domingo de MARCOLETA, Madrid, 1781.— 
HUET, Pierre-Daniel: Le grand trésor historique et politique du florissant com- 
merce des Hollandois ..., Rouen, 1712 (existen numerosas edic. y trads.; la es- 
pañola, de Francisco Xavier de GOYENECHE, Madrid, 1717).—Leyes y ordenan- 
zas establecidas en Inglaterra para hacer la visita en nuestras embarcaciones. 
Y reflexiones para que en España se adopte ..., BPM., ms. 2.872, fols. 297-301.— 
Modo de hacer el comercio de negros y otras cosas en la costa de Africa y los 
establecimientos que allí tienen varias naciones, Museo Naval, ms. 469, fol. 124.— 
MUÑOZ Y SAN CLEMENTE, Francisco: Discurso Político de don sobre los 
establecimientos ingleses en la Nueva Holanda, escrito entre 1786 y 1788; BPM., 
manuscrito 2.855, fols. 259-275.—PANCORBO DE AYALA, Bartolomé: La flor del 
mundo, o sea la Europa en su mayor explendor; esto es, descripción general de 
los goviernos de ella, Madrid, 1745, 2 vols.—Procedimiento que utilizaban los inm- 
gleses para el acopio de maderas, destinadas a la construcción de naves, Museo 
Naval, ms. 200, doc. 29.—Reglas que se observan en los tribunales marítimos de 
Inglaterra para el conocimiento de las causas de presas, de 1755; BPM., ms. 2.870, 
folios 191-194. 
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FERNÁNDEZ DE NAVARRETE: Conservación de Monarquías (ed. clandestina de 
Barcelona, 1621 y 1.2 ed. de Madrid, 1626), Madrid, 1798. 

LYRA, Manuel de: Representación de don , Secretario de Estado de 
Carlos II, sobre los medios de activar el comercio (1.2 ed., en francés, Amster- 
dam, 1751); fué dada a conocer y publ. en España por SEMPERE Y GUARINOS, en 
su Biblioteca Española Económico-política, IV, IM-XLIV. 

De MARTÍNEZ DE LA MATA se reimprimieron: el Memorial en razón de la des- 
población y pobreza de España (Madrid, 1655), en el t. IV del Apéndice a la 
Educación Popular, de CAMPOMANES, y vuelto a reimprimir por CANGA ARGUE- 
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LLEs en el Suplemento al Apéndice de la Educación Popular, de 1794; el Epitome 
—un resumen del Memorial (impr. en 1659), reimpreso en Sevilla, 1701, y en 
el t. I del Apéndice a la Educación Popular; y los Lamentos “apologéticos de abu- 
sos dañosos bien recibidos, por mal entendidos, en apoyo del Memorial, reimpre- 
so por CANGA en el Suplemento cit. : 

MONCADA, Sancho de: Restauración política de España (Madrid, 1619), Ma- 
drid, Juan de Zúñiga, 1746. 

NARBONA, Eugenio: Doctrina política y civil escrita en aforismos (Madrid, 
1621); reimpresa con Del Consejo y consejeros del Principe, de FURIÓ CERIOL, 
del XVI, en Madrid, 17709. 

PÉREZ, Antonio: Narte de Príncipes, publ. en 1788. 

SALAZAR Y CASTRO, Luis de: Discurso Político sobre la. flaqueza de la Mo- 
narqguía española, de 1687, en Semanario Erudito, de VALLADARES (Madrid), II 
(1787), 139-153. 

SALAZAR DE MENDOZA: La Monarquía de España, de comienzos del XVII; reim- 
presión en 3 ts. en fol. por José Miguel de FLORES, Madrid, 1770. 

CAMPOMANES fué uno de los grandes impulsores de este movimiento edito- 
rial. Las notas de sus libros nos revelan que tenía un gran conocimiento de log 
autores españoles, quizá superior al de los extranjeros, 


N TORNO A LAS CONCLUSIONES DEL 
IX CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL 


tos convocó a un numeroso y escogido grupo de técnicos y 
economistas para encomendarles las labores preparatorias del 
IX Pleno Económico Sindical Nacional. 

Era deseo de la Organización Sindical que en dicho Pleno se ana- 
lizaran todos los sectores de la economía patria de forma tal, que en 
el estudio de cada campo concreto no se perdiera de vista el conjunto, 
pues la interrelación de los sectores obliga siempre a procurar que 
la evolución de los mismos se realice en forma coordinada y armó- 
nica, con el fin de evitar los desfases o estrangulamientos. 

Durante año y medio los expertos encargados de la preparación 
de las distintas ponencias realizaron una laboriosa búsqueda de da- 
tos, un análisis de tendencias, y la observación de las causas y efec- 
tos que determinaban los problemas del momento actual en los cam- 
pos del comercio, la agricultura, la industria, las obras y servicios 
públicos y la política monetaria, examen de la coyuntura financiera, 
de crédito y fiscal. 

Esta labor culminó en diciembre de 1957 cuando, reunidas en el 
IX Pleno del Consejo Económico Sindical las representaciones de to- 
das las fuerzas económicas del país, con una madurez que causó im- 
presión tanto en nuestra Patria como en el extranjero, donde fué ca- 
lificado dicho Consejo como el acto más trascendente de la vida 
económica española en los últimos años, fueron abordados los prin- 
cipales problemas de nuestra economía. 

El espíritu que presidió los actos del Consejo, según se despren- 
de de la lectura de las conclusiones adoptadas, es la necesidad de 
proseguir con toda intensidad el desarrollo de la economía española, 


A mediados del año 1956, la Delegación Nacional de Sindica- 
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aumentando la producción por habitante y la productividad por per- 
sona activa, para alcanzar un mayor bienestar de nuestro pueblo que 
le permita tener un nivel de vida más próximo al de los países más 
adelantados de la Europa occidental. 

Para conseguir este objetivo se plantea la necesidad de moderni- 
zar el equipo y la estructura productiva, tanto de la agricultura como 
de la industria y de los servicios, para ampliar la capacidad de pro- 
ducción de estos sectores y lograr la total ocupación de las fuerzas 
de trabajo hoy infraocupadas, así como para ofrecer adecuado tra- 
bajo a las nuevas generaciones de trabajadores procedentes del in- 
cremento de la población. 

Con el fin de ir reduciendo progresivamente la distancia que se- 
cularmente nos separa de la Europa occidental, adoptó el Consejo 
como meta necesaria, durante los próximos quince años, el incremen- 
to del produeto nacional a una tasa del 5 por 100 anual y acumu- 
lativo. 

El desarrollo económico deseado requeriría una inversión anual 
del 24 por 100 del producto nacional bruto; pero para poder reali- 
zar esta inversión sería preciso moderar en los próximos años el cre- 
cimiento del consumo a fin de liberar los recursos necesarios. Y aun 
a pesar de este sacrificio, los recursos internos no serán suficientes, 
por lo que es indispensable contar en los próximos años con una apor- 
tación exterior que, en forma de créditos e inversiones de capital 
extranjero, compense dicha insuficiencia. Es también de imperiosa 
necesidad incrementar al máximo nuestras exportaciones, desarro- 
llando y mejorando las actividades exportadoras existentes y crean- 
do nuevas fuentes de comercio exterior, pues el crecimiento de este 
sector ha de ser el que permita prescindir de nuevas ayudas exte- 
riores. 

La previsión de una posible integración de nuestra economía en 
un mercado común de amplios límites dió motivo para que el Con- 
sejo se ocupara con la debida atención del problema que plantean 
nuestras actuales tarifas arancelarias, destacándose la necesidad de 
una ordenación genérica indirecta y automática de nuestro comercio 
exterior. Para ello se considera necesaria la preparación de un nue- 
vo arancel de aduanas y el estudio de medidas que tiendan a incre- 
mentar dicho comercio. Este arancel debería proteger la producción 
y el consumo y a la vez estimular la productividad de la empresa y 
estabilizar los precios en una justa y natural relación de intercambio. 
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Paralelamente se consideró la conveniencia de transformar la es- 
tructura de nuestro comercio interior, así como algunos problemas 
concretos que en el mismo surgen hoy día, cuales son la clandesti- 
nidad, la competencia ilícita y la competencia desleal. 

Al estudiar la posible integración de España en un mercado co- 
mún se destacó el hecho de que nuestra patria se encuentra actual- 
mente en un proceso de desarrollo económico que puede facilitar aqué- 
lla en un plazo no demasiado dilatado. Siendo los problemas estruc- 
turales de nuestra economía la baja productividad en diversas acti- 
vidades y la situación de infraocupación en que se encuentra una parte 
importante de la mano de obra, siendo por ello indispensable acomo- 
dar en el tiempo ese desarrollo con el proceso de incorporación de 
la economía española a la europea. 

Pasamos a continuación a exponer algunos de los puntos funda- 
mentales tratados en las Comisiones del Consejo, que han de dar idea 
al lector de la ambición y altas miras nacionales de esa magna 
Asamblea. 


AGRICULTURA. 


La empresa agrícola y ganadera ofrece hoy día una defectuosa 
distribución de la tierra, que es preciso variar para conseguir la me- 
jora y modernización de la agricultura española, indispensable para 
el desarrollo económico general. Es necesario también, para lograr 
esta finalidad, poner al servicio de la agricultura y de la ganadería, la 
cantidad suficiente de medios de producción tales como semillas, abo- 
nos, maquinaria y sus repuestos, así como proporcionar al campo una 

_continua y adecuada asistencia técnica y económica basadas en las 
investigaciones llevadas a cabo por explotaciones piloto y en el cré- 
dito agrícola ordenado y suficiente. 

El problema del excedente de población agrícola ha hecho apa- 
recer la necesidad de regular los movimientos migratorios, desarro- 
llando programas de industrialización en las zonas rurales que ca- 
nalicen dichos movimientos en forma adecuada. 

Para alcanzar una mayor producción agraria se precisa una pro- 
funda transformación en este sector, logrando la más rápida renta- 
bilidad de los capitales empleados, promoviendo el desarrollo coordi- 


nado de todos los recursos naturales y activando los planes de con- 
centración parcelaria. 
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Desde un punto de vista económico-agrario, es preciso adaptar las 
condiciones de producción de los productos de exportación a las exi- 
gencias del mercado internacional, para aumentar al máximo nues- 
tras ventas en el exterior, y para regular la producción de artículos 
de consumo interior de tal forma que, sin perjuicio para el consumi- 
dor, los precios que reciba el agricultor sean rentables, y si fuese 
necesario fijar precios políticos, nunca deberán establecerse éstos en 
perjuicio del agricultor o del ganadero. 

Por todo ello las directrices fundamentales que han de prevale- 
cer en la política ordenadora de la producción agro-pecuaria son: el 
fomento y mejora de los cultivos de interés económico nacional, pres- 
tando especial atención a los típicos de exportación, y el incremento 
y mejora de nuestra producción ganadera, cuidando las razas autóc- 
tonas mediante una debida alimentación y tratamientos sanitarios. 

Para la comercialización de los productos se hace preciso la am- 
pliación de la Red Nacional de Frigoríficos, así como fomentar la co- 
operación agrícola y ganadera en lo referente a la conservación y pri- 
mera transformación de los productos del agro que tienen carácter 
perecedero, a fin de superar la penosa situación en que se encuentran 
agricultores y ganaderos al tener que vender forzosamente en un 
momento determinado por no poder conservar sus producciones. 


INDUSTRIA. 


El tema fundamental que plantea cualquier programa de des- 
arrollo industrial es el de la necesidad de incrementar el abasteci- 
“miento energético del país, pues si el producto nacional crece al 5 
por 100 anual y acumulativo, el consumo total de energía, en sus 
diferentes formas, aumentaría el 7,5 por 100 anual, haciéndose, por 
tanto, en quince años la demanda conjunta tres veces mayor que la 
actual. 

En el sector eléctrico el crecimiento probable será del 10 por 100 
anual, llegando en 1972 a unas necesidades de consumo de 62.000 mi- 
llones de kwh-año, es decir, cuatro veces más que en la actualidad. 
Por ello, en previsión de que en un plazo menor de quince años se 
alcance la plena utilización de los recursos hidroeléctricos, y siendo 
limitadas las posibilidades de complementarlos térmicamente, se plan- 
tea la necesidad de desarrollar desde ahora una industria de ener- 
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gía nuclear, que ha de constituir en un futuro no muy lejano la fuen- 
te de producción de la nueva energía eléctrica que se obtenga en 
nuestro país. 

La demanda de combustibles fósiles se prevé que ha de dupli- 
carse en los próximos quince años; por ello es preciso intensificar 
a toda costa la extracción de carbón, que ya hoy es insuficiente en 
relación con nuestras necesidades. 

Otro de los objetivos básicos de nuestra política energética ha 
de ser la intensificación de las prospecciones petrolíferas, pues el con- 
sumo de los derivados del petróleo, a pesar de todas las limitaciones 
que se establezcan, seguirá aumentando en la proporción de un 11 
por 100 anual y acumulativo, lo que quiere decir que en quince años 
se multiplicará por cinco la demanda actual. Por tanto, con el fin de 
evitar esta fuerte carga a nuestra balanza exterior, es preciso en- 
contrar una fuente nacional de abastecimiento que cubra al menos 
una parte sustancial de aquellas necesidades, y en cualquier caso es 
indispensable intensificar la actual política de expansión de las re- 
finerías para sustituir las importaciones de derivados del petróleo por 
la de los crudos correspondientes y hacer así posible el desarrollo de 
una industria petro-química. 

Esta expansión del sector energético implica la utilización de can- 
tidades ingentes de maquinaria y elementos de transporte de la ener- 
gía, que han de sumarse a las acuciantes necesidades de renovación 
que ya existen hoy. Es, por ello, imprescindible un intenso desarrollo 
de la industria dedicada a la construcción de estos elementos. 

La industria siderúrgica ocupa puesto preeminente de importan- 
cia entre las industrias de inversión, pues la producción de la misma 
constituye uno de los elementos más esenciales para nuestro desarro- 
llo económico. 

A pesar de la actual situación de desabastecimiento, se prevé que 
para el año 1962, frente a una demanda de 2.700.000 toneladas de 
acero, la producción habrá alcanzado la cifra de 3.790.000 toneladas, 
gracias a las ampliaciones que están realizando las siderúrgicas exis- 
tentes y a la progresiva puesta en marcha de la gran planta de Avi- 
lés. Esto permitirá cambiar nuestras actuales exportaciones de mi- 
neral de hierro por las de productos laminados. 

Ahora bien; esta producción prevista supondrá unas necesidades 
de hulla para cock de 4,65 millones de toneladas, con un aumento de 
2,6 millones de toneladas sobre la demanda actual. También se pre- 
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cisarán 2,5 millones de toneladas de carbón para otros usos, con un 
incremento de 1,6 millones de toneladas sobre el actual consumo. 
Estas cifras muestran la necesidad de intensificar a toda costa las 
explotaciones carboníferas y fomentar las instalaciones de mezclas 
para dar entrada en la producción de cock a carbones que, hasta hoy, 
no se consideran aptos para este uso. Paralelamente al crecimiento 
de las necesidades de carbón se producirá el de las necesidades de 
chatarra, cuyas importaciones deberán ir subiendo hasta alcanzar la 
cifra de 200.000 toneladas al año. 


A partir de 1962, si el producto nacional bruto continúa crecien- 
do a razón del 5 por 100 anual y acumulativo, la demanda de acero 
crecerá, probablemente, al 7 por 100 anual y acumulativo. Ello nos 
llevaría a un consumo de 3.800.000 toneladas de acero en 1967, y de 
5.500.000 toneladas en 1972. Es, por tanto, preciso que dentro de cin- 
co años, a pesar del excedente que entonces exista de la producción 
sobre el consumo, se tomen ya las medidas pertinentes para hacer 
frente al incremento de la demanda a más largo plazo. 

En esta expansión industrial es conveniente —a fin de elevar la 
productividad— llegar a una racionalización, integración y especia- 
lización de las plantas actuales de modo que se aproximen a la di- 
mensión económica óptima. 

La metalurgia no férrica, debido a las crecientes necesidades del 
mercado interior, se ha expansionado de forma extraordinaria en los 
últimos años, fundamentalmente en las ramas del cobre, del alumi- 
nio, del cinc y del estaño, pero sin llegar, en cuanto al aluminio y 
al cinc se refiere, a cubrir las necesidades internas. Por ello se pro- 
pugna incrementar estas metalurgias hasta alcanzar el desarrollo ne- 
cesario, y facilitar la modernización de todas, particularmente la del 
cobre. 

La primera condición de este desarrollo metalúrgico es la expan- 
sión de la minería, que requiere precios estables y remuneradores 
y facilidades legales y económicas para la prospección de nuevos ya- 
cimientos. 

La situación actual de la producción nacional y las necesidades 
anuales de primeras materias son las que se refieren en el cuadro 
siguiente: 
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A 5 5 5 A 5 5 5 a 5 5 A A A 


Cobre Cinc Aluminio 
Tm. Tm. Tm. 
Necesidades. iniciado 60.000 40.000 45.000 
Producción nacional 0. cioncccanaso es als 20.000 25.000 14.000 
AFÍMPOLtAT 40.000 15.000 31.000 


Este desfase entre producción y consumo indica claramente la 
necesidad de aquella expansión, y más aún al considerar que el cre- 
cimiento del consumo será aproximadamente del 10 por 100 anual y 
acumulativo. 

La industria metalúrgica transformadora ha experimentado en 
los últimos quince años un extraordinario desarrollo, no sólo en cuan- 
to a cantidad se refiere, sino también en cuanto a diversificación de 
la producción, habiéndose abordado con éxito nuevas actividades an- 
tes inéditas en nuestro país. 

El crecimiento previsible de la demanda futura de los produc- 
tos que suministra esta industria se ha estimado en un 10 por 100 
anual y acumulativo. Y para alcanzar el volumen de producción ne- 
cesario, se precisa la organización y coordinación de la misma, ha- 
ciendo compatibles la actual dispersión y la necesidad de centrali- 
zar la programación técnica y la obtención de productos finales a 
través de una especialización que permita el trabajo en serie de las 
plantas de pequeña y media dimensión. 

Por otra parte, es indispensable fomentar la construcción de ma- 
quinaria para lograr, con la mayor rapidez, la mejor y más intensa 
mecanización y, en su caso, renovación de todos los sectores de la. 
producción, tanto industriales como agrícolas. 

Las industrias del cemento y materiales cerámicos han presen- 
tado en los últimos años un desfase entre demanda y producción, a 
pesar de la alta tasa de crecimiento de esta última, si bien en el 
momento actual, debido a una disminución de la tensión de la deman- 
da, existe una mejor acomodación entre ambos factores. 

La demanda de cemento prevista para el año 1972 es de 9,5 mi- 
llones de toneladas, lo cual supone un aumento de 4,2 millones de to- 
neladas sobre la producción del año 1957. Por tanto, se han de esta- 
blecer con tiempo suficiente los planes necesario para atender a lar- 
go plazo este consumo, planes que llevan implícita la necesidad de 
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disponer en cuantía suficiente de una serie de elementos tales como 
combustibles, energía, productos metálicos, transportes, etc. 

Al planificar esta industria para el futuro se pone de relieve la 
conveniencia de mejorar las características estructurales de la mis- 
ma, logrando una capacidad productiva, por planta, más elevada, y 
una distribución geográfica de las nuevas plantas que permita aten- 
der las necesidades de las distintas provincias españolas sin excesi- 
vos gastos de transporte. 

Las industrias de la madera, plantean como problema fundamen- 
tal el insuficiente suministro de materia prima, pues la demanda de 
la misma excede de la renta actual de los bosques. Es indispensable, 
por ello, acelerar la repoblación forestal, dedicando especial atención 
a las especies de ciclo corto —sin desatender en los casos en que fue- 
ra pertinente las de ciclo largo— para deducir el actual déficit y co- 
operar a la satisfacción del futuro incremento de la demanda. 

Con el fin de disminuir el exceso de capacidad transformadora, 
es conveniente limitar la instalación de nuevas serrerías, si bien es 
preciso modernizar las instalaciones existentes y racionalizar la in- 
dustria, haciendo compatible la necesidad de concentrarla con la dis- 
persión de las masas forestales. 

Las industrias de la alimentación se caracterizan por el exceso de 
capacidad productiva en la mayoría de sus grupos. Cierto es que el 
desarrollo económico del país determinará un aumento en la deman- 
da de alimentos transformados paralelo al crecimiento de los ingre- 
sos individuales. Pero no debemos olvidar que existen grandes posi- 
bilidades en este sector de ampliar nuestras exportaciones, si bien 
para conseguirlo ha de tenerse en cuenta, al montar nuevas indus- 
trias o al renovar las existentes, las condiciones que exigen los mer- 
cados extranjeros a los productos alimenticios transformados. 

Desde el punto de vista del mercado interior, y para el mejor 
aprovechamiento de estos recursos, es de sumo interés la ejecución 
de la Red Nacional del Frío. Y, como norma general, resulta indispen- 
sable proceder a una renovación casi total del utillaje de las indus- 
trias de la alimentación y bebidas, racionalizando su estructura, esti- 
mulando su concentración, cuando sea necesario, y su especialización 
y adoptando los más modernos métodos de trabajo para mejorar pre- 
sentaciones, calidades y precios. 

La industria textil tiene en la actualidad una capacidad produc- 
tiva que basta para atender la demanda presente, si bien es de pre- 
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ver —al igual que en los restantes sectores— que al producirse el 
desarrollo económico esperado y aumentar el nivel de vida, será pre- 
ciso el aumento correspondiente de esta actividad, de acuerdo con 
las futuras necesidades del mercado interior y las posibilidades de 
exportación. 

En este orden de previsiones será necesario en primer lugar ase- 
gurar el abastecimiento de primeras materias, sobre todo mediante 
la intensificación de la producción nacional de fibras naturales (al- 
zodón, lana, seda, etc.) y la mejora de las mismas, aumentando tam- 
bién la producción de fibras celulósicas y sintéticas, y complemen- 
tando la producción nacional con las importaciones pertinentes que 
demande el consumo. ? 

El problema fundamental de esta industria es la renovación del 
utillaje, que deberá ir acompañada en el futuro de una racionaliza- 
ción de la estructura productiva, estimulando la concentración, coordi- 
nación y especialización de las plantas, para mejorar la productivi- 
dad y ponerla al nivel de las del mismo ramo en los países del Occi- 
dente europeo. 

Las industrias del cuero, y en particular la del calzado, tienen 
una capacidad productiva que les permitirá atender en el futuro el 
posible incremento de la demanda. Pero es preciso, para obtener una 
mejor utilización, que permita el saneamiento económico de estas in- 
dustrias, fomentar e intensificar al máximo nuestras exportaciones 
de calzado. Los problemas estructurales de este sector de la produc- 
ción —en cuanto a volumen, dispersión y falta de especialización se 
refiere, así como en lo que respecta a la antigijedad de la maquinaria— 
son similares a los ya expuestos en la industria textil. 

Las industrias del papel tienen también capacidad suficiente para 
atender el considerable incremento de la demanda que es de prever 
como consecuencia del desarrollo económico, debido al alto coeficien- 
te de elasticidad que presenta el consumo de este artículo. El prin- 
cipal problema que plantea este secto es el insuficiente abastecimiento 
de materias primas —a pesar del intenso incremento de la produc- 
ción de pastas celulósicas nacionales—, así como la necesidad de re- 
novar el utillaje instalado. 

En cuanto a las artes gráficas, sufren actualmente la falta de per- 
sonal obrero suficiente y especializado, la carencia de maquinaria mo- 
derna y la escasez de materias primas adecuadas. 

La exportación de libros y publicaciones debe ser fomentada al 
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máximo, debido a la doble importancia de este comercio: cultural, 
como medio de influencia espiritual, y económica, por representar 
una cuantiosa aportación de divisas del área del dólar. 

La industria quámica ha sido la rama que ha experimentado un 
desarrollo más acusado en los últimos años. Este desarrollo ha sido 
facilitado por la existencia de primeras materias en el territorio na- 
cional, tanto en el terreno de la química inorgánica —piritas, cloru- 
ro sódico, potasas, etc.— como de la carboquímica (derivados de la 
hulla), que serán completadas con las de la petro-química (subpro- 
ductos de refinería de petróleo), así como, en el campo de los re- 
cursos vegetales, con los eucaliptos y la paja de cereales para la 
fabricación de celulosa. 

En los años próximos, es de prever continúe esa fuerte expan- 
sión de la industria química, pues el incremento de la producción 
agraria e industrial exigirá cantidades crecientes de productos quí- 
micos. Para atender plenamente esta demanda futura, es preciso re- 
forzar el punto más débil de nuestra actual industria química, que 
es el de la fabricación de productos orgánicos derivados del carbón 
y del petróleo. 

Por otra parte, en la programación del futuro desarrollo de la 
industria química, es necesario prever unidades de producción de di- 
mensiones económicas, a fin de alinear nuestra industria, en cuanto 
a costes se refiere, con las de otros países. Ello ha de lograrse me- 
diante la ampliación e integración de las fábricas existentes o por 
medio de la creación de complejos industriales. 


OBRAS Y SERVICIOS PÚBLICOS. 


Los transportes constituyen el servicio básico de toda economía. 
Al analizar la situación actual de los transportes en España vemos 
que los ferrocarriles españoles ofrecen un deficiente estado en las 
instalaciones de la red fefroviaria principal y escasez de medios para 
un mejor desarrollo de sus actividades. Esta situación repercute en 
gran manera sobre la economía nacional, representando una pérdida 
que excede de los mil millones de pesetas anuales. Es imprescindible, 
por tanto, habilitar todos los medios posibles para la mejora de las 
vías y estaciones, para realizar electrificaciones de línea y para la 
adquisición de material motor y móvil. 
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En cuanto al servicio de carreteras, es de destacar que nuestra 
red actual podría admitir —con las necesarias mejoras de trazado, 
firme y balizamiento— un tráfico triple del actual, sin necesidad de 
aumentar sustancialmente la longitud de la red. Con ello se logra- 
ría un transporte fácil y económico, pues el mejoramiento de nues- 
tras carreteras permitiría disminuir el coste del mismo entre el 20 
y el 50 por 100, lo cual representaría un ahorro de varios miles de 
millones de pesetas anuales, cifra que pone de manifiesto la renta- 
bilidad de estas inversiones, tanto más si consideramos que el ahorro 
sería de productos que se adquieren con divisas, mientras que la in- 
versión habría de hacerse en productos nacionales. 

Respecto a los servicios portuarios, parece ser que el número de 
puertos de que dispone España es suficiente para el desarrollo eco- 
nómico previsto para los próximos quince años, pero faltan en ellos 
instalaciones para facilitar las operaciones de carga y descarga, mue- 
lles de atraque, etc. Es, por tanto, conveniente mejorar estas insta- 
laciones, pues la estadía de los buques en los puertos es antieconó- 
mica, y con la realización de estas mejoras puede aumentar consi- 
derablemente la capacidad de nuestros puertos. Sin olvidar al efectuar 
estas mejoras que se ha de dedicar primordial atención a los puertos- 
refugios y demás instalaciones necesarias para la flota pesquera, ta- 
les como varaderos o diques. 

Por lo que se refiere a los servicios aéreos, deberán efectuarse 
las instalaciones precisas para colocar nuestros aeropuertos a la al- 
tura que les corresponde, e igualmente deberá dotarse a nuestras 
compañías de aviación de tal forma, que puedan competir con las 
extranjeras, siendo necesario para ello, como ocurre en todos los 
países del mundo, la ayuda estatal. 

Los servicios urbanos necesarios en las poblaciones dependen esen- 
cialmente del desarrollo industrial y comercial de las mismas. Las 
necesidades de servicios crecen en mayor proporción que el número 
de habitantes; por ello las grandes poblaciones resultan antieconó- 
micas. En la actualidad las obras de urbanizción de nuestras ciuda- 
des van, generalmente, retrasadas en relación con la construcción 
de viviendas, lo cual se debe a que en algunos casos se han cons- 
truído éstas sin que previamente existiesen los más elementales ser- 
vicios urbanos y sociales. 

Es, pues, indispensable la redacción de un plan nacional de or- 
denación urbana y rural que fomente el desarrollo de nuestros pueblos 
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y ciudades para situarlos entre los límites de los 10.000 y 100.000 
habitantes —por ser éste el tipo de población más cómodo y econó- 
mico— y que evite las grandes concentraciones urbanas y el exce- 
sivo número de pequeños núcleos rurales. 


Los servicios hidráulicos son insuficientes para las necesidades 
de nuestra población, debiéndose esto a la desigual aportación de 
los ríos, no sólo en el transcurso del año, sino en largos períodos de 
tiempo. Por ello, se requiere una capacidad de regulación mucho 
mayor que en otros países europeos. La ejecución de las obras de 
regulación debe simultanearse en la medida de lo posible con las 
complementarias para su uso, sean de riego, abastecimiento o apro- 
vechamiento hidroeléctrico, debido a la necesidad de incrementar los 
regadíos y a la demanda futura de energía. 


POLÍTICA FINANCIERA, MONETARIA Y DE CRÉDITO. 


La financiación del desarrollo económico requiere una política mo- 
netaria basada en medidas que, si bien tiendan a contener las ten- 
dencias inflacionistas, sean lo suficientemente prudentes para que el 
país no caiga en una coyuntura de depresión económica. Para ello 
se precisa realizar una selección de las inversiones —tanto públicas 
como privadas— que permita que el ritmo de las mismas se acom- 
pase a la formación del ahorro, con objeto de que dichas inversiones 
no excedan de las disponibilidades de recursos físicos del país. 


En cuanto a la política crediticia se refiere, destaca la urgente 
necesidad que siente una gran parte de la actividad empresrial na- 
cional, de contar con el auxilio de apoyos crediticios firmes y espe- 
cíficos por plazos superiores a los concedidos en la actualidad por la 
Banca comercial, de manera que sean tramitados de forma simple, 
objetiva, rápida y flexible. Las perspectivas de crecimiento de nues- 
tra economía hacen aconsejable la creación de alguna institución de 
crédito a plazo largo y medio, o bien la reforma de los bancos que 
en la actualidad cumplen este cometido, variando asimismo la estruc- 
turación de los organismos promotores de inversiones a largo plazo 
por el Estado. 

Por otro lado, es de todo punto necesaria la coordinación y articu- 
lación de la política monetaria interior y la de cambios con el ex- 
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tranjero, con objeto de que no respondan a criterios distintos per- 
turbando el equilibrio de la balanza de pagos y de los precios. 

El sistema fiscal debe desempeñar un papel fundamental de estí- 
mulo y encauzamiento de las inversiones en relación con el desarro- 
llo económico. 


E o + 


En las líneas anteriores hemos expuesto las ideas fundamentales 
que han inspirado las conclusiones del IX Pleno del Consejo Econó- 
mico Sindical, pero estas frases no tendrían más que un mero valor 
teórico, si no estuvieran basadas en miles de páginas que contienen 
profundos y documentados estudios —que son los que sirvieron de 
base para el Consejo, y que fueron perfeccionados por éste—, los cua- 
les demuestran que es una posibilidad perfectamente realizable la de 
poder duplicar el nivel de vida del pueblo español en un plazo de 
quince años. ES 

Si esto es posible, y España lo precisa para conservar y aun recu- 
perar la posición que histórica y geográficamente le corresponde como 
país del Occidente europeo, debe aprovecharse esa extraordinaria apor- 
tación, que supone el resultado de este Pleno, para tenerla en cuenta 
al llevar a cabo la ordenación de nuestro futuro desarrollo económi- 
co de tal forma, que el crecimiento armónico de los distintos secto- 
res permita alcanzar las metas deseadas. 


CARLOS CAVERO BEYARD. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


EL SÉPTIMO CONTINENTE 


AS recientes expediciones de Hillary y Fuchs, derivadas de la 
Commonwealth Trans-Antartic Expedition, y el episodio de in- 
útil emulación del héroe del Himalaya han trascendido a un 

gran ámbito de público; como otras análogas empresas hazañosas 
han puesto en primer plano de general curiosidad a la Antártica, la 
misteriosa tierra, tan grande como vez y media Europa, que tanto 
ha intrigado desde hace tres centurias a exploradores, científicos y 
cartógrafos. Pero sobre lo episódico dicho, sobre lo percibido por el 
grupo general de lectores y curiosos, hay otra circunstancia que es- 
timula y conmueve a un reducido sector del mundo internacional, que 
le obliga a eficaces intervenciones. No olvidemos nos encontramos 
en el Año Geofísico Internacional, o 111 Año Polar, y que lo aludido 
al principio es empresa de él derivada. Los anteriores de la serie, nos 
referimos a años polares, tuvieron lugar en 1882-83 y 1932-33. 

En tales certámenes, que han tenido y tienen como común meta 
el mayor conocimiento de un número considerable de fenómenos na- 
turales, se han elegido como escenarios de estudio, principalmente, 
las partes extremas y más rebajadas del Planeta. “Se puede afirmar, 
se escribía en 1883 con motivo del I Año Polar, que para el estudio 
de las ciencias naturales las regiones polares son, y con mucho, las 
partes más importantes del Globo; las condiciones extremas en que 
se manifiestan las fuerzas de la Naturaleza en las cercanías de los 
polos provocan allí fenómenos que nos ofrecen la mejor manera de 
estudiar la esencia misma de estas fuerzas. Así, por ejemplo, el 
estudio del magnetismo terrestre y de sus perturbaciones es uno 
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de los más importantes, pero a la par, por desgracia, uno de los más 
oscuros de toda la Física. Junto a él se coloca, naturalmente, el exa- 
men profundo de las auroras boreales, esta curiosa manifestación 
de la electricidad atmosférica, tan rara en nuestras regiones. Y por 
lo que toca a la Meteorología, la cercanía de los polos, rodeados de 
sus cinturones de hielo, da a estas regiones una influencia decisiva, 
ya que el movimiento general de nuestra atmósfera está basado so- 
bre las corrientes de aire frío o caliente, seco o húmedo, que se 
cambian entre el ecuador y los polos; la distribución del calórico 
sobre nuestro Globo constituye una de las cuestiones fundamentales 
de la Meteorología, y de una observación completa de los vientos 
y de las corrientes atmosféricas se podrá deducir en interés de la 
agricultura y la navegación previsiones serias para las condiciones 
climatológicas de nuestras regiones” (Ap. El Año Geofísico Interna- 
cional 1957-1958, Antonio Romaña Pujó, $. J.). 

En el despierto interés por los mundos polares, sobre todo por 
el más desconocido, más polar, en el sentido de frío, y más extraecu- 
némico, tiene gran significación de oportunidad el libro de Walter 
Sullivan *, corresponsal del “The New York Times”, testigo de tres 
expediciones antárticas llevadas a cabo por la U. S. Navy, y que 
ha podido disfrutar del abundante material y enseñanzas que le ofren- 
dó Byrd y otros experimentados viajeros polares. 

Los gigantescos esfuerzos por desvelar la Antártica, tan siste- 
mática y científicamente tratados por Sullivan, han conseguido redu- 
cir el misterio del Séptimo Continente, del que ya conocemos gran 
parte de su área. Lo explorado, en periféricas derrotas, entradas y 
travesías, han dado al traste con la corriente creencia del uniforme 
casquete de hielo que lo cubría; han permitido calcular por sondeos 
sísmicos el grosor del inlandsis; han mostrado la existencia de abun- 
dantes nunataks o desnudos picos que emergen de la nieve, de cor- 
dilleras, y algunas como presumida continuación del arco andino, 
con somos superantes de los 4.000 metros y, lo más sorprendente, de 
zonas relativamente amplias siempre libres de hielo, como el oasis 
de Bunger. Fué esto último el más espectacular descubrimiento de 
las recientes exploraciones antárticas. Nunca la palabra oasis ex- 
presó una más acusada solución de continuidad, de color y de clima, 
como en el caso del oasis de Bunger. Fué avistado en un vuelo de 
reconocimiento por Kreitzer en 1947; y explorado por David Eli 
Bunger, de la expedición del almirante Creuzen, integrante de la 
Operation Highjump. Zona siempre libre de hielos, situada cerca del 
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litoral, a 180 kilómetros del mar abierto, y astronómicamente a 
66* 16” S. y 100* 44” E. Es un área de muchos kilómetros cuadrados, 
de gneis y rocas graníticas, con pequeñas colinas cónicas de hasta 
180 metros de cota, y con lagos de agua ligeramente salada. Tres 
de los lagos tienen, al decir de Bunger, longitud suficiente para el 
amaraje. Tanta importancia se dió a la información sobre el oasis 
de Bunger, que a los nueve días de su noticia cinco naciones —Esta- 
dos Unidos, Unión Soviética, Japón, Australia y Bélgica— propusie- 
ron el establecimiento allí de otras tantas bases durante el actual 
Año Geofísico Internacional. A la hora de la verdad o de las reali- 
zaciones sólo Estados Unidos cumple de modo inmediato su propó- 
sito. La dicha interrupción en el inlandsis antártico y otras perifé- 
ricas y de valle son del todo excepcionales. 

Sin embargo, los hielos y su correlato de desierto vital no siem- 
pre dominaron en el Séptimo Continente. Los fósiles hallados ponen 
de manifiesto que en los períodos carbonífero y pérmico se cubría 
su suelo de pantanosas florestas de palmeras y gigantes helechos; 
otros, de tiempos más recientes, descubiertos en la península de Pal- 
mer, el más avanzado pedúnculo del Continente hacia la América 
del Sur, son expresión de rica vegetación de coníferas. Monte Flo- 
ra se llama al extremo Norte de la citada península por la abundan- 
cia de plantas fósiles. Es uno de los más ricos depósitos de vege- 
tación jurásica hasta ahora descubiertos. Hoy la vida vegetal se 
reduce a unas cuantas clases de musgos y líquenes y a dos ínfimas 
especies de hierbas; la animal, a las litorales colonias de pingúinos 
y de otros pájaros piscívoros. 

Es la Antártica un continente hundido bajo el peso del capara- 
zón de hielo, de más de 2.500 metros de espesor, que soporta; así se 
explica la excepcional profundidad de su plataforma continental, o 
prolongación submarina de su masa emergida, cuatro o cinco veces 
más honda que en los demás continentes. Liberada del imlandsis 
iniciaría lento proceso de emersión, como ha sucedido con Escandi- 
navia después de la época glacial y como es también visible en la 
Bahía de Hudson (Canadá). 

La singularidad de la Antártica está enmarcada por un mar bien 
singular, al que llama Vallaux océano Austral. Es este océano per- 
fecta unidad marítima formada por el conjunto austral de los tres 
tradicionales, Atlántico, Índico y Pacífico, a partir de la línea en que 
a los alisios del hemisferio Sur sustituyen los “bravos vientos del 
Oeste”. Como la zona de los alisios está sometida a desplazamiento 
estacional, de avance o retroceso hacia el Sur, propone Vallaux como 
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línea límite entre el que llama océano Austral y los demás océanos 
el paralelo 35? de latitud meridional. 

Por el circuncontinental océano Austral (los restantes océanos 
son intercontinentales) avanzan los emisarios o nuncios de la An- 
tártica hasta latitudes de 40? o más; son los icebergs o trozos des- 
gajados de los glaciares del Continente, gigantes montañas flotantes, 
y eso que sólo emerge del agua la tercera parte de su volumen, de 
forma tabular y con oquedades más o menos acusadas, según la 
edad, en sus acantilados taludes, y de una vida de diez o doce años 
generalmente. Cuando se estacionan en el borde del continente, como 
sucede en el mar de Ross, en una extensión como la de Francia apro- 
ximadamente, forman los llamados iceshelt y barreras, a modo de 
casi continuo acantilado de hielo, que imposibilitan el abordaje al 
continente. Son frecuentes tales inaccesibles antesalas en la An- 
tártica. 

La zona vital del mundo antártico es la del pack o banquise, de 
hielos de mar, que se quiebran, interrumpen y desplazan las derivas. 
Orlan el continente con un cinturón de 950 kilómetros por lo gene- 
ral; en algunos sectores y estaciones del año se reduce su anchura a 
menos de 50 kilómetros. No hay aguas que en riqueza biológica pue- 
dan compararse a las del pack, son el paraíso de las pesquerías; son tan 
frías, que basta una sumersión improtegida de diez minutos para 
producir la muerte en el hombre. Su abundancia en organismos les 
da a veces aspecto viscoso y oscura coloración. El plankton que 
contienen es alimento único de pequeños peces; éstos, a su vez, sa- 
cian el apetito de especies mayores, de gigantes medusas, de pájaros 
y mamíferos. La ballena azul, que en su edad adulta alcanza' un 
peso de 150 toneladas, es el gigante del Austral y de los mamíferos 
de mar; este gigante tiene como enemigo terrible al lobo de mar, que 
ataca en grupo. Es frecuente que no utilice de su presa más que la 
lengua y que abandone el resto de la carroña. Abundan también en 
el pack varias especies de focas; la perseguida por su piel se ha 
retraído a islas y archipiélagos subantárticos; la de Weddell más 
que en el pack vive en la concentración de icebergs del mar que le 
da nombre. 


El libro de Sullivan ofrece detallado cuadro del acaecer en la * 
exploración antártica. Resumidamente, a base de él vamos a señalar 
los principales hitos de esta historia. 

Arranca de los tiempos clásicos la creencia en una gran Terra 
Australis. La Tierra de Fuego, avistada por la expedición magallá- 
nica, se estimó como parte del Continente Austral. La grandeza del 
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mismo se expresa en los mapas de Ortelio, en los que se representa con 
el nombre de Magallania. El contacto con paradisíacas oceanías del 
Pacífico indujo a considerar el presunto continente como tierra de ex- 
trema fertilidad. Dió al traste con tales ilusiones a la vez que redujo 
el área posible de la Tierra Austral el segundo viaje de Cook (1772), 
en el que circunvala el mundo antártico y supera en dos ocasiones el 
Círculo Polar del Sur. Si existe un continente austral, afirmó Cook, de 
ningún provecho sería para el hombre por su total cobertura de hielos. 
“Nunca el género humano encontrará riquezas en aquellos inmensos 
espacios, ningún navegante podrá avanzar más que yo.” La realidad 
se encarga de desmentir la última afirmación; el deseo de saber y de 
llenar vacíos en el mapa impulsa más allá a los sucesores de Cook, 
aun seguros de no encontrar ofo ni otras riquezas. 


La escasez alarmante de focas y ballenas en área del hemisferio 
norteño obliga a los cazadores de unas y de otras a volver sus ojos a 
antípodas regiones. Las flotas belleneras de pueblos de vocación 
pesquera, aun manteniendo el secreto de sus descubrimientos por 
miedo a posibles competencias, fueron las iniciales desveladoras de 
la geografía antártica; en parte de su toponimia perdura su recuer- 
do; basta recordar los citados mar de Weddell y la península de 
Palmer. 


Estímulo de otra clase empujó en posteriores tiempos a la explo- 
ración del mundo polar antártico; fué el interés de Alejandro de 
Humboldt por el magnetismo terrestre, principal motivador de su via- 
je a Asia, compartido por otro alemán, Gauss, el creador de las uni- 
dades magnéticas para medir la declinación, inclinación e intensidad 
magnéticas. Hacia la cuarentena del pasado siglo intereses puramen- 
te científicos determinaron tres expediciones organizadas por los go- 
biernos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, dirigidas, respecti- 
vamente, por James Clark Ross, Dumont D'Urville y Wilkes. La úl- 
tima en actuar fué la de Ross y precisamente la más interesada, casi 
con exclusividad, en la localización del Polo Sur Magnético. Movién- 
dose ante la barrera del mar de Ross, o en el frente de los nucleiza- 
dos icebergs de dicho mar, descubre los volcanes Erebus y Terror, 
que llamó así del nombre de sus barcos. No pudiendo avanzar hacia 
el Sur, rumbea hacia el Este, hacia la que bautiza con el nombre de 
Tierra de Victoria del Sur. En segunda intentona, más afortunada, 
busca en la dicha Tierra el Polo Magnético, que presumía equivoca- 
damente como antípoda del Norte, que había fijado en el año 1831. 
Llega casi a la meta, en avance hasta ahora no alcanzado (78? 11 la- 
titud), donde la aguja de la brújula de inclinación casi verticalizaba, 
al formar un ángulo de 89? con el plano del horizonte. Muchos años 
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después, en 1909, el honor de tal descubrimiento correspondió al aus- 
traliano profesor Douglas Mawson. Según su determinación, debe fijar- 
se el Polo Sur Magnético a los 752 25' de latitud y 155* 16' de longi- 
tud Este. : 

El VI Congreso Internacional de Geografía, celebrado en Londres 
en 1895, y el siguiente, que tuvo lugar en Berlín en 1899, promueven y 
excitan la exploración del mundo antártico. De entre las varias ex- 
pediciones en que florecen sus llamamientos, fué la primera la belga 
mandada por Gerlache y a bordo del “Bélgica”. Hay que destacar 
esta expedición entre las de su grupo por la circunstancia de ser la 
primera que inverna heroicamente en la Antártica. Sus tripulantes, 
entre los que figuraban Amundsen y el Dr. Cook, fueron iniciales 
testigos de los efectos fatales de la noche polar, letárgicas y para- 
lizadoras de todo esfuerzo físico y mental. Hasta de comer por no 
moverse y abandonar el lecho se olvidaban. Algunos, al decir de 
Cook, padecieron verdaderas crisis mentales. Fué experimento el de 
la expedición de Gerlache que provee de útiles enseñanzas a poste- 
riores. 


Hasta ahora los exploradores antárticos se habían movido por los 
iceshelt de los helados mares de Weddell y de Ross, o por accesibles 
zonas litorales del Continente. La penetración, hielo adentro, en el 
ánlandsis antártico requería escalas largas y establecimiento de ba- 
ses. Esta nueva etapa la inician a fondo la expedición de Scott (1901) 
y su secuente de Shackleton (1908). Financiada la primera por el go- 
bierno inglés, como empresa nacional, y apadrinada por las Royal 
Society y Royal Geographical Society. Eligen como base el furdo 
McMurdo, no lejano del Erebus. Bien atendido material y psicoló- 
gicamente; como únicas contrariedades se presentaron algunos casos 
de escorbuto, contra los que se lucha con éxito. Por primera vez se 
avista la gran meseta antártica que cubre la mayor parte del Con- 
tinente. 

Iniciado el adentramiento en la Antártica, natural era el deseo 
de alcanzar el Polo Sur como meta de aquél. Fué la común espe- 
ranza de Scott y Shackleton en aisladas empresas. El primero avan- 
za, en condiciones adversas de temporales de nieve pulverizada y 
bajas temperaturas, hasta el 822 de latitud. Schakleton le supera has- 
ta 88? 33”; sus últimas marchas con bajísimas temperaturas, de 26 
grados bajo cero, y resintiéndose sus expedicionarios del mal de mon- 
taña, ya que remontan altitudes superiores a 3.000 metros. Nueva 
intentona de Scott hacia el Polo Sur en el año 1911; consigue el éxito, 
pero no el de la prioridad. Cuando llega al Polo ya ondeaba sobre 
el mismo la bandera noruega izada por Roald Amundsen. Quizá sea 
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Amundsen el explorador polar de más espectaculares y ruidosos triun- 
fos. Acreditado por su hazaña del Paso del Noroeste a bordo del 
“Gjoa”, vuelve sus ojos hacia la Antártica cuando supo la gesta 
de Peary, que toca el Polo Norte en el año 1909. El 14 de enero de 
1911 llega Amundsen a la Bahía de las Ballenas, en el mar de Ross, 
donde instala en lugar protegido y seguro el campamento de Fran- 
heim, llamado así del nombre de su barco, que era el que había ser- 
vido a Nansen para su gran expedición nor-polar. Aleccionado por la 
experiencia de otros exploradores, y principalmente por la de Nansen, 
Amundsen utiliza trineos ligeros y resistentes y perros como ani- 
males de arrastre, novedad introducida en la exploración antártica. 


Se hizo la marcha hacia el Polo conforme al cálculo previsto, por me- 
dio de depósitos escalonados. El 17 de diciembre de 1911, Amundsen 
con cuatro compañeros alcanzan su objetivo. Allí acamparon tres días, 
ocupados en explorar los alrededores del campamento en un radio 
de 16 kilómetros. Se izó en el Polo Sur, situado en una meseta a la 
que se llamó Tierra de Hakon VII, el entonces monarca de Noruega, 
y a 3.127 metros de altitud, el pabellón noruego y una tienda de 
campaña en la que se deposita un relato de la expedición y algunas 
observaciones. Scott alcanza el Polo Sur un mes después; los poneys 
de Nueva Zelanda y vehículos motorizados que emplea en su marcha , 
fueron menos eficaces que los trineos y perros de Amundsen. Aun 
después de sacrificados le fueron útiles, ya que al decir de Amundsen 
las chuletas de perro resultaban deliciosas, y como no las podían 
freír por falta de sartén y manteca, las cocían, y esto proporcionaba 
un caldo excelente (Las expediciones polares: Roald Amundsen. Me- 
lón Ruiz de Gordejuela, Amando. “Anales de la Universidad de Va- 
lladolid”, octubre-diciembre 1928). 


La Antártica iba poco a poco desvelando sus secretos a explora- 
dores y científicos; obvio es decir que la marcha ha sido pausada y 
lenta hasta el año 1928. 


Las dos escotaduras más señaladas de su perímetro, mares de 
Weddell y Ross, podían ser, en opinión de algunos, las zonas extre- 
mas de un estrecho o pasillo marítimo que escindía en dos el con- 
tinente antártico; podía ser el presunto estrecho interrupción natu- 
ral que se interponía entre la Oriental Antártica, meseteña, maciza 
y poco recortada, y la Occidental, más desmembrada, orlada de is- 
las y con la avanzada península de Palmer. Este problema, ya sus- 
citado hacía tiempo, matiza la actividad estudiosa y exploradora de 
los inmediatos días al descubrimiento de Amundsen. Alemanes e in- 
gleses rivalizan en interés y proyectan sendas transantárticas explo- 
raciones. La de Shackleton se realiza con movimientos combinados 
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desde los mares Weddell y Ross. Aunque no llegan a darse las manos 
las dos partidas, los éxitos de exploración no fueron escasos; hicieron 
populares los nombres de “Endurance” y “Aurora”, los de los res- 
pectivos barcos de Shackleton y Mawson. Sus hazañas, con abun- 
dantes episodios dramáticos, ultiman la que puede llamarse edad 
heroica de la exploración polar en el hemisferio Sur. 


Nueva etapa, progresiva y acelerada, de exploración polar en la 
Antártica se inicia con el empleo de la aviación. En el año 1928, la 
American Geographical Society apadrina un symposium sobre la ex- 
ploración polar, y el empleo en la misma de aviones de tipo espe- 
cial; el planteamiento de la cuestión no podía ser más oportuno, 
ya que la fecha del 1I Año Polar se acercaba. Tres figuras se dis- 
tinguen en aquellos coloquios como acérrimos defensores de los ““vue- 
los”” como medios de exploración en la Antártica. Willkins, Ellsworth 
y Byrd con su común entusiasmo y decisión imponen las rutas aéreas 
en la exploración y estudio del mundo del Sur. En pocos años avan- 
za el conocimiento de la Antártica más que en el siglo y medio an- 
terior. 


Corresponde a Willkins la primacía de los vuelos antárticos. Su 
designio era atravesar el Continente; su real labor fueron vuelos 
sobre la península de Palmer, sin comprobar con “pie a hielo” lo 
que le descubrían las alturas y fotos. Así, toma por canales a aden- 
trados fiordos de la citada península; error típico de exploración 
confiada exclusivamente a ruta aérea. Después, voló sobre la Tierra 
de Charcot, avistada desde hacía veinte años por la francesa expe- 
dición del Dr. Jean B. Charcot, y descubre su naturaleza insular. 

El honor de la primera travesía antártica corresponde al avia- 
dor Lincoln Ellsworth. Con motivo de las exequias de Scott, celebra- 
das en la catedral de San Pablo, en Londres y 1913, surge en el ánimo 
de Ellsworth la pasión de explorar y volar sobre las heladas regio- 
nes. En 1925 intenta con Amundsen atravesar el Polo Norte con dos 
hidroaviones. Ocho años después inicia los preparativos en la Ba- 
hía de las Ballenas, de la isla Roosevelt, y en el mar de Ross, para 
un proyecto de vuelo transantártico. Serias averías en su avión, 
causadas por tempestuosos movimientos de los hielos en la Bahía, 
le obligan a regresar a Nueza Zelanda al objeto de reparación del 
aparato. Cuando regresa a la Antártica, en lugar de escalar en el 
mar de Ross lo hace en la isla Dundee, situada en el avance más 
norteño de la península de Palmer. Desde aquí, en vuelo interrumpido 
por cinco voluntarios aterrizajes, consigue su objetivo, rindiendo 
viaje en las proximidades de la Bahía de las Ballenas. Descubre en 
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"su ruta formas meseteñas y grupos de montañas de cerca de 4.000 
metros de altura, como el que llama María Luisa Ulmer, del nombre 
de su mujer. No encuentra indicios en su sesgado camino del estrecho 
a que antes nos referimos. Toma posesión en nombre de los Estados 
Unidos, por sí y ante sí y sin mandamiento que a ello le obligase, del 
sector comprendido entre los meridianos 802 y 1502 de longitud oc- 
cidental, sobre el que ahora cabalga el topónimo de Tierra de James 
W. Ellsworth. 

En la exploración aeroantártica ocupa preeminente puesto Byrd, 
acreditado aeronauta durante la Primera Guerra Europea; uno de 
los actores de la travesía atlántica de 1919. Para su inicial empresa 
polar, del año 1928, cuenta sobre la oficial ayuda con las generosas 
de John D. Rockefeller, junior, y de Edsel Ford. Se proponía tanto 
como volar sobre el Polo, la exploración científica; para esto último 
disponía de la cooperación de la National Geographical Society. En 
grande, como correspondía a la magnitud de medios, con detalles de 
instalación sin precedentes, se organiza la base o campamento de 
Little America, en la Bahía de las Ballenas. Se levantan en él tres 
grandes estructuras: la Casa Administración, el Comedor y la Casa 
Noruega, ya que siete noruegos formaban parte de la expedición; 
sobre esto, varios albergues y tinglados para los aviones. Se contaba 
con instalación eléctrica y hasta teléfono; con estación receptora y 
emisora de radio, que aseguraba casi diaria comunicación con el 
“New York Times”, del que Russel Owen fué su corresponsal en 
la Antártica. En la primera invernada se provee a Little America 
de gimnasio y rica biblioteca. Buenos recursos para salir al paso, me- 
diante continua ocupación y distracción de los cuarenta y dos hom- 
bres que constituían la colonia, de los nocivos efectos psíquicos de 
la noche polar. Cualquier cosa o sospecha excitaba los ánimos y les 
arrastraba a extremas crisis de irascibilidad. “Cuatro horas, dice 
Byrd, paseé con un hombre que estaba en el trance del asesinato o 
suicidio por presumida persecución por parte de otro que había sido 
uno de sus más devotos amigos.” Lo específico de la primera estada 
de Byrd en la Antártica (1928-30) fué un vuelo sobre el Polo y con- 
siguiente exploración, y el estudio por el geólogo Gould y su equipo 
de los relieves aledaños del mar de Ross, principalmente de la de 
fondo cordillera de la Reina Maud, obstáculo que salía al paso en 
la marcha hacia el Polo. Byrd, a su regreso, fué recibido en triunfo 
por los Estados Unidos. El presidente Hoover, en honor sin prece- 
dentes, acude a saludar a los expedicionarios cuando desembarcan 


en Washington. 
Cinco años después vuelve Byrd a Little America; el estableci- 
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miento, casi cubierto por las nieves de varios años, se amplía con 
nuevas construcciones y se trazan pasos subníveos entre la antigua. 
y nueva base. En esta segunda empresa antártica (1933-35) casi se 
convence Byrd de la inexistencia del estrecho a que antes hemos 
aludido; por otra parte, se recogen datos y se llevan a cabo explo- 
raciones geológicas, biológicas, de temperie y sondeos sísmicos que: 
van perfilando poco a poco el conocimiento cada vez más amplio del 
mundo del Sur. j 

Las dos expediciones de Byrd, de tanto éxito, de tantos resulta- 
dos y tan felizmente llevadas, colocan al famoso almirante a la ca- 
beza de la exploración antártica y a Estados Unidos en preeminente 
lugar en el interés por la misma. Tanto es el peso de estas dos cir- 
cunstancias, que con justicia puede hablarse de la era de Byrd o es- 
tadounidense en la historia de la exploración antártica. Estamos de 
pleno en la misma. 

En el año 1939 se crea el United States Antarctic Service al ob- 
jeto de explorar y tomar posesión, mediante bases permanentes o se- 
mipermanentes, de la zona occidental de la Antártica sobre la que 
voló Ellsworth. El presidente Roosevelt pone gran entusiasmo en la. 
empresa, no regatea esfuerzos en dotarla de los mejores medios, y 
coloca al frente como directivo y tutelador al almirante Byrd (terce- 
ra expedición, 1939-41), cuyo nombre no podía faltar en empresa 
antártica de envergadura. Además de la base de Little America ha- 
brían de actuar otras dos en los extremos límites del territorio re- 
clamado por los Estados Unidos, a los efectos de delinear exacta- 
mente la desconocida línea de litoral de 1.700 millas que se dilataba 
entre aquéllos. Por otra parte, a los efectos de estudio y exploración 
se forman cinco grupos o equipos: 1) el de exploración, de tres. 
hombres conducidos por Leonard Berlin, que disponía de dos traí- 
llas de perros y que había de tener como punto de referencia en sus 
movimientos el Hul Flood, divisado a distancia en la segunda expe- 
dición de Byrd; 2) el equipo geológico de tres hombres dirigido por 
el geólogo Warner y con dos traíllas, que había de explorar geoló- 
gicamente la zona central de las montañas de Edsel Ford; 3) el equi- 
po biológico de cuatro conducidos por Perkins, con dos traíllas, para. 
estudiar en lo que se refiere a la vida vegetal y animal la poco ex- 
plorada zona norteña de las citadas montañas que Byrd había des- 
cubierto; 4) el equipo sísmico, dirigido por el físico Fitzsimmous, 
que levantó su pabellón en las montañas de Rockefeller, también 
descubiertas por Byrd, y 5) el equipo geológico de las montañas Rocke- 
feller, cuyo fin fué el estudio por Alton Wade, y otro, de las cumbres 
de estas montañas. Contó para sus movimientos con una traílla de: 
perros. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial, por consejo de Byrd se 
aplicaron a la exploración y estudio de la Antártica todos los progresos. 
de la técnica y ciencia últimamente alcanzados; aparte de esto, se im- 
puso la política tarea de “consolidar y extender la soberanía de Es- 
tados Unidos sobre la mayor y practicable área del continente an- 
tártico”. A tales objetivos se aplicó la Operación Highjump (cuarta 
expedición de Byrd, 1946-47), la más grande exploración antártica 
de nuestros tiempos, y a la que no faltan episodios dramáticos. En 
la grandiosa empresa puede decirse que se lanzan a la conquista 
del Continente 4.700 hombres y 13 unidades de la flota de Estados 
Unidos. A esta gran empresa le sigue la oficialmente designada como 
“The Second Antartic Development Project” (1947-1948) u Opera- 
tion Windmill. Por primera vez se emplean helicópteros, acantonados 
en poderosos rompehielos, para la exploración interior o de inaccesi- 
bles zonas costeras de la Antártica. Se hizo detallada, en condicio- 
nes magníficas de tiempo, del oasis de Bunger. Para testimoniarla se 
entierra someramente en la más alta cima de Thomas Island, domi- 
nante de un área libre de nieve, una plancha de bronce con esta ins- 
cripción: “U. S. Navy Survey Station N.? 5, 1948”. Se estimó nece- 
sario este testimonio de presencia del “Windmill”, puesto que el citado 
oasis se situaba en zona reclamada por Australia y que recientemente 
había sido visitada por los rusos. 

Durante la etapa que en la historia de la exploración antártica 
puede llevar el nombre de “era de Byrd o norteamericana”, otras 
naciones actúan y en zonas no pequeñas. Los noruegos se mueven efi- 
cazmente en la zona antártica al oriente del mar de Weddell. Fué 
éste el escenario de la gran expedición Riiser-Larsen del año 1933. 
En el mismo sector actúan los alemanes del 111 Reich, y poco antes 
del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Volaron y exploraron amplia 
área, a la que bautizan con el nombre de Tierra de Suabia. Crean el es- 
tablecimiento o base de operaciones de New Berchtesgaden, del nombre 
de la residencia de Hitler. El interés que puso el fúhrer en la em- 
presa explica la difusión de la leyenda de que él y Eva Braun bus- 
caron refugio en la citada base, a la que les llevó un submarino. Por 
último, por razones de vecindad y científicas los australianos se han 
interesado en los problemas de la Antártica. La estación de Mawson 
ha sido punto de arranque de variadas exploraciones y vuelos. 


Sobre la helada Antártica juegan pretensiones políticas; cabal- 
gan sobre ella fronteras del tipo de las astronómicas, expresivas de 
sectores pretendidos por otras tantas potencias. En la teórica fronte- 
rización de la Antártica han actuado, aislada o conjuntamente, tres 
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clases de razones o de argumentos amparadores de derechos polí- 
ticos. 

Primero, razón de vecindad o de relativa cercanía con respecto a 
potencias australes; esto, de modo principal, ha determinado la con- 
ducta de Nueva Zelanda y Australia a atribuirse sendos sectores en 
el Continente. Segundo, razón de posesión de tierras en el océano 
Austral o mundo subantártico; es lo que tempranamente impulsa a 
Inglaterra a asignarse un sector en la Antártica, como natural expan- 
sión de las islas Falkland y otros vecinos archipiélagos. Por eso el 
sector antártico se incluye en la unidad política de Falkland and 
Dependencies. También Noruega, aparte de su interés por sus pes- 
querías australes, de tanta solera, y de su adalid gestión exploradora 
en la Antártica, puede aducir la posesión de la isla Bouvet, depen- 
dencia noruega desde 1930, y de la isla de. Pedro 1, incorporada en 
1933. Y tercero, por razón de labor hecha en el desvelamiento de la 
Antártica, pudieron los Estados Unidos, como ninguna otra poten- 
cia, reclamar y aspirar a un sector extenso del Continente. Por lo 
mismo, Francia defiende su pretensión sobre la Tierra Adelia, avistada 
por primera vez por Dumont d'Urville; además, no olvidemos su 
soberanía sobre las islas San Pablo, New Amsterdam, Crozet y Ker- 
gulen del océano Austral o mundo subantártico. 

De acuerdo con lo dicho, vamos a indicar los límites de los sec- 
tores antárticos tal como los representan los actuales mapas. El sec- 
tor británico, o Dependencia de Falkland, se extiende entre log me- 
ridianos 20? y 80* de longitud occidental. Gravita principalmente so- 
bre el mar de Weddell y península de Palmer. El sector noruego, o 
Tierra de la Reina Maud, va desde el 20? de longitud occidental al me- 
ridiano 45* de longitud oriental; el sector australiano, comprensivo 
de la mayor parte de la meseta antártico-oriental, se extiende entre 
los meridianos 45? y 160% de longitud oriental; el sector de Nueva 
Zelanda, Dependencia de Ross, constituída oficialmente desde el año 
1923, al que corresponde la totalidad del mar de Ross y los asientos 
de las principales bases que han jugado en la exploración antártica, 
se extiende entre los meridianos 150? Oeste y 160% de longitud orien- 
tal; y el sector americano, Tierra de María Byrd y Tierras de Ells- 
worth, entre los meridianos 150% y 802 de longitud Oeste. Dentro 
del sector australiano, como enclave en el mismo, se encaja el sector 
francés, Tierra de Adelia. Entre los meridianos 1362 y 142* de lon- 
gitud oriental, y el paralelo 60% de latitud austral. 

Roces de tipo internacional, colisión de pretensiones, se han ma- 
nifestado de hecho en el sector británico. Chile y Argentina, por la 
razón de ocupar los puntos más avanzados del mundo poblado hacia 
la Antártica, disputan a Inglaterra su pretensión. Los deseos sudame- 
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ricanos se hacen públicos en los años 1940 y 1942, respectivamente, 
con las circunstancias de común pretensión de Chile y Argentina so- 
bre un sector, y que las pretensiones chilenas afectan a una parte 
del sector americano. En el verano austral de 1947-1948 llegan a su 
momento cumbre las actuaciones de Chile y Argentina en la Antár- 
tica. Una flota de Argentina, de dos cruceros y seis destructores lle- 
vando a bordo un destacamento de tropas de montaña, establece su 
base en la bahía-cráter de la isla Decepción, frente y a cuatro millas 
del más avanzado puesto inglés, donde a la sazón sólo se encontraban 
cinco hombres. Al aparecer un crucero inglés acompañado de una 
gran fragata, procedentes de la Unión Sudafricana, se retiraron las 
fuerzas argentinas, dejando diez hombres en la nueva base. Por otra 
parte, el 2 de febrero de 1948, el presidente chileno, González Videla, 
desembarcó en la península de Palmer (Cape Legoupil), donde ante 
destacamentos del ejército y marina se izó el pabellón chileno y se 
dispararon veintiuna salvas como solemne acto posesorio. Era la 
primera vez que un jefe de Estado pisaba la Antártica. La conjunta 
conducta de Chile y Argentina respondía a la conjunta declaración 
hecha unos meses antes sobre la incuestionabilidad de sus derechos 
sobre el territorio antártico que detentaba Inglaterra. El presidente 
Franklin D. Roosevelt, en afán de amigable componedor, propone un 
modo de internacionalización de la Antártica a las naciones que a ella 
se creían con derechos. Chile y Argentina rechazan rotundamente 
tal arbitrio; Nueva Zelanda e Inglaterra lo admiten como base de 
discusión. La Unión Soviética, siempre “a la que salta”, aprovecha 
las circunstancias para reclamar un puesto en la Antártica, en ra- 
zón de los tempranos descubrimientos de Bellingshausen y de sus 
intereses pesqueros. El pleito de la Antártica no está resuelto; con- 
tinúa latente la tensión entre Argentina, Chile e Inglaterra. A ello 
se debe la existencia de bases permanentes en la isla Decepción y en 
la península de Palmer. En esta última en el invierno de 1955 exis- 
tían: siete bases británicas, con un total de 50 hombres; seis argen- 
tinas, con 68, y cuatro chilenas, con 29. Lo que no pudo hacer la 
ciencia lo ha hecho la política, la erección de establecimientos per- 
manentes en el mundo antártico. Ya no puede decirse de él que sea 
un mundo totalmente despoblado; una de sus singularidades lleva 
camino de desaparecer. 


Frente a los exclusivismos y problemas de tipo político que lleva 
consigo la fronterización de la Antártica, está el llamamiento del 
Año Geofísico Internacional al mancomunado esfuerzo de todas las 
naciones para establecer bases de observación en el helado conti- 
nente, Es una nueva revitalización del interés científico por la An- 
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tártica. Ha convertido en realidad las palabras que escribió J. Gor- 
don Hayes, acreditado historiador de la Antártica, en el año 1932. 
“En años futuros, si la razón humana impera, las aventureras gestas 
se estimarán en menos que la soberbia persecución de la verdad.” 

En las conferencias y reuniones preparatorias del Año Geofísico 
Internacional, celebradas en Bruselas, París, Roma y Madrid (1956), 
en hermandad integrada por casi todos los Estados del mundo y 
con la colaboración de numerosas:sociedades sabias, se perfila la pro- 
gramación de trabajo impuesto a las estaciones distribuídas en el 
total ámbito del Globo. El escenario de la Antártica se abre a todos 
sin perjuicio de su fronterización. 

Los Estados Unidos se imponen amplia tarea. Como precedente o 
preámbulo de la misma, el “Atka”, en el término de seis semanas, 
realiza el más dilatado periplo a lo largo del litoral del Continente; 
bordea su zona occidental desde el mar de Ross hasta más allá del 
mar de Weddell, recorriendo un total de 7.500 millas. Por lo que se 
refiere a la propia misión que se impuso al servicio del Año Geofí- 
sico Internacional, organiza la Operation Deepfreeze, preparada en 
sus varios equipos para cuatro invernadas y para superar el térmi- 
no oficial del citado Año. El primer programa de la Operation era 
establecer tres estaciones: una en el polo geográfico; otra, la Byrd 
Station, en el corazón de la Tierra María Byrd, y la tercera en re- 
novada instalación de Little America. Pero tal programa fué am- 
pliado al objeto de superar la gestión de la Unión Soviética. A las 
tres indicadas estaciones se añaden otras tantas: una base aérea 
en McMurdo Sound, otra en el punto más avanzado de la península 
de Palmer y la tercera en Vincennes Bay, en la costa de Knox, a 
corta distancia del área asignada a los científicos rusos. Son ya mu- 
chos los vuelos realizados desde la base aérea de McMurdo, por zo- 
nas inexploradas hasta ahora, por encima del Polo y a través del 
Continente. De tanto valor como éstos será el de la más callada faena, 
de observación y estudio, que realizarán otras bases estadounidenses 
que en próximo han de conocerse. 

Sigue en importancia a la misión polar de Estados Unidos la que 
se ha trazado la Unión Soviética. Bien provista de medios y con la 
experiencia de la exploración ártica, la Unión Soviética ha estable- 
cido una base de estudio y observación en Mirny, del nombre del 
barco de Bellingshausen, el ya remoto explorador ruso del mundo 
antártico. La base dicha está situada en la costa de Knox y dentro 
del sector australiano. Con el propósito de puestos de observación 
en el Polo Sur Magnético y en el “Polo de la Inaccesibilidad” o punto 
más alejado del litoral, han establecido primeramente la “Pionerska- 
ya Station”, a 230 millas de Mirny, a 69? 44” latitud Sur y 952 31' lon- 
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gitud. Está servida por seis hombres, héroes dispuestos a la pri- 
mera invernada en el corazón del inlandsis antártico. Otro equipo 
de rusos ha revisado el oasis de Bunger, ya mapificado en 1948 por 
observadores americanos, y llegado a la conclusión, coincidente con 
la americana, de que la ausencia de nieve y hielo es debido al re- 
troceso de lenguas glaciares y a la extrema sequedad del aire que 
sobre él gravita. Sobre lo dicho, los rusos, en rasgo de estudiada 
generosidad, permiten el actuar de una proyectada expedición suiza 
en la zona a ellos asignada. El 14 de febrero de 1956, coincidiendo 
con la fecha del XX Congreso del Partido Soviético Comunista, se iza 
la bandera roja en Mirny en espectacular ceremonia. Alguna sensa- 
ción produjo este acto en Camberra; pero por boca del australiano 
ministro de Asuntos Exteriores, tal acto no significaba expresión de 
pretensiones de la Unión Soviética sobre ningún área del sector an- 
tártico detentado por Australia. 

La colaboración de Inglaterra con vista al Año Geofísico Inter- 
nacional se manifiesta por el establecimiento de una base en la ba- 
hía de Vahsel, en el mar de Weddell, y en la Commonwealth Trans- 
Antarctic Expedition a través del Polo, dirigida por Vivian Fuchs. 
Había de combinarse esta marcha con la del equipo de Nueva Ze- 
landa, dirigida por Edmund Hillary, cuyo designio era esperar al 
equipo de Fuchs en el monte Markhan. En incumplimiento del plan 
trazado, el héroe del Everest avanza hasta el Polo; Fuchs, en cam- 
bio, no precipita sus pasos y se atiene al programa previsto. 

Francia resucita en su sector en la Antártica la estación de Point 
Géologie, y proyecta otra base en el Polo Sur Magnético. 

Australia revitaliza como puesto de observación y exploración la 
base de Mawson. 

Con motivo del tantas veces citado Año el mancomunado esfuer- 
zo de varias naciones se lanza al asalto de la Antártica. El resultado 
de esto ha de ser valioso en dual sentido. Por una parte, perfilará 
más y en detalle el geográfico conocimiento del Continente; por otra, 
las observaciones y experiencias recogidas y estudiadas afectarán 
a los temas de trabajo y estimulados por el Año Geofísico Inter- 
nacional. La multiplicidad de los mismos se puede aseriar en tres 
grupos, como lo hace en perfecta esquematización el P. Romañá 
Pujó: magnetismo terrestre, auroras boreales, luminiscencia del aire, 
la ionosfera y los rayos cósmicos constituyen el primero; el segundo, 
la meteorología y radiación nuclear, y el tercero, los problemas de 
oceanografía o glaciología, sismología y gravimetría. Sobre todos, o 
casi todos, estos problemas o temas ha de pesar la aportación deri- 
vada de las actuales exploración y estaciones o bases antárticas. 

AMANDO MELÓN. 


UNA OJEADA A DYLAN THOMAS. 


LA MUERTE, LA VIDA Y EL HOMBRE. 


nía en una cámara de oxígeno, moría en un hospital de Nue- 

va York uno de los mayores poetas de lengua inglesa *. Pocos 
días antes, aún exultante de fuerzas y lleno de proyectos literarios, 
su largo abuso de la cerveza y el “whiskey” le había obligado a guar- 
dar cama y someterse a tratamiento médico. Pero el caso no parecía 
grave. Una noche, el enfermo se despierta sediento, se escapa a un 
bar próximo y vuelve pronto para desplomarse a los pies de su en- 
fermera. —He bebido dieciséis “whiskeys” seguidos. ¡Creo que es un 
“record”!— fueron sus últimas palabras conscientes. Y siguió la fie- 
bre, el “delirium tremens”, cuatro días de coma y la muerte ?. Deja- 
ba una bella y excéntrica viuda, Caitlin *, dos niños poéticamente lla- 
mados Llewelyn y Aeronwy, y un nombre inolvidable en la historia 
de la poesía inglesa. Tenía treinta y nueve años. 

La enorme popularidad de Dylan Thomas en esta era de poetas 
minoritarios es, sin duda, un hecho notable, y más si tenemos en 
cuenta que su poesía es quizá la más difícil y oscura de toda la poe- 
sía actual en lengua inglesa. Pero tal vez la explicación de esta 
aparente incongruencia esté en dos cosas. Primero, en que su poesía 
—aunque muy difícil y a veces imposible de desentrañar— impresio- 


| | NA tarde de noviembre de 1953, después de cuatro días de ago- 


1 Terminado este artículo, me entero de que mi amigo Esteban Pujals pu- 


blicó un trabajo sobre Thomas en la “Revista de Literatura” a raíz de la muerte 
del poeta, y que algunos poemas de éste, traducidos también por Pujals, apare- 
cieron en “ínsula” por esas mismas fechas. No he podido ver nada de ello, y 
espero que el presente artículo ofrezca algo nuevo o por lo menos contribuya en 
algo a la apreciación de Thomas en España. 

2 Un impresionante relato de la muerte de Thomas, por un testigo presen- 
cial, se encontrará en el último capítulo del libro de Malcolm Brinnin, “Dylan 
Thomas in America”, London, 1956. 

3 Caitlin' Thomas ha publicado no hace mucho (1957) un libro sobre su 
marido, Life Left Over to Kill, donde, en un estilo farragoso y extravagante, da- 
su propia apasionada visión del poeta, y revela detalles de su intimidad conyu- 
gal hasta incurrir en inexcusable mal gusto. 
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na desde la primera lectura por su magnífica intensidad y totalidad, 
por la sensación de algo genuino y auténtico a más no poder, sin la 
menor sombra de pastiche o imitación, y de algo, además, tratado 
con una maestría de las palabras, con un dominio del oficio, real- 
mente excepcionales. Thomas es uno de esos poetas de los que se 
recuerdan versos sueltos, versos perfectos que tienen el poder de 
atraer a la memoria la atmósfera del resto del poema olvidado. Pero 
su popularidad en Inglaterra y América del Norte es también ex- 
plicable por la fuerza sugestiva de su personalidad, tan original y 
poderosa, que pronto creó en el público un verdadero mito (algo así 
como Byron, en vida, creó su propia leyenda), hasta el punto de que 
ahora es difícil separar al Dylan real del Dylan legendario que cir- 
cula en anécdotas y semblanzas de gran fortuna. Los violentos anta- 
gonismos y entusiasmos que provocó su poesía desde el principio 
contribuyeron también a difundir su nombre; pero, al hablar de su 
fama terrestre y vitalicia —no de la que le otorgue el futuro como 
poeta—, creo que no se debe omitir un factor importante: sus excep- 
cionales dotes de lector en voz alta, que le permitieron llevar su poe- 
sía a las multitudes con una vividez y calor de comunicación de que 
carece la página impresa. En sus lecturas a través de la BBC y, más 
aún, en los recitales dados en numerosos centros norteamericanos *, 
las inflexiones de su voz tenían un efecto poco menos que hipnótico 
sobre el auditorio y provocaban un entusiasmo tal vez sólo compa- 
rable al suscitado por Dickens en las famosas lecturas públicas de 
sus novelas. 

Dylan Thomas nació en 1914 en la ciudad industrial y minera 
de Swansea, en la costa sur del país de Gales, y siempre vivió en su 
zmada región, salvo cortas temporadas en Londres y algunos via- 
jes por Europa y Norteamérica. Swansea y Laugharne (donde vivió 
de casado), el Gales pescador de los pequeños puertos y el Gales 
rural de los abrigados vallecitos (raras veces el Gales minero o fa- 
bril) nos dan el eterno contexto de su poesía y el fondo de su prosa 
lírica. Dylan era un hombre y un artista de raíces, lleno de enorme 
fuerza y gallardía enteramente naturales, aunque nunca (es cosa muy 
distinta) se le puede considerar como poeta regional. Lo más no- 
table de su vida es quizá su unidad de vocación y de propósito. Desde 
muy joven sintió vocación por la poesía, se propuso ser poeta y nada 
más que poeta, y no se desvió ni un paso del camino propuesto. El 


4 Remitimos al lector al citado libro de Malcolm Brinnin. Hay que tener 
en cuenta que en estos recitales, o mejor, lecturas públicas, Dylan no sólo leía 
poemas suyos, sino de otros poetas contemporáneos e incluso trozos de Sha- 
kespeare y de poetas del XVIL, al parecer con igual éxito. 
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mismo nos cuenta que, en la escuela secundaria, cuando el maestro 
le reprochaba su desaplicación, él se zafaba de toda responsabilidad 
contestándole impertinentemente: —Yo voy a ser poeta—; y que uno 
de sus pasatiempos favoritos era competir con un amigo en buscar 
el adjetivo adecuado a una sensación *. El ser poeta —nombramiento 
divino— le eximía de toda obligación mundanal, y para ser poeta 
había que comenzar por entender en toda su magnitud la función 
mágica y sagrada de las palabras. 

Uno de los máximos valores de su poesía es la dignidad clásica, 
rotunda, majestuosa, con que inviste a los vocablos más familiares. 
Sus versos más logrados tienen un valor independiente, en sí mismos, 
y ésto se debe a que no sólo rinden la riqueza sonora de las palabras 
que lo componen, sino toda la fragancia compleja de sus asociacio- 
nes sensoriales y sentimentales. Las cartas a su amigo, también 
poeta, Vernon Watkins *, en las que discute con éste los más nimios 
detalles de poemas en proceso de composición, revelan la enorme la- 
boriosidad y cuidado con que cada vocablo, cada sílaba de cada verso, 
era pesada y calibrada antes de encontrar su posición definitiva en 
la pieza. El plano de lo real y el plano de la palabra se hallan a veces 
insólitamente fundidos en una misma unidad sintáctica, lo que da 
origen a imágenes de impresionante novedad (aunque no siempre de 
buen gusto), como “vowelled beeches”, donde se califica a un objeto 
real, un haya (beech), con una cualidad que sólo pertenece a su 
nombre, la de tener una vocal larga y abierta (vowelled) ”. Pero ex- 
presiones como ésta —o como otras que revelan igualmente el va- 
lor primigenio, de primera e inmediata realidad, que para él tenían 
las palabras, como cuando se nos presenta, en el mismo poema, “en- 
<errado en una torre de palabras”— no deben conducirnos a creer 
que Thomas fuese un poeta verbalista ni que cultivase la poesía 
“pura” y deshumanizada. Más adelante trataremos de mostrar, por 
el contrario, cuánto de virilmente romántico y pasional había en su 
arte, cuyas motivaciones él mismo nos describe como eminentemen- 
te sentimentales y vitales: celebrar la naturaleza del amor, repre- 
sentar la verdadera vida de los amantes, “the common wages of their 


most secret heart”, entonar un himno “for the love of Man and in 
praise of God” *, 


5 Véase The Fight, en su autobiografía novelesca Portrait of the Artist as 


a Young Dog”, London, 1940. 

6 Cf. Dylan Thomas, Letters to Vernon Watkins, London, 1957. 

1 Cf. Especially when the October wind, en “Collected Poems, 1934-1952”, 
London, 1952. 


8 Cf. el prólogo del autor a los “Collected Poems” y “In my Craft or sullen 
ANA 
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Si ha habido nunca un poeta por naturaleza, por temperamento, 
ése es Thomas, y todo lo que no fuera poesía o materia de poesía le 
traía sin cuidado. La mayor parte de su tiempo estaba consagrado a 
su arte, y sólo por la extrema necesidad de subsistir él y los suyos 
dedicaba de cuando en cuando un esfuerzo mercenario al periodismo, 
a la radio o al cine. Ni siquiera se puede decir que se “resignara” a 
ser pobre. “Resignación” es una palabra desproporcionada para la 
privación de algo que se ignora olímpicamente, como Thomas igno- 
raba para qué servía ni cómo se podía usar el dinero. Así, en las oca- 
siones en que ganó sumas considerables, como en sus triunfales re- 
corridos de recitales por América, las derrochaba aturdidamente 
conforme las ganaba, sin pararse a pensar que ese dinero podría 
asegurarle un futuro más o menos largo libre de estrecheces. Y lo 
mismo se puede decir de su actitud social en general. El niño fuerte 
y lleno de apetitos que había en él gozaba de todos los placeres sen- 
cillos y directos, del amor físico, de la cerveza, la langosta, las pe- 
lículas de “cow-boys” o el teatro de variedades. O la amistad de 
“tú por tú” y en mangas de camisa. Pero el vestido, el trato social 
refinado, las maneras y las respetabilidad sólo le merecían desprecio 
indisimulado y a veces le hacían adoptar una postura de franco y 
desgarrado desafío ?. Desgreñado, mal vestido, torpe y deliberada- 
mente descortés con frecuencia, el poeta siempre desentonaba en cual- 
quier reunión un poco distinguida. Si percibía en la conversación 
el más leve tufillo de esnobismo intelectual, Dylan despotricaba con 
violencia contra los intelectuales. Si había señoras atractivas, Dylan 
las cortejaba y acababa haciéndoles proposiciones deshonestas. Si 
había licores, Dylan se emborrachaba a conciencia. Sus amigos nos 
lo describen con un carácter difícil y a veces desesperante. En su 
conducta escandalosa y antisocial no todo era naturalidad, por su- 
puesto. Una vez que hubo sufrido los primeros choques con la “po- 
lite society” y que ésta, a pesar de todo, comenzó a admirarle como 
poeta, la tentación de adoptar una “pose” original era demasiado 
fuerte, y él no la resistió. Ello era, además, buena propaganda. Esa 
actitud rimbaudiana de “enfant terrible”, ese tesón por parecer siem- 
pre “naughty”, revelaba en no escasa medida el infantilismo radical 
de su carácter, pero era también un excelente reclamo, por eso de 
que los niños tienen algo de poetas y los poetas tienen algo de niños. 


9 Tomamos, como ejemplo, esta anécdota del libro de Malcolm Brinnin: 
Después de dar un recital en una universidad de California, durante la cena con 
que los profesores le obsequiaron, y en la que la conversación no fué muy fiúida 
ni entretenida, Dylan rompió una embarazosa pausa con el siguiente chiste de 
dudoso gusto: “Gentlemen, I wish we were hermaphrodites, so that we could 
f... ourselves”, al cual seguiría, suponemos, un silencio aún más embarazoso. 
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Los que le conocieron, sin embargo, concuerdan en afirmar que Dylan 
era a menudo encantador por lo genuino de su simpatía y por la 
sinceridad y pureza con que otorgaba su amistad. 

Creo que este lado externo y pintoresco de su figura ha contri- 
buído no poco a la difusión de su leyenda personal, y con ella, a la 
de su poesía. Puede decirse, además, que su vida tuvo no poco de 
poética, en el sentido de ser pura y libre expresión de su interioridad, 
quizá con cierto manierismo impuesto desde dentro, pero apenas sin 
trabas impuestas desde fuera. Su misma muerte trágica, si no bus- 
cada, consentida, vino a poner en la ópera de su existencia como una 
caída de telón rápida y estremecedora. 


LA OBRA POÉTICA. 


En cierto sentido, hay un contraste entre la poesía de Dylan 
Thomas y la manera habitual en que éste se presentaba en vida. Tho- 
mas caminó por el mundo en zapatillas, muy al estilo de nuestro 
Baroja, y su apariencia normal era —según un crítico malévolo— 
“como la de una cama sin hacer”. Pero nada de esta domesticidad 
descuidada se encuentra en su obra poética, escrita toda en un ele- 
vado estilo de magnífica retórica, sin la menor concesión a lo fa- 
miliar o lo descuidado. Lo que sí revelan sus versos es la pujanza y 
la vitalidad que el poeta derrochó en vida, su rebosante salud psíquica, 
su acometedora sensualidad. 

El primer libro de Thomas, titulado sencillamente 18 Poems (1934), 
nos introduce en un mundo curiosamente ingenuo y. subjetivo, en 
un mundo por completo sexual *. Aldous Huxley ha escrito en algu- 
na parte que las dos experiencias incomunicables, inefables por ex- 
celencia, son la experiencia mística y la experiencia sexual. Thomas 
no conoció la primera, y sin duda pensaba que la segunda era la 
única digna de inspirar su poesía, por lo menos hasta que otras 
vivencias más fuertes no viniesen a superponerse en su sensibilidad. 
Pero lo curioso es que el sexo no es en él simplemente una experien- 
cia, sino toda una visión del mundo. Su poesía no se puede calificar 
de erótica, ni mucho menos de galante o de amatoria, pues su tema 
central no es el deseo ni su satisfacción, sino todo un proceso indi- 
visible en el que la concepción, la gestación y el parto culminan en 


10 La enorme oscuridad de la poesía de Thomas, llena de complicados sim- 
bolismos, me ha obligado a desconfiar de mis propias interpretaciones y a ser- 
virme del análisis más completo que hasta ahora se ha hecho de sus poemas, 


el libro de Derek Stanford, Dylan Thomas, London, 1954, que sigo en sus líneas 
generales. 
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la muerte. La muerte es también para Thomas un “acto” sexual, pues 
con ella fecundamos la tierra e iniciamos otro ciclo vital en la sus- 
tancia única del universo. En su poesía, la sexualidad nunca está re- 
ferida al individuo, es un fenómeno cósmico. Todo el universo es 
sexo. Incluso los minerales tienen sexo, y así se puede hablar de 


Two sand grains together in bed 
Head to heaven-circling head 11 


o de cómo una misma fuerza cósmica produce las flores en el ve- 
getal y la madurez sexual y creadora en el hombre: 


The force that through the green fuse drives the flower 
Drives my green age... 12, 


En este mundo fantástico, la idea del tiempo se nos escamotea a ve- 
ces, y así se produce lo que Treece ha llamado “the foetal unity” de 
los poemas de este primer libro **. Todo está visto a través de for- 
mas embrionarias, y no súlo se vislumbra el futuro desde la misma 
génesis de las cosas y los seres humanos, sino que, invirtiendo los 
términos, la futura criatura inexistente puede hablar a su madre des- 
de el interior del vientre, desde los genes del padre, incluso desde el 
sueño que despierta el deseo genésico en la mente del progenitor: 


I fellowed sleep who kissed me in the brain, 
Let fall the tear of time; the sleeper's eye, 
Shifting to light, turned on me like a moon 14, 


Por otra parte, la idea de la fecundidad preside todo el volumen. La 
fecundidad es ley esencial de la naturaleza, y hasta la misma pro- 
ducción de poesía no es más que un caso particular de esta ley (“Es- 
pecially when the October wind”). 

En esta colección, Dylan Thomas revela la actitud poética, ini- 
cial y definitiva a un tiempo, que mantendrá en toda su obra, la 
de ver el mundo con ojos panteístas y amarlo también pateística- 
mente, sintiéndose a sí mismo como mera partícula de este todo 
divino. Claro que hemos de tener buen cuidado de no atribuir a esta 
actitud ninguna trascendencia filosófica. Es una actitud meramente 


11 Dos granos de arena, juntos en la camá / caheza con cabeza, dando vuel- 
tas al cielo. 

12 La fuerza que del verde tallo saca la flor / impulsa mis verdes años. 

13 Cf. TREECE, Henry: Dylan Thomas, London, 1949. 

14 Partí mi sueño con quien me hesó en la mente, / dejad caer la lágrima 
del tiempo; el ojo del durmiente, / volviéndose a la luz, me iluminó como 


una luna. 
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poética, pues era característico de Thomas el rechazar todo lo extra- 
poético, hasta el punto de que detrás de su arte no existe nunca un 
pensamiento como tal. Probablemente no le interesaba averiguar “la 
verdad”, y esto constituye a la vez el fuerte y el flaco de su poesía. 
El fuerte, en cuanto que permite a su arte un grado de pureza y 
de intensidad excepcionales, cosa que constituye su mayor origina- 
lidad entre los poetas de su generación que, como Auden, Spender, 
Day Lewis o, más aún, T. $. Eliot, son inseparables de un pesado 
bagaje “cultural”. Thomas es un primitivo de cualquier época y, ex- 
cepto por su técnica (que, como es natural, deriva de una tradición 
estilística), lo mismo podía haber escrito ahora que en el año uno. 
Ahora bien, esta asepsia de gérmenes intelectuales es también su 
flaco, es lo que a veces hace fútil su poesía por falta de un esqueleto 
moral que la sostenga y que es lo que da consistencia al arte de su 
maestro Gerard Manley Hopkins, el poeta jesuíta de “The Wreck of 
the Deutschland”. 

Los dos volúmenes de poesías que siguieron, 25 Poems (1936) y 
The Map of Love (1939), aunque mantienen la misma visión sexual- 
panteísta, afirmada otra vez triunfalmente en “And Death shall have 
no dominion”, revelan nuevas facetas de su espíritu, y entre ellas 
su actitud religiosa. La religiosidad de Thomas, sin embargo, es 
cosa que hay que tomar “cum grano salis”, pues queda fuera de duda 
que Dylan fué toda su vida un agnóstico. Su padre, maestro de una 
escuela secundaria, se había distinguido en su juventud por su en- 
tusiasta y desafiador ateísmo, y en los últimos años de su vida, su 
hijo poeta lo exhorta en magníficos versos a que no claudique de 
su actitud ni se entregue al pietismo con que muchos suelen prepa- 
rarse a la muerte: 


And you, my father, there on the sad height, 
Curse, bless, me now with your fierce tears, I pray. 
Do not go gentle into that good night. 

Rage, rage against the dying of the light! 15 


Pero, por otra parte, la religiosidad no-conformista de su país 


15 Y tú, padre mío, desde esa triste altura / maldíceme, bendíceme con tus 
ardientes lágrimas, te lo ruego. / No entres sin protesta en esas buenas no- 
ches. / ¡Ruge, ruge contra la luz que se apaga! 

Sin embargo, en la incompleta “Elegy”, escrita después de la muerte de su 
padre, Dylan trata de reconciliarle retrospectivamente con Dios: 


Being innocent, he dreaded that he died 
Hating his God, but what he was was plain: 
An old kind man brave in his burning pride. 


(Siendo inocente, temió morir / odiando a su Dios, pero es fácil ver lo que 
él era: / un buen hombre valiente encendido en orgullo.) 
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natal, fuerte en el ambiente en que el poeta se desenvuelve, le llena 
de dudas, aunque no le fuerce a aceptar su ortodoxia. “I have longed 
to move away but am afraid”, nos dice Thomas en un verso que re- 
sume su deseo y a la vez su temor de escapar a la interpretación 
cristiana del mundo, puesto que en ésta puede aún quedar un resi- 
duo de vida: “Some life, yet unspent, might explode.../And, crackling 
in the air, leave me half-blind”. Las oscilaciones religiosas no cesa- 
rán nunca de mostrarnos contradicciones irreconciliables; si, por 
ejemplo, en “And Death shall have no dominion” (poema que desarro- 
lla en forma panteísta la doctrina de la resurrección de la carne), el 
poeta nos afirma enfáticamente su deseo de morir fuera del cristia- 
nismo, al que califica de “half convention and half lie”, más adelante, 
en “Deaths and Entrances”, aparecen dos magníficos poemas religio- 
sos que modifican en grado considerable la actitud anterior. En uno 
de ellos, “Vision and Prayer”, el poeta invoca a un niño recién na- 
cido, al que a veces se asocia con Cristo, y acaba por aceptar el amor 
divino en la forma del sol que baja a confortarlo para siempre: 


But the loud sun 
Christens down 
The sky 
I 

Am found 1s, 


Y en el otro, “The Conversation of Prayer”, se nos revela un miste- 
rioso nexo de esperanzas y temores humanos, sobre los cuales incide 
milagrosa una intervención sobrenatural. Permítasenos que lo repro- 
duzcamos íntegro, pues aparte de su significado “ad intra”, éste poe- 
ma es un ejemplo de lo más terso y logrado en el arte de Thomas: 


The conversation of prayers about to be said 

By the child going to bed and the man on the stairs 
Who climbs to his dying love in her high room, 

The one not caring to whom in his sleep he will move 
And the other full of tears that she will be dead, 


Turns in the dark on the sound they know will arise 
Into the answering skies from the green ground, 
From the man on the stairs and the child by his bed. 
The sound about to be said in the two prayers 

For the sleep in a safe land and the love who dies 


Will be the same grief flying. Whom shall they calm ? 
Shall the child sleep unharmed or the man be crying ? 

The conversation of prayers about to be said 

Turns on the quick and the dead, and the man on the stairs 
To-night shall find no dying but alive and warm 


18 Pero el sonoro sol / bautiza / el cielo, / Yo / me he encontrado. 
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In the fire of his care his love in the high room. 

And the child not caring to whom he climbs his prayer 
Shall drown in a grief as deep as his true grave, 

And mark the dark eyed wave, through the eyes of sleep, 
Dragging him up the stairs to one who lies dead 17. 


A mi modo de ver, este poema es quizá el que define mejor el agnosti- 
cismo atemperado de su autor, pues expresa una cierta fe ilusionada 
y hasta candorosa, pero rebajada de tono, como con sordina, al mis- 
mo tiempo que, con los interrogantes de la tercera estrofa, deja cau- 
tamente un portillo abierto al escepticismo **. 

Cuando se examinan los libros de Thomas en orden cronológico, 
se observa un ejemplar proceso gradual que, desde la máxima sub- 
jetividad introvertida, conduce a una objetividad y extraversión cada 
vez mayores. El mundo hermético, limitado y estrechamente sexual 
de 18 Poems se entreabre un poco en la obra siguiente, 25 Poems, 
con la deliciosa pieza titulada “The hand that signed the paper”, cuyo 
tema es cómo la mano insensible (“hands have no tears to flow”) de 
un jefe de estado firma la declaración de guerra que desencadenará 
dolores y miserias sin cuento sobre millones de seres. El tono pre- 
dominante del libro es aún intimista, y está dado por un poema 
sobre la incomunicabilidad de las almas humanas entre sí (“Ears in 
the turret hear”), pero no es menos cierto que se ha iniciado en el 
poeta una corriente de compasión y simpatía que vertirá cada vez 
con más fuerza hacia fuera, hacia el prójimo. Su tercer volumen, The 
Map of Love, contiene una hermosa elegía a la muerte de una pobre 
anciana amiga (In Memory of Ann Jones”), mientras que su cuarto 
y último tomo de poesía, Deaths and Entrances, marca la cumbre de 
este proceso de desubjetivización. 


17 El diálogo de plegarias que van a recitar / el niño que va a dormir y 
el hombre en la escalera, / subiendo al alto cuarto donde su amada muere, / el 
uno sin pensar hacia quién caminará en su sueño, / y el otro lloroso porque ella 
se muere // gira en la oscuridad con el rumor que ellos saben ha de subir / has- 
ta el cielo benigno desde la verde tierra, / desde el hombre en la escalera y el 
niño junto a su cama. / El rumor que saldrá de ambas plegarias, / por un sue- 
ño seguro y por el amor que muere // será una misma pena voladora. ¿A quién 
calmará? / ¿Dormirá el niño seguro o llorará el hombre? / El diálogo de ple- 
garias que van a recitar / girará sobre vivos y muertos, y el hombre en la 
escalera / encontrará esta noche, no muriendo, sino viva y caldeada // por el 
fuego de su cariño, a su amor en el alto cuarto. / Y el niño que no piensa a 
quién dirige su plegaria / se ahogará en una pena tan honda como su tum- 
ba, / y verá con los ojos del sueño cómo una negra ola / lo arrastra escaleras 
arriba a presencia de un muerto. 

18 Otro aspecto interesante de la religiosidad de Thomas es el uso de sím- 
bolos tomados a la dogmática cristiana, y a veces a la liturgia católica (como 
en el poema “This bread I break), y que él utiliza en un sentido panteísta. Para 
este punto, véase DEREK STANFORD, Ob. cit., págs. 73 y sigs. 
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Deaths and Entrances es el libro que más poemas de alta calidad 
incluye y más variedad de temas ofrece, sin que se pueda decir que 
haya en él ningún tema central. Cada asunto está enfocado desde el 
punto de vista pertinente, y el poema se adapta a él con máxima fle- 
xibilidad y justeza. Para no citar más que los mejores, diremos que 
el volumen contiene los dos magníficos poemas religiosos a que aca- 
bamos de aludir, la deliciosa fantasía narrativa titulada “A Winter's 
Tale”, dos preciosos poemas evocativos de la niñez (“Poem in Octo- 
ber” y “Fern Hill”), una estampa casi realita (“The Hunchback in 
the Park”), la impresionante elegía “A Refusal to Mourn the Death, 
by Fire, of a Child in London”, y la especie de manifiesto poético a 
que ya nos referimos, “In my Craft or sullen Art”. 

Aquí nos es imposible ocuparnos de cada uno en particular, y 
baste decir que esta diversidad revela un avance importante en la 
evolución del poeta. Más que un avance, una gloriosa culminación, 
pues Thomas escribiría sólo unos pocos poemas más. Este libro re- 
presenta, pues, su plenitud como poeta. En él vemos que Dylan ha 
salido de su caparazón egotista para abrirse al mundo externo y ex- 
presarlo con fuerza y precisión, pues al mismo tiempo ha llegado 
al dominio pleno de su oficio. Al hacerse más objetiva y madura, 
su poesía es también más firme y materialmente perfecta, así como 
mucho más inteligible. Estos poemas que acabamos de citar son 
joyas de acabamiento técnico. En algunos, la tersura y el ritmo 
sereno de la frase dan una impresión de maestría clásica, virgiliana: 


Listen. The minstrels sing 
In the departed villages. The nightingale, 
Dust in the buried wood, flies on the grains of her wings 
And spells on the winds of the dead his winter's tale 19, 


Otras veces, como en “Ceremony After a Fire Raid”, el ritmo, sin- 
copado, se encrespa en un crescendo romántico de poderoso efecto: 


Into the bread in a wheatfield of flames, 
Into the wine burning like brandy, 

The masses of the sea 

The masses of the sea under 

The masses of the infant-bearing sea 
Erupt, fountain, and enter to utter for ever 


Glory glory glory 
The sundering ultimate kingdom of genesis” thunder 20. 


19 Escucha. Los juglares cantan / en los ausentes pueblos. El ruiseñor, / 
polvo en madera enterrada, vuela con el grano de su ala / y lanza al viento de 
la muerte su cuento de invierno. 

20 En el pan de un trigal en llamas / en el vino que arde como ron / las 
masas del mar / las masas del mar bajo / las masas del preñado mar / saltan, 
brotan y entran a cantar eternamente / gloria, gloria, gloria / confuso, defini- 
tivo reino del trueno creador. 
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Examinando el único poema que copiamos íntegro, “The Conversa- 
tion of Prayer”, se puede uno hacer idea de los sutiles y bien calcu- 
lados recursos de la poesía de Thomas en sus momentos más felices: 
las repeticiones de cuasi-estribillos discretamente espaciados, las. 
rimas internas, la ligera asimetría de las estrofas, que produce una 
sensación de orden dentro de la libertad. Todo da una impresión de 
fuerza contenida, de exactitud y fuego al mismo tiempo. 

Una de las mayores aportaciones de Thomas a la técnica poética 
inglesa es la introducción de frases coloquiales en el lenguaje poético, 
dotándolas de una dignidad y fuerza lírica antes inusitadas, algo 
así como lo que César Vallejo hizo en lengua castellana ”. Thomas 
era un maestro en el arte de alterar ligeramente la expresión colo- 
quial para adaptarla a sus necesidades líricas, preservando al mismo 
tiempo su aire familiar de modo que la doble cualidad de la imagen 
—mostrenca y altamente subjetiva a un tiempo— produjese el má- 
ximo impacto emocional ?. ] 

La oscuridad de su poesía resulta inevitable si nos fijamos en 
sus procedimientos de ejecución: 


“Un poema mío —escribe el poeta a Henry Treece— requiere toda 
una hueste de imágenes. Yo comienzo por hacer una imagen —aunque 
'hacer” no es la palabra exacta, en realidad; sería mejor decir que 
yo dejo que la imagen 'se haga' emocionalmente dentro de mí y que 
después le aplico todas las fuerzas intelectuales y críticas que poseo; 
entonces dejo que esa imagen críe otra que contradiga a la primera; 
de ambas nacerá una tercera, y entonces yo añadiré una cuarta ima- 
gen contradictoria, haciendo que todas entren en conflicto, dentro de 
los límites formales que me he impuesto. Cada imagen encierra en sí 
la semilla de su propia destrucción, de forma que mi método dialéctico, 
tal como yo lo entiendo, es un constante edificar y destruir las imáge- 
nes que salen de la simiente central, destructiva y contructiva a un: 
tiempo.. La vida de mis poemas no puede girar concéntricamente en tor- 
no a una imagen central, sino que ha de brotar de ese centro; toda ima- 
gen debe nacer y morir en otra y toda secuencia de imágenes ha de 
ser una secuencia de creaciones, recreaciones, destrucciones, contradic- 
ciones... Y en ese inevitable confiicto de imágenes —inevitable por ]* 
naturaleza creativa, recreativa, destructiva y contradictoria del cen- 


21 T. S. Eliot se adelantó a Thomas en el uso de expresiones coloquiales en 
el verso, pero mientras que Eliot las incorpora a su poesía, “en crudo”, por así 
decirlo, y como elemento de contraste, Dylan ha sido probablemente el primero 
en estilizarlas de manera que formen un todo con el resto del poema. 

22 Notables ejemplos de este uso son imágenes como “a grief ago” (por “a 
while ago”), “happy as the heart was long” (por “happy as the day is long”), 
o el ya citado “do not go gentle into that good night”, donde las dos últimas 
palabras, fórmula familiar de despedida, nos introducen a la vez en la idea 
solemne de la muerte panteísta, que, al ser una reabsorción en la naturaleza. 
paternal, puede justamente ser calificada de buena, 
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tro motivador, paridor de lucha— yo hago lo posible por imponer una 
tregua de paz: el poema” 23, 


Verdad que esta explicación tampoco resulta tan clara como debie- 
ra, pero al menos revela una cosa: la gran laboriosidad y dedicación 
con que Thomas buscaba la expresión exacta de las sensaciones más 
individualizadas y personales. En ello, a mi parecer, residen la glo- 
ria y el fracaso de su poesía. La gloria, en cuanto que su arte es de 
lo más puro, de lo más exigentemente poético que se ha escrito en 
inglés moderno. Y el fracaso, en cuanto que esta misma exigencia 
de liricismo a ultranza, al querer profundizar hasta el máximo en 
las experiencias más individuales y subjetivas, las hace incomunica- 
bles y oscuras. Se puede decir, pues, que la obra de Dylan Thomas 
constituye un excelente ejemplo de los límites de la comunicación 
poética. Con sus poemas más logrados, señala hasta dónde se puede 
llegar en profundidad lírica, mientras que sus muchos poemas in- 
comprensibles marcan el umbral que el poeta no debe nunca tras- 
pasar, porque más allá su voz se hace inaudible o incoherente. 


LA OBRA EN PROSA. 


Desde la publicación de Deaths and Entrances, Thomas escribió 
muy pocos poemas más, y de sus declaraciones a varios amigos po- 
demos deducir que incluso consideraba su carrera poética concluída, 
su vena agotada. Hay sin duda algo .de bellamente patético y miste- 
riosamente rimbaudiano en este agotamiento, pero no debemos olvi- 
dar que Dylan también nos ha dejado algunas obras de magnífica 
prosa ?*, casi todas escritas después que su venero poético comenzó 
a dar señales de sequedad. Resulta razonable suponer que su talento, 
tras seguir en su obra poética ese proceso de creciente desubjetiviza- 
ción a que hemos aludido, llegó a un punto en que la prosa le ofre- 
cía más posibilidades de expresión que el verso. Ya en su tercer 
volumen de poemas, The Map of Love, aparecieron algunas piezas 
en prosa, pero en una prosa descolorida y balbuciente que revela 
su poco dominio de un medio de expresión todavía nuevo y rebelde 


23 Cit. por Derek Stanford, pág. 147. 

24 Los volúmenes en prosa publicados hasta ahora son: Under Milk Wood, 
Portrait of the Artist as a Young Dog, Adventures in the Skin Trade, Quite 
Early One Morning (charlas por radio), A Prospect of the Sea (cuentos y ar- 
tículos), The Doctor and the Devils (guión de cine), todos por J. M. Dent é 
Sons. Para una bibliografía completa (artículos en revistas, etc.), véase J, ALE- 
XANDER ROLPH: Dylan Thomas: A Bibliography, por el mismo editor. 
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a sus intenciones. Las obras que siguieron, en cambio, muestran 
una maestría de estilo, una finura de observación, un lujo de realis- 
mo vigoroso y delicado a la vez, que resultan casi milagrosos. Aparte 
de varias narraciones, “sketches” y artículos críticos escritos para 
la radio, la producción en prosa de Thomas se concreta a unas pocas 
pero magníficas piezas: sus dos volúmenes de autobiografía nove- 
lesca, Portrait of the Artist as a Young Dog y Adventures in the 
Skin Trade, pequeñas obras maestras de precisión evocativa, madu- 
ro humorismo y deliciosa fantasía; The Doctor and the Devils, guión 
cinematográfico de excepcional calidad, de un realismo acre y cari- 
caturesco que recuerda a Dickens; y, en el último y más alto lugar, 
Under Milk Wood, “a play for voices”, es decir, una pieza de teatro 
radiofónico, pero que se ha representado sobre las tablas con gran 
éxito ?. Para muchos, en realidad, Dylan Thomas es sobre todo el 
autor de Under Milk Wood, y su poesía viene en lugar muy secun- 
dario. 


En esta original y preciosa obrita se describe la vida de un pue- 
blecito de pescadores en la costa de Gales, desde las primeras luces 
del alba hasta la medianoche. Dos “voces”, especie de comentaristas, 
proporcionan el fondo descriptivo (maravilloso por la fuerza evoca- 
dora de su lenguaje, concreto y fantástico a un tiempo) en que se 
destacan las palabras de los personajes. Éstos no son ni más ni me- 
nos que los tipos familiares y eternos de un lugarejo: el maestro, el 
cura, el cartero, el viejo marino retirado, las vecinas más represen- 
tativas, la viuda extravagante, la chica de mala fama; y sus pala- 
bras no nos dicen de ningún suceso excepcional ni de ningún proceso 
psicológico, sino que meramente nos los caracterizan, fijándolos, eter- 
nizándolos en sus gestos, en sus sueños, en sus pequeñas acciones 
cotidianas. La caracterización tampoco pretende profundizar en lo 
íntimo de sus almas, sino presentarlos en lo externo de sus individua- 
lidades, tal como Dylan los ha conocido y los ha amado día tras 
día al encontrárselos en la calle, la taberna o el mercado. Todo lo 
más, el autor se permite imaginar lo que sueñan, o les hace revelar- 
nos sus deseos más elementales, o nos descubre la historia de sus 
vidas que explica por qué son ahora como son. Y esto último, lo 
más profundo que nos ofrecen, está puesto en canciones, como la de 
Polly Garter, la chica ligera de cascos “porque” se le murió el pri- 
mer novio (“little Willy Wee who is dead, dead, dead”), o la del mu- 


25 Su primera lectura pública tuvo lugar en Nueva York el 24 de octubre 
de 1953, pocos días antes de morir Dylan, y su primera representación teatral, 
en el décimo Festival de Edimburgo, en agosto de 1956. 


Una ojeada a Dylan Thomas 87 


jeriego Mr. Waldo, seducido por una viuda en su adolescencia, cuando 
ganaba “sixpence a week... For working for the chimbley sweep”. 

Under Milk Wood es sin duda la obra más alegre, más rezumante 
de humor y sana ternura, que Thomas ha escrito, y es también el 
óptimo final en la obra de un poeta que, comenzando en el mundo 
egocéntrico y hermético de sus primeros versos, ha sabido desemba- 
razarse de sí mismo para terminar inmortalizando a sus paisanos 
con la jocunda y vívida prosa del que ha amado a la vida y a los 
hombres, como él dice, “to the best of my love”. 


JOSÉ ALBERICH. 


NOTICIAS BREVES 


EL PROBLEMA LINGUISTICO EN NORUEGA (*) 


La lengua es un fenómeno social y en cuanto tal es medio de in- 

tercambio de ideas entre los hablantes de la comunidad que par- 
ticipa en él. La coincidencia de fronteras lingúísticas con límites po- 
líticos de un estado es algo fortuito que depende de las circunstancias 
históricas o de factores geográficos. Por tanto, dentro de los límites 
políticos de países de gran extensión geográfica es de esperar siem- 
pre una fragmentación lingúística considerable, suavizada general- 
mente por la superposición de una lengua literaria o lengua oficial 
que en mayor o menor grado va produciendo, por el prestigio de los 
escritores, por la propagación de la lengua administrativa y por el 
poder nivelador de la escuela, una uniformidad que poco a poco lima 
las diferencias dialectales y acaba ahogándolas y privando de vi- 
talidad a las hablas regionales. Tal es el caso de las grandes nacio- 
nes europeas, donde la implantación de una lengua nacional se debe 
unas veces al prestigio literario de una región (Toscana, en Italia), 
al poder centralizador de otra (Ile-de-France, en Francia), al carác- 
ter suprarregional de otra (Meissen, en Alemania), al poder político 
de un estado (Castilla, en España) o al prestigio de una corte y una 
ciudad (Londres, en Inglaterra). Estas lenguas nacionales, ni en el 
caso de Francia, cuyo poder centralizador es conocido, no han podido 
eliminar totalmente las diferencias dialectales de su mapa lingúísti- 
co. En países de madurez política más tardía o de centralización me- 
nos intensa el mosaico geográfico que marcan los dialectos tiene aún 
tonos más intensos, y ello da lugar al reconocimiento de más de una 
lengua oficial (cuatro en Suiza, dos en Bélgica, etc...). Pero dentro de 
estos países de múltiple lengua oficial, el caso de Noruega tiene ca- 
racterísticas que lo hacen extraordinariamente interesante. En primer 
lugar, a diferencia de los países citados, ninguna de las dos lenguas 
reconocidas como oficiales es la de una región determinada; en se- 
gundo, la que fué lengua nacional en otros tiempos sólo lo es, con los 
cambios normales de toda evolución lingúística, de un país extran- 
jero (Islandia) : en resumen, se trata de dos lenguas literarias, o es- 
colares, de lejana vinculación al terruño noruego, aunque lingúísti- 
camente muy afines. 


A pluralidad de lenguas en un país es casi un fenómeno natural. 


(*) Por razones de orden tipográfico no se han podido reproducir en el tex- 
to algunas de las particularidades gráficas de las lenguas citadas. Esperamos 
que el lector sepa disculpar esta involuntaria omisión. 
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El proceso histórico que ha dado lugar a este estado de cosas 
arranca de hace varios siglos. Originariamente, en todo el sur de la 
península escandinava, y en el norte de la de Jutlandia, se hablaba un 
dialecto germánico que los filólogos alemanes del siglo xIx llamaron 
urnordisch o protonórdico y que dió lugar con el tiempo a una nueva 
diferenciación dialectal en tres lenguas nórdicas. Aquella lengua, de 
cuyos hablantes hay referencias en Plinio, Tácito y Tolomeo, la co- 
nocemos fragmentariamente a través de inscripciones rúnicas ha- 
lladas en los tres países escandinavos (Suecia, Noruega y Dinamar- 
ca) y que datan del siglo 11 en adelante. Los límites cronológicos 
modernos del protonórdico se suelen situar hacia el año 700. A par- 
tir de entonces se habla del antiguo nórdico, y se advierte una pri- 
mera bipartición en dos subdialectos: nórdico occidental o noruego 
y nórdico oriental. El primero, a consecuencia de una emigración 
forzada de nobles noruegos a Islandia, que colonizaron en el período co- 
nocido como landnama-tid, “época de la ocupación territorial” (fines 
del siglo 1X y principios del X), alcanza en la isla un extraordinario 
desarrollo literario, especialmente después de que, con la llegada del 
cristianismo, la poesía transmitida por tradición oral, encuentra un 
molde escrito donde vaciarse. El dialecto nórdico oriental se desdo- 
bla al mismo tiempo en otros dos subdialectos que dan lugar con el 
tiempo al sueco y al danés, Entretanto, en Noruega, la llegada en 
el siglo xI de clérigos que habían aprendido a escribir en Inglaterra 
da lugar a los principios de una lengua escrita en la que se advierten 
claramente rasgos del habla local de la antigua Nidaros (hoy Tron- 
dheim), capital y sede del arzobispo. El establecimiento de la corte 
en Bergen en el siglo XIn hizo que la lengua escrita, tal como nos la 
dan a conocer los documentos de la época, adoptara características 
de la capital y de Noruega occidental, y nuevamente, cuando la corte 
se traslada a Oslo, hacia el año 1300, con el consiguiente desplaza- 
miento de la vida político-administrativa hacia el Este, la lengua 
adquiere rasgos lingiísticos orientales. Como en todos los países, es- 
tos tres siglos de uso de una lengua escrita más o menos fija, pro- 
dujeron el natural distanciamiento con la lengua coloquial, más pro- 
gresiva, creando un abismo entre lengua literaria y lengua popular, 
en el que aquélla iba tomando cada vez tinte más arcaico, que la 
mantenía prácticamente igual al idioma trasplantado a Islandia (de 
ahí la común denominación de oldnorsk), mientras que la lengua po- 
pular se iba alejando gradualmente del idioma ultramarino. 

Para acabar de complicar las cosas, en 1319 se extingue la di- 
nastía noruega hasta entonces reinante y la nación pasa a depender 
primero de un rey sueco (hasta 1450) y luego de Dinamarca. La 
lengua literaria cae paulatinamente en desuso, en parte por falta de 
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un poder nacional centralizador y en parte por los enormes estragos 
que la tristemente famosa epidemia conocida por la Muerte Negra 
causa en el país, y especialmente entre los clérigos, principales man- 
tenedores de la tradición escrita. El resurgimiento de la lengua ha- 
blada, donde, igual que en el latín tardío, se había acelerado el des- 
gaste de las formas flexionadas verbales y nominales, se vió amplia- 
mente favorecido por el influjo de dos lenguas afines más avanzadas, 
el sueco y el danés, que en cierto modo eran más próximas a la len- 
gua hablada por los noruegos que la que éstos, hasta entonces, ha- 
bían tenido como lengua escrita y aún se mantenía, precariamente, 
en algunos diplomas o cartas legales. A partir del siglo xv se advier- 
te el uso del danés en documentos oficiales, y a mediados del mismo 
siglo, al separarse Suecia de los otros dos países escandinavos y 
quedar Noruega vinculada a Dinamarca, el influjo lingúístico danés 
se hace aún más patente. A mayor abundamiento, la reforma lute- 
rana llega a Noruega a través de Dinamarca, y la Biblia protestante 
utilizada era danesa, pues en Noruega no había imprentas. Y es cu- 
rioso que mientras esto ocurría en la metrópoli, en la alejada colonia 
noruega de Islandia se utilizaba una versión en antiguo noruego, 
que hubiera sido incomprensible en la península. Otro influjo nota- 
ble durante este período conocido como “noruego medio” fué el del 
bajo alemán, cuya causa fué el monopolio de la liga Hanseática en 
casi todo el comercio del mar Báltico, influjo que por haber afectado 
igualmente al sueco y al danés, hizo más difícil la reacción aislada 
de cualquiera de ellas. 

Durante los siglos XVI, XVII y XVHi el uso del danés se fué exten- 
diendo sin trabas entre las clases cultas y la burguesía noruegas, 
pero sin tomar nunca arraigo en el campo, donde seguía evolucionan- 
do y fragmentándose cada vez más la lengua vernácula, sometida como 
todas las lenguas libres de trabas oficiales a alternativas o vicisitudes 
locales que provocaban avances y retrocesos en la geografía dialectal 
observables en cualquier país. Esta lengua popular, o mejor dicho, 
rural, era compartida en algunos lugares por las clases acomodadas, 
aunque éstas estaban más influídas, como en la indumentaria, por 
la lengua cortesana y administrativa, es decir, por el danés. Este 
era casi de rigor en la lectura de documentos oficiales y como lengua 
del púlpito, pues no en vano la reforma protestante tenía sello mar- 
cadamente danés. Pero aun en los casos de uso más solemne, era in- 
evitable que en la pronunciación se filtrara el acento noruego, va- 
riable según la comarca, y, finalmente, elementos léxicos peculiares 
que lo diferenciaban de la lengua oficial de Dinamarca. Gradualmen- 
te se formó así una lengua mixta-danés con elementos léxicos y fo- 
néticos noruegos—que vino a ser aceptado en el siglo xvi como len- 
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gua de intercambio entre funcionarios y alta burguesía surge así una 
modalidad del danés que, manteniendo la misma ortografía que éste, 
acepta como pronunciación admitida ciertos modos de hablar típi- 
cos de Noruega, entre ellos la tendencia del sureste a sustituir las 
sonoras danesas b, d y gy por las correspondientes sordas p, t, k). 
Esta modalidad lingúística, que fué alcanzando estado oficial al im- 
plantarse la instrucción escolar obligatoria en el siglo XIX, reforzó. 
aún más la posición del danés —al menos en su forma escrita— en 
el país, y esta situación de hegemonía en el terreno cultural no varió 
siquiera el lograr Noruega en 1814 la independencia de Dinamarca y 
verse sometida a continuación a la hegemonía de la dinastía sueca. 
Tal vez la insignificante influencia lingúística de Suecia desde 1814 
a 1905, en que Noruega alcanza la total independencia, se deba en 
parte a la identificación del país con una lengua que tenía ya los 
suficientes elementos nacionales para no considerarla extranjera. De 
hecho, los noruegos llamaban ya noruego a esta lengua y la conside- 
raban propia contra las protestas de un danés tan ilustre en la his- 
toria de la lingúística como Rasmus Rask, Con este estado de cosas 
nada hubiera impedido, normalmente, que en la hora actual Norue- 
ga contara con una lengua nacional, fundamentalmente danés, que 
lo mismo que las lenguas románicas representan la fragmentación del 
latín, significara la evolución normal del danés en tierra extraña al 
cabo de cinco siglos de uso. 

Pero las cosas no iban a ocurrir así. El mismo movimiento de 
interés hacia lo popular que había iniciado Herder en el siglo XVIIL, y 
que alcanza su máxima intensidad entre los románticos (los herma- 
nos Grimm son buen ejemplo), origina una reacción patriótica, inicia- 
da por el poeta Wergeland y sostenida después por otros, cuyos pri- 
meros objetivos fueron incorporar a la lengua literaria muchas vo- 
ces y formas populares y reformar la ortografía de acuerdo con la 
pronunciación noruega del danés (por ejemplo, prefiriendo formas 
noruegas a las correspondientes danesas: stein por sten, *piedra”; 
haust por host, 'cosecha'. Los dos grandes escritores noruegos del 
siglo xIx, Bjornson e Ibsen, ya participaron en mayor o menor grado 
en estas innovaciones. Sin embargo, y esto no hay que olvidarlo, la. 
lengua empleada por ellos seguía siendo el danés, como español es 
la lengua del Martín Fierro, en la Argentina, si bien entreverada de 
elementos nacionales. 

Paralelamente, a lo largo del siglo se observa otro movimiento, 
iniciado por Ivar Aasen, encaminado a dotar a la nación de una 
lengua nacional genuinamente noruega. Aasen, después de recorrer 
el país estudiando los distintos dialectos, consiguió elaborar una 
gramática y un diccionario basados en los datos recogidos entre cam- 
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pesinos y pescadores, es decir, entre aquellos que menos habían su- 
frido el secular infiujo del danés administrativo. Estos esfuerzos se 
coronaron en otro tomo, un muestrario de textos dialectales al que 
acompañaba otros escritos en lo que él llamaba landsmaal común, 
es decir, una lengua basada en elementos populares de las distintas 
regiones, y que podría servir de base para un idioma literario nacio- 
nal, en el cual, eliminando formas divergentes avanzadas de algunos 
dialectos, adoptaba con criterio: conservador aquellas que se mante- 
nían menos distanciadas del antiguo noruego. Siendo Aasen al mis- 
mo tiempo un poeta de valía, pudo demostrar prácticamente que su 
ambición era realizable, y legó una obra literaria importante en 
Landsmaal (Landsmal), a la que se unió pronto la de otros poetas 
notables como Garborg y Duun. Establecida así esta nueva lengua 
literaria, que adquirió en 1885 categoría de lengua oficial, se aplicó, 
en oposición, el nombre de Riksmal, "la lengua del reino”, a la va- 
riedad noruega del danés, que hasta entonces había gozado de exclu- 
siva atención como lengua escrita. Poco después se autorizó a las 
juntas escolares para decidir cuál de las dos lenguas iba a conside- 
rarse como oficial en cada centro de enseñanza primaria. Esta equi- 
paración de lenguas dió lugar pronto a que los partidarios de cada 
una tomara medidas para adaptarlas a las necesidades de los ha- 
blantes y asegurar su mayor difusión. Así, en 1907, se llevan simul- 
táneamente a cabo dos reformas: en el landsmal se establece una 
serie de normas para el uso escolar, y se regula el empleo de una 
variedad más afín a las condiciones del este de Noruega; en el Riks- 
mal se realiza una importante reforma ortográfica para acortar dis- 
tancias entre la lengua escrita y la lengua hablada (por ejemplo, la 
terminación -et del pretérito, frente a -ede del danés —straffet-straffe- 
de, 'castigó-castigaron'—, pronunciación ya admitida hacía tiempo). 
A partir de entonces la tendencia general ha sido buscar un término 
medio entre las dos lenguas oficiales. La reforma de 1917 acusa bien 
este intento de aproximación, pues las normas ortográficas del lands- 
mal se extienden al Riksmal y se aceptan muchas formas regionales; 
al mismo tiempo, se autorizan nuevas formas opcionales para el 
Landsmal a fin de aproximarlo más a los dialectos del este, donde 
los partidarios del Riksmal eran mayoría. Pero el punto más deba- 
tido de la reforma de 1917 fué la introducción en la lengua oficial 
del género femenino, vivo en algunos dialectos en ciertos nombres, 
uso que fué considerado “vulgar” en determinadas clases sociales, y 
que, por otra parte, creaba una importante diferenciación con las dos 
lenguas literarias hermanas —sueco y danés—, donde sólo se ad- 
miten dos géneros gramaticales, el común y el neutro (genus utrum, 
genus neutrum). Esta reforma de 1917, en contraste con la de diez 
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años antes, tropezó con una abierta oposición, y si hasta entonces 
la prensa y los escritores habían ido adoptando gradualmente las 
formas recomendadas, después de 1917 hubo una minoría notable 
que siguió fiel a las normas de 1907. La novelista católica Sigrid 
Undset formaba parte de ella. 

A partir de 1929 se trata de imponer una nueva denominación 
para las dos lenguas, decidida por el Parlamento. El Landsmal se lla- 
ma por resolución ofiicial nuevo noruego (nynorsk) y el Riksmal "len- 
gua del libro (bokmal). La nueva denominación, al parecer, sólo se 
acepta totalmente en la vida oficial. Los lingiiistas siguen aferrados 
a la vieja nomenclatura. Así el moderno diccionario histórico de 
T. Knudsen y A. Sommerfelt, Oslo, 1930-57, se llama Norsk Riks- 
mals-Ordbok. La gramática noruega de M. Sandvei (5.2 ed., 1941) dis- 
tingue una primera parte para el Riksmal y una segunda para el 
Landsmal, cuyo conocimiento, como se ve, se considera condiciona- 
do al dominio del primero. Acaso la oposición al término n»nynorsk 
tenga que ver con el uso más amplio que se hizo antes del término, 
por ejemplo, en el diccionario de Alf Torp, Nynorsk etymologisk ord- 
bok, Kristianie, 1919, donde se abarcan por igual ambas lenguas. El 
decenio de 1930 a 1940 tiene en la política del gobierno noruego un 
signo lingiístico, lo que prueba hasta qué punto el problema había 
adquirido dimensiones nacionales. En 1934 se nombra una comisión 
de especialistas (lingiiistas, profesores, escritores), a los que se en- 
comienda la tarea de elaborar —por tercera vez— reglas ortográfi- 
cas y gramaticales para las dos lenguas. El proyecto se hizo público 
en 1936, y al año siguiente el Parlamento recomendó que se obede- 
cieran estas normas. En 1938 se constituyó una nueva comisión en 
el encargo de revisar las conclusiones de 1936, y en 1939 se adoptó 
la nueva ortografía en la administración del Estado. Este fué el in- 
tento más serio de aproximación entre las dos lenguas: por una par- 
te se introdujeron determinados diptongos en el Riksmal y por otra 
se adoptó el femenino en algunos nombres; el Ladsmal, a su vez, su- 
frió nuevos cambios para acercarlo más a los dialectos del este. La 
tendencia al acercamiento de las dos lenguas fué tan intensa, que 
incluso se pudo hablar de una “pan-noruego” o Samnorsk. Pero las 
perturbaciones ocasionadas por tantas y tan frecuentes reformas en 
la escuela, el malestar ocasionado en el seno de las familias, y entre 
el público en general, fueron tan hondas, que el Gobierno se vió for- 
zado a tomar nuevamente cartas en el asunto (hay que decir que du- 
rante la ocupación alemana hubo también su reforma, abandonada 
al acabar la guerra) y designó en 1951 otra comisión permanente 
compuesta de 30 miembros (15 por cada lengua) de la que formaban 
parte personalidades de todos los ambitos culturales, con el encargo 
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de proseguir la política de nivelación lingúística elaborando una len- 
gua cada vez más fija y homogénea para las escuelas. Para la presi- 
dencia de esta comisión permanente fué nombrado el filólogo D. A. 
Seip. Entre los partidarios del Riksmal, sin embargo, cualquier in- 
tervencionismo estatal se venía considerando sospechoso, y así, al 
proponer la Asociación de Escritores Noruegos representantes para 
la citada comisión, un grupo disidente se dió de baja en la misma y 
constituyó en 1953 una Academia cuyo fin principal fué la defensa 
del Riksmal. Además, otra sociedad de la misma orientación, la Riks- 
mal-forbundet, elaboró reglas ortográficas propias que difieren de las 
de 1938 en cuanto descartan totalmente algunas de las formas op- 
cionales “radicales” propuestas entonces y contra las que determi- 
nados periódicos se habían ya rebelado. 

No es extraño, pues, que a pesar de tantos intentos conciliadores, 
pueda hablarse sin exageración de un cierto caos lingiiístico en un 
país que a pesar de las vicisitudes históricas y su relativa precoci- 
dad como estado independiente moderno, ha disfrutado en general 
de una cierta estabilidad política. Según cifras del lingiúista noruego 
Alf Sommerfelt *, en el curso de 1948-49 el 41 por 100 de la pobla- 
ción escolar del país estudiaba como lengua principal el Landsmal, 
con mayoría en las poblaciones del oeste, suroeste y centro, y era. 
lengua minoritaria en el resto del país. Siendo el oeste una espe- 
cie de vivero de maestros, las preferencias de esta profesión están 
por el Landsmal, pero muchos de los alumnos que lo siguen en la. 
escuela lo abandonan luego, pues carece todavía de prestigio social 
y, en parte, se considera una idea romántica y poco práctica. De 
18.000 reclutas interrogados en 1947 sobre su preferencia lingúística, 
sólo el 23 por 100 prefirieron el Landsmal (a pesar de proceder de 
medios rurales un 78 por 100), frente al 64 por 100 que optaron por 
el Riksmal. Incluso en el oeste, que es el enclave donde el Landsmal 
tiene más raíces lingúísticas y humanas, la proporción es de 49 fren- 
te a 48 por 100 a favor del Riksmal. El desplazamiento de la pobla- 
ción campesina a las ciudades agrava aún más la situación del idioma 
inventado por Aasen, cuyo papel principal en el futuro no puede ser 
otro, a nuestro parecer, que el de bandera del movimiento román- 
tico-nacionalista en que cristalizan los afanes patrióticos en pro de 
una lengua propia y que conseguirá, si el gobierno sigue la política 
de los últimos años, una mayor flexibilidad de la lengua oficial a 


1 “Norwegian Languages”, The Norseman, mayo-junio 1957. De este artícu- 
lo procede la mayor parte de la información que damos en esta nota sobre las 
reformas lingúísticas en el siglo XX. Otras las tomamos de “The Norway Year- 
book”, 1954. 
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favor de cualquier peculiaridad nacional que vaya borrando el pe- 
cado original de la misma, es decir, el origen danés. No se trata aquí, 
como ha podido verse, de un caso más de chauvinismo o de antipatía 
hacia Dinamarca, con la cual Noruega mantiene siempre relaciones 
fraternales, sino de una solución práctica a un problema de orden 
práctico; en suma, lo que se persigue es que la lengua de una mino- 
ría rectora sea lengua nacional, pero doblegándose al mismo tiempo 
a las exigencias de otras minorías importantes, los cuales pretenden 
con razones de peso, y en el plano sentimental, más decisivos, que 
su lengua, ya sea en cuanto amalgama o denominar común de dia- 
lectos o en cuanto dialecto vivo y natural, sea tenida en conside- 
ración. 

Pero si de quimérica y poco práctica se puede calificar la ambi- 
ción de los partidarios del landsmal, algo semejante podría decirse, 
en rigor, de la posición general de la lengua oficial frente a otros 
influjos extranjeros. Fué siempre tradicional en el país la presión 
lingúista de Alemania, unas veces a través de una institución mercan- 
til como la Liga Hanseática, otras veces indirecta, como durante la 
reforma, y otras veces —siglo XIx— por la hegemonía del pensa- 
miento e instituciones alemanas en los países escandinavos y bál- 
ticos. A partir de la segunda mitad del siglo xIX comienza a hacerse 
sentir cada vez más la influencia del inglés y las relaciones de No- 
ruega con el mundo de habla inglesa se intensifican de tal manera, 
que sólo el comercio con esos países alcanza en 1955 el 35 por 100 
del total. Si se añade a esto que la flota mercante noruega, con siete 
millones y medio de toneladas, es una de las primeras del mundo 
(seis veces la de España) y que las relaciones marítimas y comercia- 
les internacionales llevan sello inglés ? hasta tal punto que las eti- 
quetas y marcas de fábrica de las mercancías noruegas, incluso las 
de consumo interior, están a veces escritas totalmente en inglés, no 
es extraño, en vista de estas circunstancias, que el número de prés- 
tamos ingleses en Noruega sea considerable, y que siga aumentando. 
En el libro antes citado de A. Stene se registran 531; pero aunque 
publicado en 1945, las investigaciones se refieren al período anterior 
a la guerra, por lo que hay que suponer que después de ésta, con la 
creciente inclinación del país hacia la órbita angloamericana, habrán 
aumentado las relaciones con Estados Unidos, especialmente, son 
muy intensas. Noruega es el país que, en proporción al censo de ha- 
bitantes, ha participado más en la colonización de los Estados Uni- 


2 Sobre el influjo del inglés en Noruega puede verse el interesante estudio 
de AASTA STENE: English Loan-Words in Modern Norwegian. London-Oslo, 1945, 
del cual tomamos algunos de estos datos. 
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dos +. En 1936, el 58 por 100 de las tráducciones publicadas en No= 
ruega procedían del inglés. A esta proporción ventajosa del inglés 
contribuye notablemente la organización actual de la enseñanza, don- 
de el inglés ocupa desde la ley de Educación de 1935 el primer lugar 
entre las lenguas extranjeras, con carácter de obligatoriedad, a par- 
tir de los dos últimos años de enseñanza primaria *; la red nacional 
de radiodifusión emite tres programas regulares de inglés para las 
escuelas, en tres grados; pero, además, se estimula a los alumnos a 
escuchar los programas de la BBC fuera del horario escolar; alguno 
de los centros de enseñanza media (realskoler) editan incluso perió- 
dicos en inglés. En suma, la posición del inglés puede más bien com- 
pararse con la de una lengua comercial de intercambio que con la de una 
lengua extranjera, posición que queda tanto más patente cuando se 
ve la importancia de esta lengua en los demás países escandinavos, 
especialmente en Suecia, donde goza, sobre todo en el aspecto prác- 
tico, del mayor favor entre gobernantes y gobernados. Vemos, pues, 
que el conflicto lingúístico noruego, cuya solución parece sólo estar 
en la armonización de los esfuerzos de uno y otro bando en el esta- 
blecimiento de una lengua desde arriba, lo cual ya sería un triunfo 
considerable y sin precedentes en la historia del lenguaje, deja en- 
trever en un futuro más lejano la fórmula medieval de una lengua 
extranjera como medio de comunicación para las relaciones inter-. 
escandinavas e internacionales, a menos que, igual que hemos visto 
en Noruega, se llegue a una armonización de tendencias entre las 
tres lenguas escandinavas y se cree una lengua común con elementos 
suecos, daneses y noruegos, lo cual, dado el poder económico y co- 
mercial de los tres países, constituiría un bloque lingúístico de primer 
orden, y sería también un caso insólito de fusión de lenguas. Pero 
esto es pura especulación y sólo el porvenir nos lo dirá. 


E. LORENZO. 


3 Población de Noruega en 1938: 2.800.000 habitantes; según el censo nor- 
teamericano de 1930, los noruegos o hijos de noruegos habitantes en Estados 
Unidos eran 1.100.000. - E 

2 Según datos de 1954, se enseñaba inglés en todas las escuelas elementales 
urbanas de Noruega y en aquellas rurales organizadas según el modelo urba- 
no. Cfr. Language, Ministry of Education Pamphlet, núm. 26. Londres, 1954. 
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LOS ESTUDIOS TÉCNICOS EN GRAN BRETAÑA 


zación de las carreras técnicas en Gran Bretaña —país cuya 

ingeniería viene gozando de justa fama desde los comienzos 
mismos de la era industrial, plenamente corroborada en esta hora 
por sus realizaciones en el campo de la tecnología nuclear y aero- 
náutica— se encuentra ante un número y variedad de instituciones 
y programas cuya disparidad y pluralismo confunden. Esto es, sobre 
todo, cierto para quien esté habituado, como término de compara- 
ción, a los planes de estudios de las carreras técnicas en los países 
del continente europeo. También en este aspecto, la situación en 
Gran Bretaña es el resultado de una prolongada evolución histórica, 
en la que sólo en época reciente —prácticamente desde la segunda 
guerra mundial— se advierte la acción ordenadora —y, en parte, uni- 
ficadora— de los poderes públicos, ampliamente asesorados por una 
serie de comisiones de estudio constituídas “ad hoc” (por ejemplo, 
las comisiones Percy, Barlow, Jackson, etc.). 


Que pretenda examinar más de cerca la estructura y organi- 


A) UNIVERSIDADES 


Existen fundamentalmente dos. posibilidades para cursar estu- 
dios técnicos superiores en Gran Bretaña: la Universidad y las es- 
cuelas técnicas (technical colleges). De las 21 universidades del Reino 
Unido, 18 tienen Facultades de Ingeniería en las siguientes especia- 
lidades: ingeniería civil, mecánica y eléctrica. Recientemente han 
adquirido, además, un notable desarrollo los departamentos de inge- 
niería química y aeronáutica. Se observa una fecunda especialización 
de los estudios técnicos universitarios en función de las principales 
actividades industriales de la región:en que esté enclavada la uni- 
versidad respectiva. Así, en las de Birmingham, Sheffield y Swansea 
(Gales) se registra una marcada especialización en metalurgia; las 
universidades de Glasgow, Liverpool, Belfast, Durham y Southamp- 
ton ofrecen cursos de construcción e ingeniería navales, y en las 
principales áreas textiles, las universidades de Manchester y Leeds 
brindan programas de estudios particularmente completos en el cam- 
po de la transformación industrial de la lana y química de los co- 
lorantes y del teñido. La universidad de Sheffield goza de fama por 
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su importante Departamento de Tecnología del Vidrio, y en las de 
Edimburgo, Glasgow, Londres, Leeds, Nottingham, Durham, Bir- 
mingham, Cardiff y Sheffield se puede cursar la carrera de ingeniero 
de minas. 

Las universidades se encuentran en fase de ampliación activa, a 
la que el Gobierno consagra importantes sumas con el fin de que el 
número de técnicos de título superior aumente sustancialmente en el 
curso de los años próximos. Así, por ejemplo, en el College of Science 
and Technology de la universidad de Manchester, se han invertido 
en años recientes 1,5 millones de libras esterlinas en edificios y 
nuevas instalaciones, y en la de Liverpool se está construyendo una 
nueva ala para la sección de física nuclear. 

En el curso académico de 1954-55, más de siete mil estudiantes 
obtuvieron en las universidades británicas la licenciatura en ciencias 
y tecnología. Un 13 por 100 del censo de estudiantes total cursaba 
en ese año estudios de ciencia aplicada (sin incluir los de agricultura 
y montes) ?. 


B) ESCUELAS ESPECIALES 


Mucho más complejo y variado que el plan de enseñanzas téc- 
nicas de las universidades británicas —esencialmente comparable al 
de las escuelas técnicas superiores y politécnicas del continente— es 
el de los 500 technical colleges del Reino Unido. Hay que advertir 
de antemano que estos centros docentes son enteramente heterogé- 
nos entre sí en prácticamente todos los aspectos (nivel de las ense- 
ñanzas, número de alumnos, especialidades que puedan cursarse en 
ellas, categoría de los títulos que expiden, etc.), y que sus programas 
de antemano que estos centros docentes son enteramente heterogé- 
años de edad hasta estudios avanzados y trabajos de investigación 
científica para postgraduados. La principal ventaja de esta amplia 
gama de posibilidades ha de verse en la flexibilidad del sistema y las 
oportunidades que ofrece prácticamente a todos los aspirantes a una 
profesión técnica; sus inconvenientes son la evidente falta de uni- 
formidad de nivel de los títulos expedidos y la gran demanda de per- 


1 Los datos de esta información proceden en su mayor parte del informe 
titulado Technological Education in Britain (publ. por la “Reference Division” 
del “Central Office of Information”, Londres, 1956). En él se recogen y resu- 
men informaciones dispersas en multitud de publicaciones oficiales británicas 
que han visto la luz en estos últimos años y que tratan de distintos aspectos del 
complejo sistema de la enseñanza técnica en Gran Bretaña. Una bibliografía 
muy completa de aquéllas figura en las págs. 34 y 35 del referido informe. 
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sonal docente que implica, precisamente en una época en que éste es- 
casea alarmantemente ?. 

Los estudiosos que acuden a las escuelas técnicas (al igual que los 
que se matriculan en las universidades), proceden de uno de los tres 
tipos siguientes de centros o institutos de enseñanza media: grammar 
Schools (son los centros tradicionales, de orientación humanística), 
modern schools y junior technical schools. En los establecimientos 
de enseñanza media citados en segundo y tercer lugar, se concede 
atención preferente a las disciplinas científicas, técnicas y de ca- 
rácter manual práctico. Así, en las modern schools, se dan semanal- 
mente de cinco a seis horas de clase de ciencias y matemáticas, y en 
las junior technical schools, que a menudo no son sino el paso pre- 
liminar para desempeñar un empleo de tipo medio en la industria 
“o en un taller, se suelen cursar de treinta a cuarenta horas semana- 
les de disciplinas científicas y tecnológicas, con predominio de estas 
últimas. La mitad de las clases consiste en estas escuelas técnicas 
elementales en prácticas de taller y laboratorio; la formación teóri- 
ca se limita a matemáticas (álgebra y trigonometría plana), rudi- 
mentos de ciencias naturales y sus aplicaciones prácticas (sobre todo, 
química y física) y dibujo técnico. La escolaridad es, para los tres 
tipos de establecimientos de enseñanza media, obligatoria hasta los 
dieciséis años, lo que corresponde a cinco años de estudios de ense- 
ñanza media en cualquiera de sus modalidades. Al cabo de estos es- 
tudios, el alumno puede optar al título llamado General Certificate 
of Education, que puede ser “ordinario” o “avanzado”, según que los 
bachilleres se examinen en las asignaturas generales o, además, sean 
aprobados en otras especiales de tipo más avanzado. En unas y otras, 
la reforma del año 1948 (que abolió el Ordinary School Certificate y 
el Higher School Certificate, sustituyéndolos por el título menciona- 
do) deja al alumno una gran libertad de elección y combinación (que 
ha sido criticada a menudo). La mayoría de las universidades bri- 
tánicas eximen del examen de ingreso a los bachilleres en posesión 
-del certificado de estudios medios avanzados. 

Este breve paréntesis relativo al plan de estudios de la enseñanza 
“media es necesario para comprender cabalmente el de los technical 
colleges, a los que llegan, pues, alumnos de quince a dieciséis años 
de edad en su gran mayoría y que, en buena parte, ya en los ins- 
titutos de enseñanza media han recibido una formación científico- 
técnica más o menos avanzada y especializada. Como singularidad 


2 Sobre este último punto, cfr., por ejemplo, el trabajo de D. B. MACKINTOSH: 
“Educational Framework of an industrial Society” en Research applied im In- 
«dustry, marzo 1958, págs. 86 y sigs. 
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destacada de las escuelas de tecnología británicas hay que mencio- 
nar la de que todas ellas prevén en un plan normal de estudios que el 
alumno simultanee éstos con un trabajo retribuído en la industria. 
En el escalón inferior de estas escuelas —aquel cuyos alumnos aspi-- 
ran al grado de oficial, capataz o maestro de taller en cualquier ofi- 
cio— hasta un 70 por 100 de los matriculados cursan los estudios en 
horarios diurnos con autorización de las empresas en que trabajan; 
20 por 100, en clases nocturnas,: y sólo el 10 por 100 restante, en. 
horarios normales, es decir, con dedicación plena y exclusiva al es- 
tudio y sin trabajar, a la vez, en ninguna industria. Los estudios de- 
este tipo suelen durar de cuatro a cinco años. 
Pero también en los escalones medio y superior de la enseñanza” 
técnica en Gran Bretaña, el trabajo remunerado de los estudiantes 
constituye prácticamente la regla, precisamente porque a ellos acu- 
den los jóvenes que carecen de medios económicos para estudiar en 
las universidades. Así, al menos en el campo de la ingeniería y las: 
carreras técnicas en general, la solución británica representa tal vez: 
una afortunada solución a un problema, más que nada social, que, en: 
Alemania por ejemplo, preocupa profundamente a las autoridades: 
académicas. Por otra parte, esta solución supone un elevado grado 
de colaboración y compenetración entre la industria y las escuelas: 
especiales y universidades, cuyo análisis nos llevaría en estas páginas 
demasiado lejos, pero que queda reflejado de un modo tangible en la. 
impresionante cifra de 42 millones de pesetas que una sola firma in- 
glesa —el gran consorcio de industrias químicas Imperial Chemical 
Industries— suele conceder anualmente a las universidades del Reino- 
Unido en forma de subvenciones y becas en el campo de la química, 
ingeniería química y disciplinas afines. E 
En más de doscientas de las 500 escuelas especiales de Gran Bre-- 
taña pueden cursarse los estudios exigidos para los grados de téc-- 
nico medio (aproximadamente equivalentes a los de ayudante y pe-. 
rito en España) y de ingeniero. Una segunda nota característica de 
esas instituciones docentes es que administrativa y económicamente: 
dependen de las autoridades locales de Educación (los Consejos de 
Educación de los condados y ayuntamientos), si bien el ministerio: 
de Educación aporte la mitad de los gastos. En numerosos casos, las. 
escuelas especiales están, además, coordinadas estrechamente con 
una universidad próxima; en este caso pueden darse dos situaciones: 
de hecho: o bien se cursan en tales escuelas numerosas especialida-" 
des tecnológicas con especial consideración del aspecto práctico, equi- 
valiendo el título que expiden al de un peritaje industrial (caso de 
Sheffield), o bien, para determinadas ramas principales de la técni-- 
ca —como ingeniería mecánica, eléctrica y civil—, tales escuelas téc+ 
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nicas tienen la consideración de Facultades de las universidades ve- 
cinas y los títulos expedidos por aquéllas tienen categoría universi-' 
taria. Esta situación se da, por ejemplo, en los colegios siguientes: 
los de Battersea, Chelsea, Northampton, Northern, Woolwich, el Ins- 
tituto técnico “John Cass” y la Escuela técnica municipal de West-. 
Ham están asimiladas a la universidad de Londres; las escuelas téc- 
nicas de Sunderland y Cardiff desempeñan respectivamente el papel 
de Facultades de Ingeniería y de Farmacia y Arquitectura de las uni- 
versidades de Durham y Gales. 

Ahora bien, esta coordinación o vinculación de los estudios cur- 
sados en determinadas escuelas especiales y ciertas universidades 
inglesas no obedece a ningún esquema orgánico ni afecta a la gran 
mayoría de la technical colleges, cuyos títulos no están reconocidos 
por ninguna universidad ni asimilados a los de las Facultades uni- 
versitarias. Para quienes cursan tales estudios no reconocidos ni asi- 
milados, los technical colleges expiden cuatro categorías de títulos, 
a saber: el Ordinary National Certificate, para el que se exigen tres 
años de estudios en horarios limitados, simultaneando aquéllos con 
un empleo en la industria; el Ordinary National Diploma, que se con-- 
cede al cabo de dos años de estudios de dedicación exclusiva y sin. 
que el alumno trabaje en un empleo retribuído; el Higher National 
Certificate y el Higher National Diploma, que se expiden respectiva- 
mente después de uno o dos años adicionales de estudio en las mis- 
mas condiciones exigidas para los certificados y diplomas ordinarios. 
Los diplomas sólo se conceden en las ramas de ingeniería civil, me-. 
cánica y eléctrica. La gran mayoría de los estudiantes se contentan 
con el certificado ordinario o superior, debido a que su situación eco- 
nómica no les permite consagrarse al estudio con exclusión de toda 
otra actividad. He aquí la vital importancia que tienen las becas y 
las clases en horarios especiales para la adecuada formación del cre- 
ciente número de titulados superiores que exigen la ciencia y la téc-- 
nica británicas. 

Los títulos profesionales expedidos por las escuelas técnicas no: 
asimiladas ni reconocidas adolecen, sin embargo, de un defecto básico: 
su total falta de uniformidad y comparabilidad en punto a nivel y 
prestigio. En efecto, de suyo no garantizan apenas la calificación ni 
los conocimientos de su poseedor, ya que la amplísima variedad de dis- 
ciplinas y programas de estudios y la falta de homogeneidad, tanto 
en aquéllos como en los criterios de calificación, hacen que cursos 
de denominación y contenido virtualmente idénticos formen en una 
escuela a verdaderos ingenieros, y en otras, a simples peritos o téc- 
nicos. Esta circunstancia explica que los títulos expedidos por los 
technical colleges no asimilados a Facultades universitarias no se 
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consideren en el Reino Unido como garantía de la capacidad profe- 
sional de su poseedor. Ésta sólo queda acreditada fehacientemente 
por el ingreso de aquél en una de las 33 asociaciones técnicas (pro- 
fessional institutions) en calidad de associate member o corporate 
member. Para ambas categorías se exige un tiempo mínimo de prác- 
tica industrial, así como una preparación que se acredita con el expe- 
diente académico, presentado a la asociación respectiva, después de 
haber obtenido el aspirante el Higher National Certificate. Ahora 
bien: si los estudios cursados para alcanzar éste no responden a las 
normas de la asociación profesional en cuestión, el aspirante que de- 
see ingresar en la misma tiene que someterse a un examen especial 
para ser admitido como associate member. 

Un primer paso para ordenar y unificar convenientemente este 
heterogéneo conjunto de establecimientos docentes de carácter técni- 
co, fruto de una evolución histórica que se explica, sobre todo, por 
las condiciones industriales de Inglaterra en el siglo xtx, lo constituye 
la concesión, en 1952, de una elevada suma anual a 24 escuelas téc- 
nicas para que elevasen el nivel de los estudios que se cursan en las 
mismas, adaptándolo al de los colegios tecnológicos superiores (Colle- 
ges of Advanced Technology), de categoría equivalente a la de las 
Facultades universitarias de ciencia aplicada. Un segundo paso en 
el sentido apuntado lo representa la creación, en 1955, del Consejo 
nacional de Diplomas de Tecnología de las Escuelas técnicas, pre- 
sidido por lord Hives, presidente del consejo de administración de 
la casa Rolls-Royce. Este organismo autónomo tiene por misión apro- 
bar los programas de estudio, métodos de enseñanza, calificaciones - 
del profesorado, pruebas de aptitud y la concesión de títulos en los 
colegios tecnológicos que pertenezcan a la nueva categoría superior. 
Fundamentalmente, quienes cursen sus estudios en los mismos, pue- 
den optar al cabo de cinco años —durante los cuales se alternan seis 
meses de práctica industrial con un período igual de asistencia a 
clase— a un título equivalente a la licenciatura universitaria, que les 
permite, si así lo desean, cursar estudios postgraduados (de “mas- 
tership” o doctorado). 

Aunque las escuelas subvencionadas son veinticuatro, las dificul- 
tades para reclutar y formar el personal docente necesario de cali- 
ficación adecuada son tales que no se cuenta con la posibilidad de 
que, en los próximos quince a veinte años, puedan dotarse más de 
ocho o diez escuelas de este tipo *. Como ejemplo puede considerarse 
el Battersea College of Technology, en el que ya se pueden obtener 
los títulos de B. Sc. y M. Sc, en matemáticas. El profesorado para las 


3 Cfr. MACKINTOSH: Loc. cit., pág. 87. 
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escuelas técnicas es formado actualmente en los centros de Bolton, 
Huddersfield y Londres (Garnett), que tienen, hoy por hoy, 300 pla- 
zas, pero cuya ampliación hasta 700 de aquí a dos años ya está pre- 
vista. 

Finalmente quedan por mencionar brevemente los National Colle- 
ges en el cuadro de las enseñanzas técnicas no universitarias. Se 
trata de establecimientos docentes tecnológicos medios y superiores 
dedicados a determinadas especialidades que, aunque de importan- 
cia para la industria, tienen un campo lo suficientemente limitado 
para que un sólo centro de enseñanza baste para formar toda la mano 
de obra necesaria. Lo más conocidos son el Royal College of Art de 
South Kensington, el de Aeronáutica, de Cranfield, y el National 
College of Foundry, si bien existen otros seis más que forman per- 
sonal altamente especializado en técnica relojera y de instrumental 
científico, calefacción, ventilación y refrigeración, tecnología del cau- 
cho, industria del curtido, tecnología de los alimentos e industria 
lanera. 

Tal es, pues, el complejo y variado mosaico de la enseñanza téc- 
nica en Gran Bretaña. El conjunto de las quinientas instituciones que 
están a su servicio se encuentra actualmente en un proceso de unifi- 
cación y nivelación paulatinas, respetuoso para con las tradiciones y 
especialidades de cada institución, pero firmemente orientado a dotar 
a Gran Bretaña de la base institucional adecuada que permita for- 
mar en un porvenir inmediato promociones anuales de 15.000 titula- 
dos superiores en ciencias y tecnología, consideradas imperativas por 
el Gobierno, y que la ciencia y la industria británicas reclaman con 
urgencia en esta hora para poder seguir marchando al paso de los 
otros grandes países industriales del mundo. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Para poner en situación de igualdad con la investigación soviética 
los esfuerzos del mundo occidental en materia de información técnica, 
el Stanford Research Instituto, organización privada asociada a la 
universidad de Stanford (California) propone la creación de un “cen- 
tro de información técnica” que agrupa toda la documentación téc- 
nica disponible. El director de dicha organización ha declarado que 
es “dolorosamente evidente” que el mundo occidental no dispone de 
medios que le permitan competir con el Instituto Soviético de Infor- 
mación Científica y Técnica, fundado en 1952. 


kk * *X 


A principios de abril ha fallecido en Friburgo (Alemania) el es- 
critor y poeta Reinhold Schneider. 11 finado, que contaba cincuenta 
y cuatro años, era, ante todo, un pensador católico en cuyas obras 
(narraciones, ensayos, dramas y monografías) se encuentra una y 
otra vez como motivo rector el problema del poder y del acontecer 
trágico en la historia. Schneider trató de hallar la actitud cristiana 
ante ambos fenómenos y la encuentra en la disposición al sufrimien- 
to. Se sintió fuertemente atraído por la España del Siglo de Oro, y 
este interés encontró su expresión en algunas de sus obras más ca- 
racterísticas: Felipe 11 (Religión y poder) (1930), Las Casas ante 
Carlos V (1938) y Santa Teresa de Avila (1940). Sus hermosos Sone- 
tos, que durante los últimos años de la dictadura nacionalsocialista 
en Alemania circulaban clandestinamente, permiten calificar a Schnei- 
der como uno de los más finos y espirituales representantes de la 
Resistencia católica contra aquel régimen. Posteriormente, su opo- 
sición al rearme alemán y a toda política de fuerza de Occidente, le 
llevó a posiciones que a menudo fueron interpretadas erróneamente 
(cfr. ARBOR, núms. 81-82, págs. 127 y sigs.). En 1956, Schneider estuvo 


en Madrid y pronunció varias conferencias, con lectura de pasajes de 
sus Obras. 
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La Junta central de la Deutsche Forchungsgemeinschaft, presi- 
dida por el profesor Hess, ha aprobado recientemente en Bad Go- 
desberg una asignación de quince millones de marcos para financiar 
o fomentar unos 600 proyectos de investigación en casi todos los cam= 
pos de ciencias, incluídas las del espíritu (catalogación de manus-: 
critos orientales, vocabulario de Goethe, influjo de la pelevision en: 
la psicología infantil, etc.). 5 

Una de lás empresas de mayor envergadura que apoya esta ins- 
titución es la Expedición internacional a Groenlandia 1957-58, cuyo 
objetivo principal es el estudio de la zona de mayor actividad gla- 
ciar en el interior de la gran isla, en la que participa la República 
federal juntamente con otros grupos expedicionarios franceses, da- 
neses, austríacos y suizos. 


Según anuncia la agencia Reuther a la prensa, sir Vivian Fuchs 
y sus colaboradores creen haber demostrado que la Antártida es 
un continente y no un archipiélago, y al mismo tiempo suponen que 
la mayor parte de las tierras de este continente se hallan por encima 
del nivel del mar, aunque cubiertas, como se sabe, por una capa gla- 
ciar. Esta opinión no está de acuerdo con la expuesta en los comien- 
zos del Año Geofísico Internacional, especialmente por los glaciólo- 
gos soviéticos (cfr. ARBOR, núm. 147, pág. 401). : 


El pasado 2 de marzo fué estrenada en el teatro de La Scala, de 
Milán, la versión musical del famoso drama “Asesinato en la Cate- 
dral”, del poeta norteamericano, hoy inglés, T. S. Eliot, basado, como: 
se sabe, en la trágica muerte de Santo Tomás, arzobispo de Cantor- 
bery. La partitura de la ópera se debe a Ildebrando Pizetti, que pre-' 
paró también el libreto, aprovechando la versión italiana del drama 
debida a Alberto Castelli. El estreno de esta adaptación musical ha 
sido saludado, también por los ingleses, como un éxito. 


A partir del semestre de invierno 1958-59 se iniciará en los semi- 
narios de Filología alemana e inglesa de la universidad de Munich 
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un sistema de numerus clausus, con el fin de remediar la excesiva 
afluencia de estudiantes a los mismos. En una circular de ambos se- 
minarios filológicos se declara que es imposible hacer frente más tiem- 
po a “condiciones de estudio totalmente insostenibles”. En efecto, para 
1.400 alumnos de germanística en la universidad existen sólo tres 
catedráticos numerarios, tres profesores de categoría intermedia (Do- 
zenten) y espacio para ochenta estudiantes en la biblioteca. 


E E 


Del 8 de marzo al 6 de abril estuvo expuesta en Francfort la obra 
pictórica completa de Juan Miró. El pasado año se expuso ya en 
Munich y Krefeld. La exposición fué patrocinada por una asociación 
de arte de Francfort. 


En marzo se cumplió el 1 centenario del nacimiento de uno de 
los pensadores alemanes más originales y profundos de nuestro tiem- 
po: el filósofo y sociólogo Georg Simmel. Sus obras más importantes 
son: Einleitung in die Moralwissenschaft, de orientación positivista 
y naturalista, rechazada más tarde por el propio autor; Probleme der 
Geschichtsphilosophie, Philosophie des Geldes y Soziologie. La socio- 
logía de Simmel tuvo una marcada infiuencia en las ideas de Ortega 
y Gasset. 


En un plazo de cinco años se calcula que quedarán concluídas 
las obras de construcción de un centro destinado a albergar en Nue- 
va York las actividades musicales más notables. Denominado en prin- 
cipio Lincoln Center for the Performing Arts, este conjunto de edi- 
ficios constará de un teatro para la Metropolitan Opera, que se piensa 
construir entre 1959 y 1961, y cuyo aforo será de 3.800 asientos. 
con perfecta visibilidad del escenario; una gran sala de conciertos 
con capacidad para 2.800 personas, que se calcula estará termi- 
nada en el verano de 1960; y una academia de Música, para alojar a 
la llamada Jouillard School of Music, que goza de gran prestigio 
entre el público neoyorquino. Además se proyectan cinco teatros “no 
comerciales”, uno de los cuales, con 2.500 asientos, se destinará al 
“ballet”. La sala de conciertos se reserva para la gran agrupación 
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musical New York Philharmonic Symphony Orchestra, cuyo contra- 
to de arriendo del Carnegie Hall, la famosa sala neoyorquina, ex- 
pira pronto. 


La entrada en vigor del mercado común europeo de los seis países 
de la Comunidad europea del Carbón y el Acero (CECA), como nú- 
cleo de una futura comunidad económicopolítica de más países, no- 
sólo plantea el problema de la elección de “capital europea”, futura 
sede de las instituciones centrales, radicadas actualmente, en parte, 
en Luxemburgo, sino también el más arduo de una lengua común. 
Sabido es que el francés ha perdido en las últimas décadas mucho de 
su antigua jerarquía de lengua universal y diplomática, particular- 
mente debido a la creciente difusión y empleo internacionales del 
inglés, sobre todo en su modalidad norteamericana, como lengua de 
la técnica y de la ciencia. En sus esfuerzos por recuperar, al menos 
en parte, las posiciones perdidas por la lengua francesa, el Comité 
pour le francais, langue européenne y algunos sectores del Movimien- 
to paneuropeo, han emprendido una campaña para que el francés sea 
declarado lengua oficial común de los organismos y organizaciones eu- 
ropeos y “primera lengua extranjera oficial” en todos los países ad- 
heridos a los mismos. Como principales argumentos favorables a esta 
solución se aduce que el francés es ya lengua oficial en tres de los 
seis países de la CECA (Francia, Bélgica y Luxemburgo), que cons- 
tituye un lazo de unión entre Europa y los territorios de influencia 
gala del Norte de Africa (cuya asociación al mercado común Francia 
ha propugnado siempre vigorosamente), y que resulta más fácil que 
el alemán para los demás países latinos de Europa. El inglés se des- 
carta por “no ser suficientemente europeo ni estar bastante impreg- 
nado de las tradiciones ni del espíritu de nuestro continente —en el 
que, de hecho, constituye un agente de americanización—, ni suficien- 
temente próximo a las civilizaciones latinas” *. (Cfr. Hervé Lavenir 
en “Le Monde”, edic. de 19 marzo 1958, pág. 9.) 


1 Frente a esta aseveración resulta interesante el cálculo contenido en una 
reciente publicación de la UNESCO (Scientific und technical Translating and 
other Aspects of the Language Problem. París, 1957, 282 págs.), según el cual, 
de 4.624.000 científicos y técnicos, 2.650.000 pueden leer un texto escrito en 
inglés, 1.643.000 saben suficiente alemán para entender un escrito en este idio-- 
ma, 1.266.00 francés, 1.131.000 ruso y 361.000 español. 
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Sabido es que los aliados occidentales vienen publicando la parte 
más interesante de la copiosa documentación del ministerio alemán 
de Asuntos exteriores, que, en 1945, cayó en sus manos en los archi- 
vos, en parte secretos e inéditos, de la Wilhelmstrasse y de la can- 
cillería del “Reich”. Entre esta documentación, de singular valor para 
la historia moderna y aun contemporánea (los documentos se remon- 
tan hasta el año 1867), figuran también cartas, notas, instrucciones, 
protocolos e informes que interesan de modo especial a España. Así, 
en 1951, se publicó, bajo los auspicios de Francia, en Baden-Baden, un 
denso volumen (en alemán) con más de 800 documentos diplomáticos 
originales sobre la guerra civil española (Deutschland und der spa- 
nische Búrgerkrieg 1936-1939, Imprimerie nationale). 


Hace poco, la editorial Chatto Windus, de Londres, ha publicado 
otro volumen, titulado The Documents in the German Diplomatic Ar- 
chives, preparado y prologado por el profesor Georges Bonnin, en que 
asimismo se dan a la publicidad documentos del ministerio alemán de 
Asuntos exteriores, mantenidos en riguroso secreto hasta 1945. Se tra- 
ta de la documentación relativa a la sucesión del trono de España, el 
ofrecimiento de la corona, hecho por el general Prim en nombre del 
Gobierno español, al príncipe Leopoldo de Hohenzollern-Sigmaringen y 
a Bismarck, y los sucesos que condujeron a la guerra francoprusiana 
de 1870-71. Los documentos publicados ahora, que completan en mu- 
chos puntos importantes los dados a conocer por el historiador es- 
pañol Antonio Pirala en 1876, corrigen un tanto la versión tradicio- 
nal de los sucesos, basada en las declaraciones oficiales del Canciller 
de Hierro. 


El 12 de marzo cumplió setenta años el filósofo y catedrático emé- 
rito de la universidad de Bonn Erich Rothacker. Con ocasión de su 
cumpleaños, el decanato de la Facultad de Filosofía de la capital 
de Alemania occidental le hizo entrega de un libro-homenaje titula- 
do Konkrete Vernunft. La filosofía de Rothacker no constituye un 
sistema rígido, si bien su idea fundamental (relativista) es que la 
teología, jurisprudencia y todas las ciencias históricas y su metodolo- 
gía están condicionadas por una determinada visión o interpretación 
del mundo (“Weltanschauung”). Las principales obras del profesor 
Rothacker son: Einleitung in die Geisteswissenschaften (1920), Logik 
und Systematik der Geisteswissenschaften (1926), Probleme der Kul- 
turanthropologie (1942), Schichten der Persónlichkeit (5.2 edición, 
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1953) y Die dogmatische Denkform in den Geisteswissenschaften und 
das Problem des Historismus (1954). 

ARBOR publicó en 1954 un trabajo del profesor Rothacker titula- 
do “La tensión tradicional entre las ciencias de la naturaleza y las 
del espíritu” (cfr. núm. 98, págs. 144 y sigs.). 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


PINTURA RELIGIOSA Y PINTURA PROFANA. 


Desde los hallazgos pictóricos del impresionismo hasta días in- 
mediatos a los actuales, se ha venido acentuando sensible e induda- 
blemente una profunda crisis del arte religioso, que empieza ahora 
a ser superada por las interesantes tentativas de los pintores más 
jóvenes, los cuales, en general, han iniciado un movimiento de retor- 
no hacia los temas sacros. 

Los temas religiosos, que tanto atrajeron a los pintores de otras 
épocas, habían desaparecido casi por completo en la obra de los ar- 
tistas modernos. Y no es creíble que ello fuera debido a la indife- 
rencia religiosa o la impiedad de ambientes, costumbres y modas que 
ejercieran su influencia en la formación espiritual del artista. Esta 
explicación no puede satisfacer. Los pintores de otros tiempos no 
siempre realizaron sus obras de arte sacro por íntima devoción, sino 
más bien por poderosos estímulos artísticos, a los que, al parecer, se 
ha mostrado insensible la moderna pintura. Habría, pues, que buscar 
en los dominios exclusivos del arte las causas de este apartamiento 
de la pintura de los grandes y eternos temas religiosos. 

Puede pensarse razonablemente que las formas expresivas de la 
pintura moderna, desde el impresionismo a la abstracción, pasando 
por la confusión de todos los “ismos”, resulten inadecuadas para 
poder ser contempladas con devoción popular. Y puede asimismo 
pensarse que conociendo los pintores esta condición negativa de su 
pintura abandonaran sistemáticamente todo intento de conseguir imá.- 
genes que difícilmente moverían la piedad de las almas sencillas, so- 
bre las cuales permanece vigente una larga tradición iconográfica que 
los modernos conceptos pictóricos tendrían que romper. 
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Sin embargo, en otros muchos aspectos de la pintura profana los 
artistas no han temido acabar con las formas tradicionales, antes al 
contrario, sin preocuparles los efectos de confusión o incomprensión 
que sus obras pudieran producir, se han lanzado a las más atrevidas 
aventuras por los nuevos caminos del arte. ¿Por qué la mayoría se 
ha detenido en los umbrales de la pintura religiosa sin intentar si- 
quiera trasponerlos? Cabe suponer, desde luego, una posible actitud 
de respeto, fundada en la inseguridad de unas formas estéticas aven- 
turadas, que cohibiera los atrevimientos de estos pintores cuando in- 
tentaran la obra de tema religioso. 

No obstante, más plausible parece otra explicación de esta crisis 
del arte sacro contemporáneo. Las exigencias de independencia de 
la pintura moderna, que imponen un subjetivismo absoluto, han en- 
contrado más fácil manifestación en los temas profanos. La pintura 
pura ha llevado a los artistas casi exclusivamente al paisaje, al bo- 
degón y al retrato, apartándoles también de todo cuanto no fuera 
señal inequívoca de originalidad y de sugestión de un mundo propio, 
íntimo y cerrado. Y las expresiones del arte religioso implican la 
elevación del mundo íntimo a un plano universal donde todo afán 
de originalidad y todo oscuro subjetivismo han de quedar necesa- 
riamente subordinados a los más importantes fines de la verdad, la 
piedad y la fe. 

Motiva este comentario la celebración en Madrid de dos impor- 
tantes exposiciones colectivas de arte sacro actual, de las cuales tra- 
taré con preferencia en esta crónica, aunque también se hable en 
ella de otras interesantes exposiciones de pintura profana reciente- 
mente inauguradas. 


Arte religioso contemporáneo. 


Una de las dos exposiciones colectivas de arte religioso mencio- 
nadas ha sido la organizada por el Instituto de Cultura Hispánica en 
póstumo homenaje al maestro del mejor arte católico actual, al gran 
pintor Georges Rouault, recientemente fallecido. 

Aportaron sus óbras a esta exposición trece artistas, vinculados 
todos ellos con las tendencias renovadoras del arte de nuestro tiempo. 
En las obras expuestas se manifestaba con claridad, por la ambiciosa 
atención con que habían sido tratadas, la gran importancia concedida 
al tema y la atracción sentida por los motivos religiosos que tanto 
diferencia a los jóvenes artistas actuales de sus inmediatos ante- 
cesores. Es como si hubieran encontrado un cauce nuevo por donde 
precipitar su inspiración. La pureza —sequedad y cansancio— de la 
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pintura por la pintura ya no les convence ni satisface. Necesitan do- 
tar a sus creaciones de un tema hondo y trascendente e incluir en 
sus lienzos una tercera dimensión espiritual. De ahí que los temas 
sagrados les atraigan poderosamente porque en ellos encuentran la 
más hermosa gama de valores anímicos que cabe imaginar. 

Si el acierto no acompaña algunas veces los esfuerzos creadores 
de estos artistas, si los medios expresivos de que se valen fracasan 
muchas otras ante el intento de conseguir un auténtico clima sacro, 
ello no impide reconocer la necesidad de renovación del arte que exi- 
ge nuestro tiempo. Un arte en cuyas posibilidades de hallar una con- 
vincente expresión religiosa hay que confiar. 

Casi todas las obras exhibidas en esta exposición alcanzaban una 
digna categoría artística. Francisco Farreras expuso dos bellas figu- 
ras litúrgicas, finas y entonadas de color; Vaquero Turcios, un gran 
“Descendimiento”, resuelto en claroscuro, de impresionante fuerza, y 
dos cuadros menores, “La transfiguración” y “Tentación en el desier- 
to”; Fernando Mignoni, un “Calvario” de original concepto y crispa- 
do patetismo, un “Penitente” resuelto en negros sobre rojo fondo y 
otros dos cuadros también interesantes; Carlos Pascual de Lara, el 
malogrado gran pintor, cuatro excelentes lienzos, dos de ellos, “Na- 
tividad” y “La huída a Egipto”, niás jugosos de color y más armo- 
niosos de dibujo. 

Las obras presentadas por Molina Sánchez y José Vento, aunque 
estimables de calidades, no respondían adecuadamente al asunto, pa- 
sándose el primero en sentimentalismos barrocos y faltando al se- 
gundo ambiente evangélico. Las de Vela Zanetti resultaban desigua- 
les: una cabeza orante de buen concepto y otra obra inaceptable de 
dibujo. También las pinturas de Suárez Molezun incurrían en burdos 
defectos técnicos. En cambio, un boceto de vidriera de este mismo 
artista, titulado “Pesca milagrosa”, constituía un verdadero acierto. 
Escassi estaba representado por otro proyecto de vidriera, “Parábo- 
la del sembrador”, un tanto convencional, y Javier Clavo por dos 
mosaicos de gran riqueza cromática y doce dibujos de cabezas de 
apóstoles. 

José María Labra expuso los bellos dibujos de un Vía Crucis, un 
cartón para tapiz en el que la figura central de la Virgen resaltaba 
llena de unción y delicadeza y un admirable y original proyecto de 
vidriera, entonada sólo en amarillos, donde las sagradas figuras de 
“La Cena” surgían merced a los inteligentes efectos del despiece. 

Completaban la exposición dos pequeñas imágenes del escultor 
José Luis Sánchez y los hierros abstractos e hirientes, llenos de agu- 
dos clavos y de indudable poder sugestivo, de Pablo Serrano, los cua- 
les aparecían en catálogo como “Tres homenajes a Fray Angélico”. 
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“Continuidad en el arte sacro.” 


Con este lema fué organizada por el Ateneo, con la colaboración 
del Movimiento Arte Sacro y del Instituto de Cultura Hispánica, la A 
segunda exposición antes indicada. Las numerosas obras mostradas 
al público fueron instaladas con acierto y buen gusto en los salones 
de la calle de Santa Catalina. 


En conjunto, sobre todo en cuanto a presentación se refiere, esta 
exposición ha sido superior a la anterior, aun cuando por hallarse 
dentro de idéntica línea artística —gran parte de los expositores re- 
petían sus nombres en el catálogo de una y otra— no haya conseguido 
más que complementaria. 

Paneles cerámicos, fragmentos de vidrieras, mosaicos, relieves en 
bronce, maquetas arquitectónicas de iglesias, casullas y ornamentos 
y vasos sagrados realzaban el conjunto de obras con ordenada y gra- 
ta diversidad. En este ambiente de inteligente proporción de efectos 
estéticos destacaban mejor obras como la “Virgen con Niño y An- 
geles músicos”, de Labra, cuadro que fué premiado en la pasada 
Bienal de Arte Sacro de Salzburgo y que constituye una bella mues- 
tra de lo que puede ser el arte religioso actual; la “Visitación”, de 
María Josefa Sánchez, pintada con tan emocionada gracia; los re- 
lieves de Saumells; los esmaltes cerámicos sobre grés de Blasco; 
el franciscano mural de Carpe; el “Calvario” finamente estilizado 
en chapa de cobre de José Luis Sánchez, y algunas otras obras en 
las que se unía a la gran belleza artística una sincera unción re- 
ligiosa. 

Pero el fruto más importante de estas exhibiciones ha sido, en 
mi opinión, la actitud general del grupo de artistas que han concu- 
rrido a ellas y que han deseado —según sus propias palabras, pu- 
blicadas en el catálogo— manifestar un noble deseo y la mejor vo- 
luntad de servir con docilidad a la Iglesia, a quien no quieren com- 
prometer, permaneciendo “fieles a su religiosidad, a su sensibilidad 
estética y a la sociedad a quien dirigen su mensaje”. Un grupo de 
artistas que sabe que “en momentos de crisis, en los trances difí- 
ciles y angustiosos del movimiento ideológico actual y de la sensi- 
bilidad estética moderna, hacer invitación al diálogo, hacer voluntad 
de servir con fiel y sincera sumisión a la Iglesia, poder ir abriendo 
un camino que ha parecido algunos tiempos cerrado y espinoso, sin 
que los recelos y el mito lo entorpezcan, es tarea valiente y difícil...”. 
Difícil, desde luego, y llena de una grave responsabilidad que es de 
suponer no olvidará este grupo de artistas católicos españoles. 
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Dos expositores en el Ateneo. 


Está adquiriendo un bien ganado prestigio la sala del Ateneo ma- 
drileño. Desde hace tiempo, se vienen celebrando en ella exposiciones 
del mayor interés. Los pintores jóvenes que han alcanzado cierta ma- 
durez de oficio y han superado los tanteos previos a su orientación 
definitiva, suelen mostrar la inquietud de su obra en esta sala, con 
preferencia a las demás. 

En la segunda quincena del mes de marzo expuso allí el pintor 
Fernando Mignoni veinticuatro cuadros y varios dibujos. Fernando 
Mignoni, de vuelta de tanteos abstractos que le sirvieron para depu- 
rar calidades y lograr síntesis pictóricas, ha fijado la ya manifiesta 
personalidad de su obra, al menos por el momento, en un expresio- 
nismo concreto, trágico y de singular penetración esquemática. Tie- 
nen sus cuadros —de reducido repertorio cromático, hasta el extre- 
mo de producir sensaciones exclusivas de claroscuro como en las 
goyescas pinturas negras— un sentido patético en consonancia con 
las corrientes que arrastran a gran parte del arte y la literatura 
actuales. 

Los elementos temáticos con que juega son esenciales y consiguen 
un grado de expresión sorprendente. Sus motivos se repiten sin can- 
sancio porque alcanzan un significado superior a ellos mismos, por- 
que trascienden a otros cuya presencia se halla implícita y porque 
sugieren preocupaciones espirituales de aguda vigencia actual, lo que 
supone, paradójicamente, que habrá que conceder a esta pintura una 
gran posibilidad de permanencia. 

Los cuadros de Fernando Mignoni podrán o no ser contemplados 
con asentimiento, según se esté o no de acuerdo con la ofensiva de 
angustia que desde tantos puntos se lanza ahora sobre los hombres, 
pero es difícil que alguien dude de su calidad o pueda mirarlos sin 
respeto. 

Sus gallos negros, cuyo rígido esquema expresionista desnuda plu- 
majes y clava uñas y espolones en un impresionante vacío mortal; 
sus agónicas cabezas de “cantaores”, que voriferan la más terrible 
tragedia del alma, han de considerarse enteramente en serio porque 
son fiel reflejo de ese angustiado entendimiento de la vida que, por 
desgracia, ha calado tan hondo en gran parte de la juventud de 
nuestros días. 

Dentro de la apariencia austera del colorido de las obras de Mig- 
noni —predominio de negros y blancos que se mezclan con gamas 
de grises y sienas— hay una rica experiencia de conocimientos téc- 
nicos, una sabiduría de buen pintor que es de esperar no se conforme 
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con su actual renuncia a la pluralidad del color y le haga buscar, en 
lo sucesivo, un más amplio campo cromático que aleje de él todo 
peligro de monotonía y agotamiento. 

Después de la clausura de la exposición de Mignoni, la siguiente 
inaugurada en el Ateneo ha sido la de María Josefa Sánchez. 

Pepi Sánchez —así es como ella firma sus lienzos— es una joven 
pintora sevillana que ha elegido justamente el camino opuesto al de 
Mignoni para expresar su concepto pictórico del mundo, estando, sin 
embargo, en paralela línea de expresiva modernidad. Todo lo que en 
Mignoni es tenebrismo y clima patético es en Pepi Sánchez gracia 
poética y serena, no exenta de cierta melancolía, que concede amplio 
margen a la ternura y la esperanza. 

Resulta curioso hacer constar que estas dos exposiciones reali- 
zadas en la misma sala, una inmediatamente después que la otra, re- 
presentan o simbolizan las dos vertientes más características de la 
joven pintura española figurativa. 

Los viajes a Italia de Pepi Sánchez han ejercido en su pintura ma- 
nifiesta influencia italianizante bien asimilada, perceptible sobre todo 
en los fondos de edificios de sus cuadros. Hay en la mayoría de los 
lienzos de esta artista un rigor arquitectónico servido por construc- 
ciones y figuras que denota excelente dominio de la composición, pero 
que recuerda a casi todos los pintores de las últimas promociones que 
han pasado por Roma. 

Una delicadeza femenina sin blanduras es el rasgo común de sus 
obras, en las que el color juega de vez en vez con fina alegría. Su 
temática amable, graciosa y esperanzada es extensa, mas se inclina 
con especial predilección hacia figuras de niños y muchachas y hacia 
motivos religiosos sentidos con devoción y ternura. 


Un homenaje a Italia. 


Patrocinada por la Embajada de Italia y por el Instituto Italia- 
no de Cultura, ha celebrado Gregorio Prieto una nueva exposición 
en Madrid, donde tan frecuente es ver sus obras. La exposición, ve- 
rificada esta vez en el salón grande del Círculo de Bellas Artes, ha 
tenido carácter de homenaje a Italia y a la Roma antigua. 

Muchos de los cuadros y dibujos expuestos eran ya conocidos, o 
se sentía la impresión de haberlos visto con anterioridad. La pintu- 
ra de Gregorio Prieto lleva muchos años estabilizada y, como con- 
secuencia, ha perdido el don de la sorpresa. 

A pesar de ello, Gregorio Prieto, tan discutido, tiene innegable 
peso específico de gran pintor. Los treinta y siete cuadros y la docena 


3116 Crónica cultural española 


de dibujos de su homenaje a la romanidad formaban un COBJUnta 
completo y armónico de paisajes y composiciones que ofrecían una 
versión importante del tema italiano. 

Ruinas y columnas derribadas, estatuas de hombres y caballos, 
monumentos, cabezas, más blancas columnas en ruinas, marineros, 
una calle de Pompeya, una playa de Ostia, un muro de Siracusa, azu- 
les mediterráneos, murallas, puentes, acueductos y otra vez colum- 
nas y ruinas romanas reiteraban con alguna monotonía los motivos 
plásticos a que tan aficionado se ha mostrado siempre este pintor. 

No cabe duda de que si los lienzos ahora exhibidos pudieran ser 
contemplados con los ojos nuevos que vieron la pintura de Gregorio 
Prieto en su memorable exposición del Museo de Arte Moderno, en 
diciembre de 1950, producirían idéntica impresión admirativa que 
entonces. Su paleta sigue teniendo consistencia de buena ley y sus 
pinceles evidencian en muchas ocasiones excepcional maestría. El co- 
lor sigue prodigándose con intensidad de nervio impresionista en cie- 
los y mares de vivo azul y en manchones de blancas nubes y sigue 
deteniéndose con pastosas calidades en piedras antiguas, yesos de 
museo y figuras de un clasicismo ambiguo. Pero precisamente porque 
Gregorio Prieto es artista de extraordinarias facultades, no se le pue- 
de dispensar que continúe siempre explotando los mismos hallazgos 
plásticos, por felices que éstos hayan sido, repitiéndolos y repitién- 
dose hasta el infinito o hasta el aburrimiento. 


Modernismo retrospectivo. 


Cada día que pasa va perdiendo propiedad el calificativo de mo- 
derno aplicado exclusivamente al arte actual. Hay pintores como 
Francisco Iturrino (1864-1924) a quienes se aplica con justicia di- 
cho calificativo, y quienes, sin embargo, sólo como lejanos precurso- 
res tienen conexión con la actualidad pictórica. 

La exposición de pinturas de Iturrino, presentadas en Toisón en 
los últimos días de marzo, resultaba de un modernismo retrospec- 
tivo que ahora sorprende por su ingenuidad y que, no obstante, allá 
a primeros de siglo, debió ser hasta escandaloso. 

Compuso Iturrino por aquellos tiempos un gran tipo de pintor en 
París, y anduvo con Regoyos, Uranga y Losada armando un alboro- 
to artístico a la española en la Galería Gilberger. Posteriormente, el 
alboroto lo armaría en España a la francesa, introduciendo las in- 
fluencias de Gauguin y otros de la misma cuerda estética en las ex- 
posiciones de la Sociedad de Artistas Vascos. 

Viendo estos veintisiete cuadros y ocho notas y bocetos a la 
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distancia de nuestros días, no se comprende con claridad que la cosa 
fuera para tanto. Mas pensándolo un poco no hay más remedio que 
convenir que había que echarle entonces mucha valentía a sus cua- 
dros de bañistas de cuerpo entero visible dentro del agua, a sus des- 
nudos entre sol y sombra de jardines y a sus toros en la pradera 
resueltos con grandes manchas de colores planos. 

Como suele pasar a todos los pintores españoles de antes y de 
ahora que anduvieron o andan asimilando influencias francesas, no 
es en sus temas de “can can 1900”, ni en sus paganos desnudos o se- 
midesnudos femeninos en los paseos de la ciudad, donde Francisco 
Iturrino puso entereza de gran pintor, sino en sus motivos castella- 
nos y andaluces de más profunda raíz y de sabor más auténtico. 


VENANCIO SÁNCHEZ. 


PRIMERA CONFERENCIA DE ARTES PLÁSTICAS. 


Por la alta proyección cultural de sus propósitos y por el insó- 
lito y generoso mecenazgo que ha echado sobre sus hombros la 
nueva entidad madrileña “Fomento de las Artes y de la Estética” 
(E. A. E.), su primera empresa de difusión artística ha constituído 
no sólo un linsonjero éxito, sino también la confirmación de que 
la nueva institución, fundada en espléndidos locales por iniciativa 
de don José María Rubio Vergara, ha venido a llenar cumplidamente 
un vacío hasta ahora apremiante en un campo como el de las artes, 
necesitado de la mayor atención y calor. 

Con el reclamo de una exposición antológica en la que figuraban 
los nombres más significativos del arte español actual, Fomento de 
las Artes ha mantenido, durante la segunda quincena de febrero y 
la primera de marzo, una tribuna abierta al diálogo y a la crítica 
sobre la situación, problemas, luchas y esperanzas del arte de nues- 
tro tiempo. Es digno de hacerse notar el interés y expectación con 
que fué acogido su ambicioso programa, seguido por un buen nú- 
mero de oyentes inscritos en el cursillo después de imponerse in- 
cluso el sacrificio económico de los gastos de matrícula, desprendi- 
miento que habla bien claro de cuánto apasiona hoy en todos los sec- 
tores la lucha viva y palpitante planteada entre unos y otros credos 
de creación artística. 

Aunque hubiera sido deseable una mayor amplitud en la que se 
diese cabida a algunos nombres más, la exposición ofrecida en la 
hermosa sala del F. A. E. congregó noventa y seis cuadros y seis es- 
culturas cualificadas, obras de Alcorlo, Arias, Carretero, Cossío, Del- 
gado, Echauz, Hernández Mompó, Higueras, Labra, Lope Torres, Ló- 
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pez García, López Hernández, López Villaseñor, Manrique, Martínez 
Novillo, Merino, Núñez de Celis, Ortega Muñoz, De Pablo, Perales, 
Prieto, Ramón, Redondela, Reyes, Rodríguez Acosta, Sanz, Suárez 
Molezún, Vázquez Díaz, Zamorano... Junto con la exposición fué 
iniciada, en presencia del director general de Bellas Artes, la Pri- 
mera Conferencia de Artes Plásticas, pronunciando discursos el di- 
rector del F. A. E., señor Rubio Vergara, y el presidente del Pa- 
tronato, marqués de Lozoya, que explicaron los fines de la Confe- 
rencia y los propósitos de la institución. 

Merecen destacarse las palabras pronunciadas en la sesión de 
apertura por el señor Gallego Burín, acreditativas de la atención 
prestada por la Dirección General de Bellas Artes a “esta confe- 
rencia, que se abre con el generoso propósito de convertir en diálogo 
muchos irritados monólogos en la encendida lucha que desde hace 
tiempo se desarrolla en torno al arte de hoy, mantenida por criterios 
de intransigencia y de pasión, no siempre sinceros ni inteligentes, en 
ambos bandos”. La desorientación sólo puede corregirla una eficaz 
labor educativa con el afán de restablecer el equilibrio con el mutuo 
conocimiento, meta de esta conferencia. Prueba este interés de su 
departamento la nueva ley en estudio de enseñanza artística que bus- 
ca más amplios horizontes en la docencia de las artes plásticas, de 
la música y de los oficios artísticos, así como la renovación de los 
museos nacionales y la próxima inauguración del Museo de Arte 
Contemporáneo. 

Con este planteamiento, ciertamente prometedor, comenzaron sus 
disertaciones, seguidas de coloquios y proyección de documentales de 
arte, cada uno de los cinco conferenciantes a quienes encomendó el 
F. A. E. la tarea de trazar directrices aclaratorias y orientaciones 
críticas adecuadas a esta hora artística española. 

Don Julián Marías tuvo a su cargo cuatro lecciones. En la prime- 
ra (17 de febrero) se paró a distinguir las funciones generatrices que 
han tenido las ideas de “Sueño y ficción” en la mentalidad europea. 
Abandonada la interpretación negativa que tuvieron durante siglos 
sueño y ficción gracias al esfuerzo del Renacimiento y al triunfo del 
idealismo sobre el realismo, llega el momento en que se enfrentan 
funcionalismo y sustancialismo. El nuevo giro tomado por sueño y 
ficción en el siglo xvir le llevó a comprobarlo a lo largo del Quijote, 
cuya idea motora es precisamente la constante trasmutación de las 
realidades en ficción. El Quijote es, para Marías, la primera inter- 
pretación positiva de sueño y ficción en la historia moderna y su 
influencia desborda el horizonte de la mera literatura en plumas como 


las de Quevedo y Calderón, para inundar incluso la filosofía de sus 
contemporáneos. 
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La segunda disertación sobre “Sueño, ficción y vida humana” 
(18 de febrero) volvió a servir de ocasión para contrastar el cambio 
operado en estos conceptos a través de textos de Garcilaso y de Gón- 
gora. La caducidad de las cosas puede aparecer en Quevedo junto 
a la idea de permanencia y el nihilismo del autor del “Buscón” que- 
da superado por el imperio cristiano del amor, el cuidado y el senti- 
do. Aplicando este concepto sustancialista a “La vida es sueño”, de 
Calderón, Marías sobrepone a la tópica interpretación de la vida 
humana como un mero sueño, la exégesis, apoyable en los propios 
versos calderonianos, de que lo importante es el obrar, sea o no 
sueño la vida real. 

En su tercera lección “Sueño, ficción y vida en Descartes, Pascal 
y Leibnitz” (19 de febrero), el señor Marías traslada sus búsquedas 
a textos de estos tres grandes filósofos de la Edad Moderna, hallan- 
do íntima trabazón en sus respectivos conceptos con los profesados 
por Cervantes, Góngora, Quevedo y Calderón. A tal objeto recuer- 
da cómo nace la filosofía moderna de los tres sueños sucedidos a 
Descartes en el cuartel de Neuburg la noche del 10 de noviembre 
de 1619, con el siguiente descubrimiento del método cartesiano. Con 
textos del propio Descartes destaca la importancia del sueño como 
realidad vital, confirmando esta postura con otros de Pascal y de 
Leibnitz, coincidentes a la línea con versos de nuestro Calderón. 

Apoyándose por último en historiadores y filósofos decimonóni- 
cos y especialmente en Unamuno, Julián Marías demostró en su cuar- 
ta conferencia (20 de febrero) que el cambio positivizante obrado 
en las ideas de sueño, ficción y vida es rastreable también en el pen- 
samiento contemporáneo hasta el punto de que la vida, para ser vida, 
ha de ser sueño, proyección futura, creación o ficción de sí misma. 
La opinión unamunesca de que el hombre, arquitectura de carne y 
hueso, es un hacer, un drama, un alguien que muere, resulta elocuente, 
y significativo que para Unamuno sean equivalentes los entes de rea- 
lidad (Cervantes) y los de ficción (Don Quijote). 

El 21 de febrero, antes de la proyección de un documental sobre 
Braque, el señor Marías dirigió un coloquio en el que fué invitado 
a explicar cómo los ingredientes de sueño y ficción intervienen en 
las artes plásticas. Para el disertante el cuerpo humano es el que 
impone la primera realidad artística, especialmente como realidad 
expresiva, y es el estímulo de la ficción lo que empuja a las artes 
a una diferenciación de la expresividad, extensible incluso hasta la 
abstracción. Estímulo tan poderoso que, en ocasiones, el Arte se ade- 
lanta a otras intuiciones o realidades culturales por contar con re- 


sortes mucho más eficaces. 
Al nuevo director del Museo Nacional de Arte Contemporáneo, 
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el arquitecto don Fernando Chueca Goitia, se le encomendó la tarea 
de enfrentar a “La arquitectura y el hombre de hoy” (25 de febrero). 
Puso de relieve la importancia social que ha recargado de contenido 
la arquitectura de nuestro tiempo y la lucha impuesta entre forma 
y estructura por el empleo de novísimos materiales. La ruptura de 
la tradición y el funcionalismo han acarreado, según Chueca, cierta 
ausencia de un estilo consecuente en la arquitectura actual, a la que 
será preciso canalizar por cauces armónicos y bellos. El subsiguiente 
coloquio (26 de febrero) dió ocasión al conferenciante para definir 
las posturas lógicas y acordes con el desarrollo de la edificación mo- 
derna que debe adoptarse. 

“El espectador ante el arte actual” fué el tema que se propuso 
Juan Antonio Gaya Nuño (27 de febrero). Se ocupó el gran escritor 
y crítico de los obstáculos que han impedido estos años la deseable 
comunión del espectador con el arte de hoy, que, pese a los distingos 
de gentes miopes y obcecadas por muchos años de deformación edu- 
cativa, no supone una ruptura radical con la tradición, sino que es 
ante todo lógica transformación del arte de ayer. Desgrana como 
agentes productores del divorcio entre espectador y obra de arte 
desde fines del siglo xvHmI la secularización del arte y su reclusión 
en cenáculos privados, la equivocada idea de la ejemplaridad de las 
obras antologizadas en los museos, la persistencia de los cánones aca- 
démicos, y la insistencia escolar en las meras funciones reproducto- 
ras de la pintura, ya liberada de esta labor gracias a la invención 
de la fotografía, procedimiento captador de imágenes cuyo perfec- 
cionamiento incesante ha motivado en buena parte la directriz anti- 
figurativa de la plástica actual. 

En su charla del día siguiente, el señor Gaya Nuño desglosó para 
los cursillistas las “Constantes de lo español en el nuevo arte”. De- 
mostró cómo un español no puede en justicia escandalizarse del fe- 
nómeno impresionista cuando ya vislumbraron la fragmentación cro- 
mática de los maestros franceses del siglo pasado nada menos que 
El Greco, Velázquez y Goya. Explicó el determinante cubista que im- 
pulsó a Picasso a geometrizar la materia como sugestión enervante 
de las maclas morunas del natal caserío malagueño. Las visiones y 
fantasmagorías de las pinturas negras de Goya son antecedente in- 
superado del expresionismo, ya elevado a categoría estética desde los 
lienzos de El Greco, y también de Goya parte el efímero fuego fatuo 
del surrealismo. Y lógico resulta el arte abstracto de nuestros días 
en un solar como el nuestro sembrado durante siglos de alicatados, 
lacerías y yeserías geométricas del pueblo árabe, dotado de una sen- 
sibilidad abstracta y un imperativo aritmético multiplicable hasta el 
infinito como los espacios horizontales del desierto. Con la convie- 
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ción de que muchos de los ismos actuales han surgido y prosperado 
en nuestro meridiano hay que procurar alentar a los artesanos de 
nuestros pueblos previniéndoles del endémico letargo en que la ru- 
tina y la intransigencia de cenáculos equivocados pueden ahogar su 
libre expresión creadora. 

Todavía insistió el conferenciante, en el coloquio que dirigió luego 
(1 de marzo), en la inaplazable tarea de educar a las gentes en la 
apreciación del arte nuevo, en la trayectoria del surrealismo y en 
la lógica interna de la plástica abstracta. 

Con dos temas de verdadero alcance cultural y sugestivo interés 
ocupó la tribuna del F. A. E. don José Hierro los días 3 y 4 de marzo. 
En el primero, “Caminos paralelos entre poesía y pintura contem- 
poránea”, brindó una serie de situaciones coincidentes entre ambas 
manifestaciones de belleza, planteando en su segunda conferencia otros 
correlativos “Problemas paralelos entre poesía y pintura contempo- 
ránea”. Las preguntas que le fueron formuladas en el coloquio in- ' 
mediato ( de marzo) aumentaron la casuística del sugerente pa- 
rangón. 

Las cuatro últimas lecciones fueron profesadas por el ilustre 
catedrático y académico don Enrique Lafuente Ferrari, director del 
Museo de Arte del Siglo xIx. En la primera se refirió a la “Evasión 
de la prosa en la pintura del siglo xix” (6 de marzo). Se vale del 
método histórico para llegar a comprender el giro tomado, tras el 
realismo de Courbet, por la pintura, que al evadirse del prosaísmo 
impuesto por la apetencia socializante, busca un lirismo poético y 
una concisa coherencia presentes en el arte de los primeros maestros 
impresionistas. En esta línea estudió la génesis del simbolismo y 
su concreción en pintores como Moreau, Odilon Redon, Carriere, Pu- 
vis de Chavannes, hasta llegar a la poderosa afirmación del espí- 
ritu, la naturaleza y el color por obra de Gauguin, Cézanne y Van 
Gogh. 

“Expresionismo y expresión en el arte del siglo xix” fué el tra- 
bajo emprendido por el eximio historiador en su segunda diserta- 
ción (7 de marzo). El camino iniciado por el simbolismo acarreó una 
creciente estilización, que exige de los artistas una constante justifi- 
cación teórica. Esta es la causa de tantas lucubraciones escritas por 
los pintores contemporáneos. Expuso Lafuente los argumentos es- 
grimidos por Paul Serusier y Maurice Denis, profeta del arte más 
vivo de nuestros días. Aún más elocuente es el libro de Kandinsky 
“Sobre lo espiritual en el Arte”, obra de larga meditación publicada 
en 1912, de la que extrajo las ideas más relevantes escritas por el 
gran pintor abstracto. 

Desarrollando la necesidad de expresión que hace brotar, según 
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Ortega, las artes, en su tercera conferencia trata el señor Lafuente 
de enumerar “Las afinidades de inspiración entre pintura y litera- 
tura” (8 de marzo). Destaca el abundante y magnífico precedente que 
para la visión paisajística de la generación del 98 constituyó la pin- 
tura española de paisaje inmediatamente anterior. Con textos de Ba- 
roja y Valle Inclán confirma la coincidencia de movimientos estilís- 
ticos españoles con la vanguardia francesa. Llama a Ramón Gómez 
de la Serna el Picasso de la literatura española de hoy, que cuenta 
también con su parcela expresionista en Unamuno, Dámaso Alon- 
so, etc. 

Como proceso final de esta trayectoria, dedica don Enrique La- 
fuente su postrera lección de este ciclo a “La mitificación del arte 
en la cultura actual” (11 de marzo). El Arte, carente ya de estilo en 
el siglo XIX, se anticipa una vez más a la crisis de lo contemporáneo, 
y Maurice Denis postula un entendimiento del arte a manera de una 
“sacralización”. Aplica esta concepción al enjuiciamiento estético de 
André Malraux, para quien el hombre contemporáneo, carente de una 
verdadera fe, se refugia en la espiritualidad y el misterio de la crea- 
ción artística, profecía que define en gran manera la postura mítica 
de la actual crítica artística. 

En el coloquio celebrado al día siguiente, el señor Lafuente resu- 
mió las ideas expuestas en sus cuatro lecciones. 

La clausura de esta Primera Conefrencia de Artes Plásticas, el 13 
de marzo, tuvo caracteres de gran solemnidad. El director del F. A. E., 
señor Rubio Vergara, reiteró su ofrecimiento y el de la institución 
por él fundada para contribuir a la superación y dignidad de nues- 
tro arte. 

El ministro de Educación Nacional, don Jesús Rubio García-Mina, 
cerró el acto con un discurso en el que apuntó como urgente la ta- 
rea de adiestrar a todo nuestro pueblo en la disciplina desinteresada 
de contemplar y gozar de la belleza. Felicitó al F. A. E. por su tras- 
cendente empeño de educar la sensibilidad nacional y de situar en 
un plano sustantivo la discusión entre nuevas y viejas tendencias. 

Al final se proyectó una película en color sobre Goya, de cuyo 
guión es autor el conde de Foxá. 

Puede estar orgulloso el Fomento de las Artes de esta prometedo- 
ra y magnífica revisión de la plástica hispana de hoy. 


Jesús HERNÁNDEZ PERERA. 


FIGURAS DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


DON ALFONSO PEÑA BOEUF 


Transcurrida la primera época de niñex 
en la enseñanza privada, cursó sus estudios 
del Bachillerato en el Colegio San Antonio 
Abad, de Madrid. 

Comenzada inmediatamente la carrera, 
con aprobación de las asignaturas en la Uni- 
versidad Central y en la Escuela de Inge- 
nieros de Caminos —con asistencia enton- 
ces a las clases privadas de la Academia 
del ilustre matemático don Augusto Kra- 
he—, ingresó en la Escuela de dicho Cuer- 
po el año 1906, previa la oposición de in- 
greso. 

Terminada la carrera en 1913, y habien- 
do aprobado en la misma fecha por libre en 
la Universidad las asignaturas correspon- 
dientes a la Licenciatura en Ciencias, y por 
atender dificultades económicas que tenía 
entonces —ya que inmediatamente de ter- 
minada la carrera no se podía hacer el in- 
greso en el Cuerpo—, se dedicó a la enseñanza privada, a algunos asuntos 
comerciales y al estudio, principalmente, de las ciencias relacionadas con 
la Física. 

Comprendiendo que en la construcción existía un porvenir interesante, 
se dedicó inmediatamente al estudio de la construcción y, a tal efecto, se 
presentó a concursos en distintas ocasiones, realizó algunas obras impor- 
tantes —una de ellas para la fábrica de “La Papelera Española” en Bar- 
celona y otras para algunas fábricas de cemento en la misma región—. 


Pocos años después, en 1919, fué admitido en concurso para profesor 
de la Escuela de Ingenieros de Caminos, teniendo entrada primero en el 
Laboratorio de Ensayo de Materiales de Construcción, y ocupando tres 
años después la cátedra de “Hormigón Armado”, que había quedado va- 
cante por fallecimiento del ilustre don Juan Manuel de Zafra. Desempeñó 
dicha. cátedra y la de “Cálculo de Estructuras” durante veintinueve años, 
pero simultaneándola con numerosos estudios, proyectos y obras en partes 


diversas. 

En primer lugar, para la construcción del hangar que se necesitaba 
para alojar los “zepelines” de la línea de Europa-Buenos Aires —como se- 
gunda estación después de Friedeshafen— la Compañía “Colón”, concesio- 
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naria de este servicio internacional, le encargó el proyecto para el gran 
hangar a realizar en Sevilla, que se construyó en la primera parte, ya que 
para la segunda no hizo la Sociedad esfuerzo económico adecuado. 


La realización de algunos barcos de hormigón armado en América, 
principalmente en la costa del Pacífico —que era una gran novedad en esa 
fecha—, le indujo a hacer el estudio de estos tipos, y con tal motivo efec- 
tuó primero un ensayo y luego un.buque propiamente tal de 1.000 tone- 
ladas en sociedad formada para el efecto en Viana do Castelo (Portugal). 

Inmediatamente después de aquellos astilleros, en los que trabajó y en 
los que también se construyeron otros tipos de buques con estructura de 
madera para corta navegación, y trasladado a Lisboa, comprendió que era 
una necesidad imperiosa la realización de un puente sobre el Tajo que 
uniese Lisboa con la margen opuesta. Hizo un proyecto —el único que se 
ha redactado de un modo formal— para conseguir la unión de carretera 
y ferrocarril entre las dos márgenes. 

Al mismo tiempo formó una entidad constructora, con la que realizó 
la construcción de numerosas casas en Madrid y una gran barriada con 
motivo de la Exposición de Sevilla, 


El estudio que entonces se había realizado en la Confederación Hidráu- 
lica del Ebro para realizar la gran obra de paso por Tardienta del acue- 
ducto para conducir las aguas a los Monegros, fué motivo de que por las 
entidades correspondientes le hicieran el encargo de esta gran obra, luego 
construída por la misma Confederación. 

En esa misma época, y por ser de utilidad entonces el estudio de presas 
de embalse con presupuesto más económico que la de tipo de gravedad —ya 
que las condiciones en nuestro país se prestaban a ello—, presentó el tipo 
de presa de anillos, mucho más reducida que las demás, y que ha sido co- 
mentada internacionalmente. 

Varias obras de carreteras y de puentes fueron también realizadas du- 
rante ese período de tiempo. 


Por la publicación de dos obras fundamentales que fueron de texto en 
la Escuela de Caminos —Mecánica Elástica y Hormigón Armado, de las 
que se agotaron tres ediciones de la primera y dos de la segunda—, y por 
la publicación en el extranjero de obras correspondientes a cosas origina- 
les en materia de elasticidad, fué propuesto académico de la Real de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, y fué elegido el año 1934. 

Posteriormente realizó estudios acerca de la cinematografía en colores, 
pero los ensayos verificados se neutralizaron, primero, por las dificultades 
que hubo entonces en nuestro país con el presagio de la Revolución que 
llegó el año 1936, y como consecuencia, después de las otras actividades 
políticas. 

Después de pasada una primera parte en Madrid durante el período de 
revolución del año 1936, y al lograr llegar a Burgos en 1937, fué nombra- 
do ministro de Obras Públicas, e inmediatamente se le encargó la redac- 
ción del Gran Plan de Obras Públicas, que se desarrolló en un número de 
meses relativamente corto sin más colaboración que un Comité de Re- 
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dacción, y que fué entregado al Gobierno en dos etapas y aprobado por 
ley el año 1941. Este Gran Plan de Obras Públicas fué la base fundamental 
del conjunto de las obras a realizar durante un largo período de diecisiete 
años, y luego fué largamente superado. 

Posteriormente, y por necesidad de resolver el problema ferroviario 
que desde tantos años venía siendo objeto de graves dificultades —unas 
de carácter administrativo y otras económico—, le encargó el Gobierno el 
estudio del rescate por el Estado para la formación de la RENFE actual, 
y la redacción de un Estatuto. 

Algunos años después, y fuera ya del Gobierno, fué nombrado presi- 
dente del Consejo de Administración de la RENFE durante un período de 
cuatro años y medio. 

En la época más moderna, y atendiendo que de anteriores referencias 
tenía conocimiento de los asuntos comerciales de España con Africa, re- 
dactó el proyecto de puente a través del Estrecho de Gibraltar, obra de 
singularísima importancia, que, de realizarse, sería la más importante del 
mundo. 

Posee las siguientes condecoraciones: la Gran Cruz del Mérito Militar, 
la de la Medahuilla, la Gran Cruz del Aguila Imperial Alemana y la Gran 
Cruz de la Corona de Italia, además de otras condecoraciones nacionales y 
varias Medallas de Oro de distintas ciudades. 
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DON PEDRO FONT Y PUIG 


Pedro Font y Puig, nacido en Barcelona en 
24 de diciembre de 1888, graduado de doc- 
tor en Filosofía y Letras (sección de Filo- 
sofía) y en Derecho en 1913. En el curso 
1912-1913 cursó la disciplina de Pedagogía 
Superior, entonces asignatura voluntaria, 
bajo el catedrático doctor don Manuel Bar- 
tolomé Cossío, que le adjudicó la califica- 
ción de sobresaliente; y durante el mismo 
curso fué alumno de la Academia Católica 
de Estudios Universitarios, cursando Psico- 
logía Experimental bajo la dirección del pro- 
fesor doctor Juan Zaragieta, 

En 1914 fué nombrado profesor auxiliar 
de la Sección de Filosofía de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Barcelona (siendo el 
único de la Sección); y en 9 de marzo de 
1916 fué nombrado catedrático de Lógica 
Fundamental de la Universidad de Murcia por oposición libre, en la cual fué 
votado por unanimidad por el Tribunal, compuesto por los doctores Gómez 
de Baquero, Bonilla y San Martín, Ortega y Gasset, Besteiro y Díaz del 
Moral. En 11 de agosto de 1917 fué nombrado decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Murcia, promoviendo con publi- 
caciones, cursillos y conferencias, mediante labor propia y organizada, la 
cultura de la Región; obteniendo de profesores como el doctor Bonilla y 
San Martín, que dieran cursillos en aquella incipiente Facultad, y que, 
juntamente con otras ilustres personalidades de Madrid, colaborasen en las 
revistas “Orósopeda” y “Polytechnicum”, cuya creación y vida fomentó. 
En 19 de diciembre de 1923 fué nombrado catedrático de Psicología Supe- 
rior de la Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona, y luego director del 
Seminario de Psicología; aparte de los alumnos matriculados, han asis- 
tido y colaborado durante años sucesivos escolares de otras Secciones, alum- 
nos de la Facultad de Ciencias (sección de Naturales), de Medicina y dis- 
tinguidos doctores psiquiatras. 

En 24 de julio fué nombrado profesor de Psicología del Niño, de la 
Escuela Superior para la Mujer, de la Diputación Provincial, a propuesta 
unánime del Tribunal. Fué también Profesor de Psicología del Niño y del 
Adolescente normal y anormal de la Escuela del Hogar y Formación Pro- 
fesional de la Mujer. 


Ha dado cursillos psicológicos en el Instituto Psicotécnico, otros al 
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servicio del Tribunal Tutelar de Menores y en otros Centros, y ha cola- 
borado una y otra vez en todos los cursillos relativos a iniciación profe- 
sional, organizados, por orden de la superioridad, por la Jefatura de la En- 
señanza Primaria. 

Desempeñó durante muchos años en la Facultad la disciplina de Es- 
tética hasta que, ante el hecho de la notabilidad de la especialización del 
doctor Francisco Mirabent, propuso a la Facultad que fuera el doctor Mi- 
rabent el encargado. Durante los años en que desempeñó el doctor Font 
Puig la disciplina, asistieron a las clases cultivadores de la poesía y de- 
votos de otras artes. 

Desde que en el plan de estudios de la Sección de Filosofía hay la dis- 
ciplina de Cosmología o Filosofía de la Naturaleza, la ha tenido constan- 
temente confiada en atención a sus conocimientos físico-químicos y bioló- 
gicos reconocidos en la prensa por especialistas en aquellas ciencias. 

Deseoso de extender a los jóvenes obreros su acción docente y educa- 
dora, aceptó ser profesor de la Escuela del Trabajo (período del Gobierno 
de Primo de Rivera), dando cuatro horas de clase a la semana (Cultura 
general, Economía Social, etc.), a pesar de que la gratificación (133 pesetas 
mensuales) distaba mucho de compensar el tiempo empleado y los gastos 
de locomoción a Centro tan distante con las inclemencias del tiempo; desde 
hace pocos años ya no da clase en aquella Escuela, pero continúa como 
profesor encargado de conferencias. 

Desde que volvió a funcionar la Escuela Social dentro del actual régi- 
men, es en ella profesor de Problemas de Sociología, siendo muchos los 
alumnos que, graduados sociales ya, han continuado asistiendo a sus clases. 

Jefe de la Sección en Barcelona del Instituto “San José de Calasanz” 
de Pedagogía, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, desde la 
fundación en Barcelona de esta Sección en 1.* de enero de 1947, en cuyo 
cargo, además de la función investigadora que al enumerar las publica- 
ciones se indicará, ha organizado la Biblioteca, el Museo Pedagógico, ha 
establecido conexiones con las instituciones, servicios y publicaciones del 
Instituto de Estudios Hispánicos, del Ayuntamiento, del Tribunal Tutelar 
de Menores, de la Junta Provincial de Protección de Menores, etc.; ha tra- 
bajado intensamente para el restablecimiento y organización de los estu- 
dios de la Sección de Pedagogía en la Facultad. 

Presidente de la Delegación Provincial de la Sociedad Española de Pe- 
dagogía desde su fundación, habiendo organizado una Biblioteca circulante, 
y fomentado los estudios pedagógicos mediante conferencias científicas, diá- 
logos, visitas, etc., con intervención del profesorado oficial y particular, es- 
pecialmente en el grado medio y primario, y de los inspectores de Enseñan- 
za Primaria. 

Consejero del Patronato “Raimundo Lulio” del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas (24 de febrero de 1948). 

Académico correspondiente de la Real de Ciencias Morales y Políti- 
cas; académico numerario de la Real de Buenas Letras; “Maioricensis Scho- 
lae Lullisticae Magister”; oficial de Instrucción Pública de Francia des- 
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de 1 de marzo de 1929; miembro de la “Academy of Political and Social 
Sciences”, de Filadelfia; incluído por acuerdo del “Institute for Research 
in Biography” de 1944 en “Biographical Encyclopedie of the World”; so- 
cio de honor del Instituto Filosófico de Balmesiana; Cruz Pontificia Ju- 
bilar. 

Ha sido por elección de los socios vicepresidente de la Sociedad Es- 
pañola de Filosofía; ha sido presidente de la Sección de Pedagogía del 
Instituto de Estudios Hispánicos, organizando un ciclo bienal de estudios 
pedagógicos superiores. 

Reiterada actuación como ponente, conferenciante y elemento directivo 
en Congresos de Filosofía y Pedagogía, Exposición del Libro Español en 
Lisboa, etc. 

Aparte de su colaboración en revistas científicas, dijo el doctor Carre- 
ras Artau en su contestación al discurso de ingreso de Pedro Font y Puig 
en la Real Academia de Buenas Letras (4 de noviembre de 1945): “Dos 
actividades han dado singular popularidad al doctor Font y Puig: el pe- 
riodismo, ejercido desde las páginas del “Diario de Barcelona” como una 
función de magisterio y con dignidad de forma, y la oratoria en forma de 
conferencia. En sus conferencias se juntan felizmente la precisión con la 
oratoria como arte bella.” 


PUBLICACIONES. 


Además de múltiples conferencias y ensayos periodísticos, la extensa 
labor profesional del profesor Font comprende sectores muy varios del saber 
especulativo: Historia de la Filosofía, Psicología, Lógica, Cosmología, Es- 
tética, Pedagogía, Sociología, Teodicea, etc. 

Una cita puntual de todos sus colaboraciones a estos saberes no sería 
ahora oportuna. Baste individualizar y citar aquí su memoria doctoral 
de 1916 “Las concepciones políticas fundamentales de los Santos padres y 
escritores eclesiásticos de los siete primeros siglos del Cristianismo”; “El 
supremo criterio de la verdad: la evidencia” (primera edición, 1918; segun- 
da edición, 1923); “Introducciones general, lógica y psicológica a la Filo- 
sofía” (Barcelona, 1949), etc. El doctor Font y Puig trabaja desde 1947 en 
una extensa obra, ahora a punto de concluir, titulada “Sugestiones etimoló- 
gicas de términos pedagógicos”. 
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JOSÉ CAPUZ 


La Diputación Provincial de Va- 
lencia ha editado este año un libro 
dedicado al escultor José Capuz 
Mamano, con el que quiere sumar- 
se al homenaje que le rinde la ciu- 
dad. El libro contiene un esbozo de 
estudio biográfico-crítico, una an- 
tología de juicios sobre la obra de 
“este eminente escultor valenciano, 

un catálogo total de su obra y la 
relación de las obras que, con mo- 
tivo de este homenaje, se exponen 
en el claustro de Santo Domingo 
de aquella ciudad. 

Capuz nació en Valencia en 1884, 
Pertenece —como algún crítico de 
Arte ha visto certeramente— a la 
generación intermedia entre Ben- 
lliure y Gargallo, esto es, la de Cla- 
rá y Hugué, la que sigue a Querol 
y convive con otros artistas más jó- 
venes, como Julio Antonio, Victo- 
rio Macho, Mateo Hernández o Án- 
gel Ferrant. Y es precisamente esta 
situación la que le permite su fu- 
gaz contacto con la aventura artís- 

tica de los nuevos y la permanencia al mismo tiempo en un clasicismo mo- 
derado y tradicional. 


La obra de Capuz anterior a 1922 ó 1924 puede considerarse como for- 
mativa, como ensayo de manifestación —a través de experiencias o lo- 
gros ajenos, de asimilación de modelos— de su propia personalidad. Sus 
modelos más notorios parecen haber sido Rodin y Miguel Angel. Las obras 
de esta época, con las que Capuz paga el debido y obligado tributo a Roma, 
a París y a Madrid, y que parecen un testimonio más evidente de lo que 
decimos y a la par del talento del joven artista, son su “Paolo y Frances- 
ca” —grupo de tamaño doble del natural, premiado con primera medalla 
en 1912—, su proyecto de monumento al Greco, su busto de Sorolla —quien 
distinguió a Capuz con su estimación artística y su amistad, decorando su 
casa con relieves del joven escultor— o el monumento valenciano al doctor 


Moliner. 
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A partir de 1922 comienza la notoriedad nacional de Capuz y la segu- 
ridad personal de su cincel. En 1922 obtiene la cátedra de Modelado y Va- 
ciado de la Escuela Superior de Artes y Oficios de Madrid. Dos años des- 
pués expone treinta y dos obras en la “Sociedad de Amigos del Arte” e 
ingresa en la Academia. Es su momento de plenitud y de apogeo: Mateo 
Hernández —el inolvidable animalista—, Clará, Gargallo, Hugué y Gon- 
zález están fuera de España, y Capuz, con Macho y Casanovas, parece aca- 
parar la atención del momento y erigirse con toda justicia en maestro de 
las promociones más jóvenes. A ello contribuye, en primer lugar, su in- 
cansable y continuo trabajo, atento, pero sin perder los nervios, a las 
direcciones artísticas más recientes; en segundo lugar, su residencia en 
Madrid y su cátedra de la Escuela de Artes y Oficios. 

Una obra característica de esta época es su “Piedad”, exhibida con 
éxito en la Exposición de Arte Español de Bruselas en 1929, pues muestra 
las posibilidades extraordinarias de este imaginero moderno y su entron- 
que con la tradición española. Las imágenes, los pasos, los relieves religio- 
sos que salen de su taller desde esta época en dirección a las iglesias de 
las más diversas ciudades de España son muy considerables en número y 
le sitúan definitivamente a la cabeza de los imagineros españoles. 

Poco antes de iniciarse la guerra civil expone en Madrid una serie de 
dibujos, parte de los cuales habían sido ofrecidos en 1928 al público va- 
lenciano en el Círculo de Bellas Artes. El éxito es rotundo. Sus dibujos 
vienen a ratificar, además, al escultor. Juan de la Encina, que prologa 
el catálogo, escribe: “Dibujos de escultor, los de Capuz son firmes y ro- 
bustos, dotados de cierta analítica frialdad que desemboca en síntesis ri- 
gurosa, como si siguiera, al estructurarlos, normas de geómetra, no leja- 
nas de aquellas que a Cézanne le hacían decir que en las formas de la 
Naturaleza todo podía reducirse al cono, la esfera y el cilindro... Dibujos 
hay en esta exposición que ponen el pie, por decirlo así, en el territorio 
del llamado arte abstracto; otros, en cambio, más flexibles, menos riguro- 
sos, van buscando con fruición las blandas inflexiones de la humana ar- 
quitectura... En algunos momentos, por sus aficiones a la curva opulenta 
y sintética, se dijera que lleva sangre artística de la misma familia que el 
escultor provenzal Maillol. Téngase en cuenta que José Capuz es valen- 
ciano y que el antiguo Reino de Valencia fué campo en el que se reman- 
saron múltiples corrientes artísticas.” Y otro crítico, Manuel Abril, reinci- 
de en el carácter escultórico de estos dibujos desde las páginas de “Blanco 
y Negro” con estas palabras: “Dibujos de escultor los de Capuz. Dibujos, 
por consiguiente, en los que se conjuga tan sólo una figura, un grupo de 
figuras, un árbol cuanto más añadido a las figuras, pero que sería realizable 
también escultóricamente. Capuz tiene un modo sobrio y por demás ele- 
gante de evidenciar el volumen con una simple insinuación de sombra justa. 
Una luz tangencial juega y acusa los relieves al pasar sin más que rozar 
los cuerpos. A veces, una nota de color, tan sobria como las sombras, 
avalora el dibujo gratamente con alusión de policromador imaginero.” 

Los años de la guerra son de una forzosa inactividad casi absoluta, en- 
cerrado el artista en la Valencia roja, acogido al asilo de una familia amiga 
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y preocupado por la suerte de alguno de los suyos: Capuz realiza algunos 
dibujos, algunas tierras cocidas y un retrato. Pero 1939 le devuelve a su 
estudio madrileño y a grandes empresas, como el Monumento al Sagrado 
Corazón en Tarifa, al proyecto —luego frustrado— del monumento a los 
héroes del “Baleares” y a una serie de pasos procesionales e imágenes. 
Capuz atiende también a una serie de retratos, encargos oficiales, que 
constituyen una galería iconográfica de inestimable valor para la historia 
de los años de nuestra postguerra: el busto de José Antonio Primo de 
Rivera, el del Jefe del Estado, el de García Sanchiz, la estatua ecuestre, 
fundida en bronce, del Caudillo, etc... La fidelidad al modelo parece imponer 
aquí una ascésis a toda posible fantasía o aventura formal y le reintegra 
al realismo y clasicismo mediterráneos. Así parece haberlo visto F. Jimé- 
nez Placer en su Historia del Arte Español: “Su barroquismo inicial —es- 
cribe—, acorde con la espontaneidad de su temperamento, se ha teñido más 
tarde con los influjos del mediterraneísmo de Maillol para seguir luego con 
los ecos cubistizantes de la plástica de Gargallo. Su terreno propio lo cons- 
tituyen, sin duda, los retratos oficiales.” 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El Consejo del Patronato de la Fundación “Juan March” ha con- 
cedido las siete ayudas previstas para el año 1958, dotadas con medio 
millón de pesetas. Estas ayudas son destinadas a trabajos de investi- 
gación a realizar en dos años y con auxilio de equipo. La de “Energía. 
Nuclear”, fué otorgada a D. Joaquín Catalá de Alemany; la de “Cien- 
cias Naturales y sus aplicaciones”, al ingeniero de Montes D. José 
Benito Martínez; la de “Aplicaciones técnicas e industriales”, al in- 
geniero industrial del Ejército D. Antonio Blanco García; la de “Cien- 
cias Jurídicas, Sociales y Económicas”, a D. Fabián Estapé Rodríguez; 
la de “Ciencias Sagradas, Filosóficas e Históricas”, a D. Luis Pericot 
García; la de “Ciencias Matemáticas, Físicas y Químicas”, a D. Pas- 
cual Vila, y la de “Ciencias Médicas”, a D. Florencio Pérez Gallardo. 

La Fundación ha adjudicado también veintiséis pensiones de Be- 
llas Artes y Literatura. 


Una colección de objetos de Juan Ramón Jiménez, consistente 
en muebles románticos, arañas de cristal, papeles manuscritos, perió- 
dicos y un piano del pasado siglo, fueron confiados en 1946 al direc- 
tor del Museo Romántico madrileño por expreso deseo del poeta, 
compartido también por su esposa, Zenobia Camprubí. Ahora, parte 
de los objetos depositados han sido entregados por don Mariano Ro- 
dríguez de Rivas al alcalde de Moguer, don Juan Gorostidi, para que 
queden instalados en el pueblo natal del insigne poeta, en la sala. 
reservada de la casa donde vivieron Zenobia y Juan Ramón. 


XK E 


Invitado por la Facultad de Ciencias Económicas y el Instituto 
de Estudios Políticos, el profesor Wassily Leontief, de la universi-- 
dad de Harvard, ha dictado en Madrid una importante conferencia 
sobre “La situación actual de la ciencia económica”. El profesor: 
Leontief ha explicado los fundamentos de sus modernos trabajos 
de investigación económica, famosos en todo el mundo, que se co- 


Noticiario español de ciencias y letras 133 


nocen con el nombre de análisis del “input-output”, y ha examinado 
las primeras tablas españolas realizadas con la técnica por él des- 
cubierta, calificándolas de piezas maestras de exactitud que pueden 
rendir un gran servicio a la economía nacional. 


/ 


En Estados Unidos ha muerto el médico español don Francisco 
Durán Reynals, mundialmente conocido en los medios científicos por 
sus trabajos de investigación sobre el cáncer. El doctor Durán Rey- 
nals estudió medicina en la Facultad de la universidad de Barcelo- 
na; trabajó en el Instituto Pasteur, de París; en los laboratorios de 
Investigación del Cáncer del Instituto Rockefeller, de Nueva York, 
y perteneció a la Facultad de la universidad de Yale como investiga- 
dor en Microbiología. Por sus meritorios trabajos científicos estaba 
propuesto para un Premio Nobel de Medicina. 


 * 


Por acuerdo del último Congreso Internacional de Cristalografía, 
efectuado en Montreal, se han celebrado en Madrid las sesiones fun- 
dacionales de la Asociación Internacional de Ciencias Mineralógicas. 
El comité provisional estuvo presidido por el doctor G. F. Claring- 
bull, actuando como secretario tesorero el profesor J. L. Amorós, de 
la universidad de Madrid. Se celebraron las sesiones en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, con participación de repre- 
sentaciones de Alemania, Austria, Bélgica, Canadá, España, Estados 
Unidos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Italia, Japón, Holanda, 
Suecia, Suiza, U. R. S. S. y Yugoslavia. Los Estatutos de esta nueva 
Asociación Internacional quedaron aprobados en la sesión inaugural. 


RX K * 


La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando celebró el 
día 23 de marzo sesión pública y solemne para dar posesión de la 
plaza de académico de número al prestigioso compositor y guita- 
rrista don Regino Sáinz de la Maza. El repiendario pronunció un 
discurso sobre el tema “La música de laúd, vihuela y guitarra del 
Renacimiento al Barroco”, ilustrando su lección con bellos ejemplos 
musicales. Fué contestado, en nombre de la Corporación, por el aca- 
démico don José Subirá Puig. 
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El día 31 de marzo, reunidos en Zaragoza, emitieron su fallo los 
críticos literarios que integran el jurado de los premios de la crítica. 
Estos premios, sin dotación económica, y al que los autores no tie- 
nen que presentarse, están adquiriendo cada año mayor prestigio 
por el acierto de su adjudicación. Referidos a obras publicadas en 
1957, han sido otorgados a la novela Gran Sol, de don Ignacio Alde- 
coa; al libro de poesía Cuanto sé de má, de don José Hierro, y al libro 
de ensayos La espera y la esperanza, de don Pedro Laín Entralgo. 


Otros premios literarios y periodísticos se han concedido recien- 
temente a los siguientes escritores: 

El premio “Fastenrath”, de la Real Academia Española, a don 
Luis Felipe Vivanco, por su obra Introducción a la poesía española 
contemporánea. 

El premio “Alvarez Quintero”, también de la Real Academia, a 
don Pedro de Lorenzo, por su novela Una conciencia de alquiler. 

El premio “Café Gijón”, a don Daniel Sueiro, por su novela corta 
titulada La carpa. 

Y los premios periodísticos “Mariano de Cavia” y “Luca de Tena”, 
a don Manuel Aznar y a don Pedro de Lorenzo, respectivamente, por 
sus artículos Responso a Benito Mussolini y Honró a su pueblo. 


Organizadas por el Servicio Español del Magisterio, se celebra- 
ron, del 7 al 11 de abril, las Primeras Conversaciones Nacionales so- 
bre Educación Primaria. Se presentaron 537 ponencias y participa- 
ron en los trabajos doce comisiones que estudiaron estos temas: 
“Formación cultural mínima”, “El escolar normal y su enseñanza”, 
“Educación y Profesión”, “Psicología y educación”, “El alumno in- 
adaptado”, “Formación del profesorado”, “Cargos directivos de la 
enseñanza”, “La administración escolar”, “La educación del emigran- 
te”, “Política y educación”, “La religión en la escuela” y “Coopera- 
ción social con la escuela”. Las Conversaciones fueron clausuradas 
por el subsecretario de Educación Nacional. 
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El 21 del pasado mes de abril, y en el Paraninfo de la Facultad 
de Filosofía y Letras, se celebró la tercera sesión del ciclo conmemo- 
rativo del IV! Centenario de Carlos V. Tras una introducción antoló- 
gica en torno al César visto por los historiadores modernos, la pro- 
fesora-ayudante, señorita Rafaela Rodríguez Raso disertó sobre Los 
negocios “forcados” del Emperador. 


BLBLIOCS RAMÓN 


SOCIOLOGÍA Y FILOSOFÍA 


FORMAS DE SOCIEDAD Y PENSAMIENTO SOCIAL 


CUANDO EL HOMBRE REFLEXIONA SOBRE SÍ ES, A LA PAR, OBJETO Y SU- 
jeto de su estudio. Lo cual es verdad respecto a la psicología, medita- 
ción del hombre sobre sí mismo, pero también respecto al pensamiento 
social, meditación de un grupo de hombres sobre el grupo en cuanto 
tal. Y ya sea en la forma científica actual, la sociología, o en la de 
las costumbres y mitos tribales más primitivos, el pensamiento so- 
cial lo es en segunda potencia, pues es lo que una sociedad piensa 
de la sociedad. Así, él mismo es también una de las formas sociales 
que estudia y, recíprocamente, toda forma social es pensamiento en 
tanto que realidad. No se puede distinguir, sin artificio, una historia 
de las formas sociales y una historia de los pensamientos que la so- 
ciedad tiene de sí misma, 

Tal idea de la unidad profunda del ser y del pensamiento social 
es básica en la obra del profesor Enrique Gómez Arboleya, cuyo pri- 
mer volumen acaba de aparecer en la Biblioteca de Cuestiones Ac- 
tuales *. Este libro no es una historia paralela de la estructura y 
del pensamiento social, sino una historia del juego que realizan am- 
bos, cambiando perpetuamente sus papeles, en el devenir humano. El 
profesor Gómez Arboleya no pretende dar un resumen del desarrollo 
de la estructura y del pensamiento social en todos los países y tiem- 
pos; escoge, para ilustrar la interacción de formas y pensamientos 
sociales, los países y épocas en donde el juego se muestra ejemplar- 
mente. Su libro dibuja una especie de línea maestra de la historia 


1 GÓMEZ ARBOLEYA, Enrique: Historia de la estructura y del pensamiento 


social. I. Hasta finales del siglo XVIII. Madrid (Instituto de Estudios Políticos), 
1957; págs. XV + 601. 
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sociológica de occidente: la Polis griega, la Cristiandad medieval 2, 
el orto de la sociedad moderna en la Europa del siglo XVI y, final- 
mente, el despliegue de tal sociedad durante los siglos XVIII y XVIII en 
tres casos característicos: Inglaterra, Francia y Alemania. Como es 
normal en una óptica sociológica, que es la de la sociedad presente, 
esta última parte (siglos XVII y XVIII) es con mucho la más impor- 
tante (440 páginas de un total de 600), y el segundo volumen, anun- 
ciado en el prefacio, se consagrará por entero al siglo xIx. El estu- 
dio de la sociedad se amplía a medida que nos aproximamos a nuestro 
siglo. 

No faltan obras sobre el desarrollo de la sociedad europea en los 
siglos XVII y XVII (y sobre ellas se encontrará la bibliografía más rica 
en el libro del profesor Gómez Arboleya), pero creo que es la pri- 
mera vez que se ofrece una perspectiva, a la vez tan unitaria y de- 
tallada, del fenómeno. Para poder lograr esta perspectiva del con- 
junto, el autor se ha servido de modo admirable de su principio de 
no separar jamás el estudio de la estructura social del de las ideas 
sociales. La conexión, conflicto o acuerdo, entre ambas, va alumbran- 
do los grandes hechos de la historia moderna. En Inglaterra, la bur- 
guesía, esto es, la clase titular de las grandes ideas actuantes en el 
tiempo (razón, libertad, trabajo) es partícipe, desde el siglo XvI, en 
el poder. Las estructuras sociales corresponden, más o menos, al pen- 
samiento social, y éste no se define polémicamente frente a aquéllas. 
“La razón no hay que buscarla fuera de la realidad: es, objetiva- 
mente, realidad singularizada, tradición y uso; subjetivamente, sen- 
tido compartido o común, common sense. Teoría del conocimiento, 
explicación sociológica y consciencia histórica se conexionan profun- 
da y radicalmente. La Ilustración inglesa se convierte en consciencia 
histórica y en práctica, política y social, conservadora” *. 

En Francia, por el contrario, hay conflicto entre el pensamiento 
y la estructura social. “La clase burguesa, que había colaborado en 
la formación de uno de los más perfectos Estados modernos, se en- 
cuentra desplazada cada vez más de los puestos directivos. La idea 
de civilizar la vida mediante la razón está aquí contrapuesta al ré- 
gimen político. La dialéctica entre Estado y sociedad se marca en 
toda su pureza. Dentro del cuerpo social, las ideas ilustradas adquie- 
ren vigencia frente al Estado. Es la idea de un orden natural como 
realidad económica y social independiente de él; la de un progreso 


2 Muy justamente, y siguiendo la tendencia de todos los grandes historia- 
dores actuales, la obra no dedica un capítulo especial a Roma, que no es verda- 
deramente una civilización original, y cuyos elementos esenciales son o griegos 
o cristianos. 

2 Página 437. 
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cultural, al que tiene que subordinarse el poder; o la de unos dere- 
chos nudos de la naturaleza humana... a base de los cuales se forma 
la única unidad política cuyo poder es efectivo, real y justificado: 
se forma la voluntad general” *. De este modo “la libertad y la ra- 
zón se realizan revolucionariamente en la historia” $, 

Finalmente, en Alemania las estructuras sociales, en el momento 
de la Aufklaerung, eran aún, en gran parte, medievales. El país es- 
taba dividido en cientos de Estados, la burguesía era débil, rodeada 
de un ambiente feudal, sin vigencia efectiva ni posibilidad de ac- 
tuar. Las ideas de la Ilustración van a tomar un especial cariz. “Ni 
conservación de la libertad ni revolución por ella: la Ilustración ale- 
mana estaba abocada a ser metafísica de la libertad” *. La revolución 
francesa había tenido la pretensión de realizar el reino de la libertad 
y de la razón; el idealismo alemán tiene por tarea pensar su ingente 
despliegue metafísico. 

Pero sería casi traicionar la obra del profesor Arboleya si se 
quisiera indicar tan sólo sus grandes líneas, porque éstas están ma- 
tizadas con una riqueza increíble de hechos y detalles. Realmente es 
una mina de conocimientos sobre la sociedad europea de los siglos XVII 
y XVII: progreso del equipo técnico, nivel de vida de las distintas 
clases, la línea de las ideas y de los estilos, evolución de la ciudad 
y de la casa, etc. En ella está todo. Y todo de primera calidad. Las 
20 páginas consagradas a Kant están escritas por un especialista de 
la materia. El análisis del nacimiento del urbanismo y de la urba- 
nidad modernos es deslumbrante (sobre todo, las nuevas reglas de 
cortesía entre los peatones en la ciudad moderna del xvni, la rela- 
ción entre el escaparate y los usos del comprador, el desarrollo de 
la intimidad en la casa moderna...). Cuando el profesor Arboleya no 
recurre a documentos de la época (tiene la elegancia de citar para la 
descripción de París, de Londres o de las ciudades alemanas fuentes 
directas y, a veces, panfletos anónimos, cartas, guías), elige sólo lo 
mejor. Su bibliografía francesa, por ejemplo, es perfecta... en el sen- 
tido que no sólo ofrece los libros esenciales (muchas centenas), sino, 
lo que es igualmente importante, que no cita libros sin interés. 

En la exposición de esta multitud de detalles parece, a primera 
vista, que el autor casi no interviene. Y me imagino que esto provo- 
cará la crítica de espíritus superficiales o de lectores apresurados que 
no Verán en el libro más que una enorme obra de erudición. Nada 
más injusto. No hay duda que este libro —aunque escrito bellamen- 


“ Páginas 439-440. 
s Página 441. 
s Página 444, 
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te— se abstiene rigurosamente de toda retórica, y el autor casi nun- 
ca se adelanta a primer término. Pero la retórica y la charlatanería 
inútil no son sinónimos de pensamiento personal. La única origina- 
lidad en las ciencias humanas, como en las naturales, es pensar al 
mismo tiempo el mayor número posible de hechos en la clasificación 
más adecuada o económica. Imagino que para escribir este libro el 
profesor Arboleya no sólo ha tenido que hacer amplias investigacio- 
nes, sino ha convivido muchos años con los hechos recogidos para 
alcanzar la clasificación tan perfecta que nos ofrece, una clasifica- 
ción en que cada hecho ocupa su puesto justo, con la dimensión que 
le conviene en la perspectiva general: una clasificación, en una pa- 
labra, en que los hechos hablan por sí mismos, como se suele decir, 
y dispensar al autor de hacer discurso. Y así, sin parti pris y con un 
mínimum de explicaciones (es decir, de esas aclaraciones dudosas so- 
bre hechos ciertos), se desprende de ellos una visión asombrosamen- 
te clara del desarrollo del mundo moderno. 

Este libro está llamado a convertirse en una obra indispensable a 
todo historiador y honra la ciencia y, yo diría más, la vocación in- 
telectual española. 


JACQUES BOUSQUET. 


EL HOMBRE, ANIMAL POLITICO 


Los griegos han tomado la politicidad del hombre como un factum. 
Indudablemente, el hombre es de hecho un animal político, y en este punto 
los griegos han registrado con gran hondura, aunque con graves limita- 
ciones, una dimensión esencial de la realidad humana. Sin embargo, han 
escamoteado el problema de fondo. Lo decisivo no es que el hombre sea de 
hecho animal político, sino que tiene que serlo. 

La vida humana no puede plenificarse independientemente de los de- 
más si no está sustentada por la comunidad política. Sólo la convivencia 
política hace al hombre capaz de vida suficiente. Bajo su ideal del animal 
político como animal humano “justo”, su idea de la politización como per- 
fección de una realidad deficiente y su idea de perfección como ascensión 
por impregnación del nomos, los griegos han barruntado con maravillosa 
agudeza las coordenadas en que hay que plantear el problema de la índole 
política de la realidad humana y el más primario y radical de cuál sea 
la forma de realidad propia de la realidad política. El animal político a 
la griega es ni más ni menos que el hombre realmente impregnado por el 
nomos, transido de su fuerza, impelido por su vivificante soplo, un animal 
humano acabado, justo, perfecto. Si fuese más, no sería hombre; con 
menos, no sería perfecto. Ser político es un modo de ser hombre, el modo 
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pleno de serlo. Los griegos han planteado resueltamente el problema de 
lo político bajo especie de perfección. En esto está su grandeza y también 
su limitación. 

El problema más grave que plantea la interpretación de Aristóteles y 
de todo el pensamiento político griego es el de la articulación interna entre 
la capacidad general de convivir comunitariamente y la capacidad política. 
La articulación entre la “mera convivencia” y la convivencia política es 
la articulación entre una realidad deficiente y una realidad acabada o ple- 
naria, una elevación de un modo de realidad a otro. La primera carece en 
sí misma de sentido; lo cobra desde la segunda. 

Esta es la respuesta griega al problema de la índole política del animal 
humano. El cristiano medieval y el hombre moderno han partido igual- 
mente del supuesto primario de que el hombre es de hecho una realidad 
política y han dado razón de ella interpretando la constitución de ese modo 
de realidad como conversión y como progreso, respectivamente. Empero, no 
basta constatar el factum de la politicidad. Hay que dar razón de ella. ¿Por 
qué es el hombre inexorablemente político ? 

La idea del orden interhumano comporta necesariamente la idea de 
perfección de ese orden. A esta idea de perfección del orden interhumano 
es a lo que Conde? llama idea política. La idea política es la figura de orden 
real en cuyo ámbito van los hombres de una sociedad construyendo sus 
propias situaciones de convivencia. La idea de perfección de la convivencia, 
es decir, la “idea del orden político”, está en conexión de estructura con 
la idea de perfección del hombre. El hombre convive necesariamente con * 
los demás hombres desde una idea de perfección de esa convivencia, que 
está en conexión estructural con la idea de perfección que el hombre tiene 
de sí mismo. Para realizar esa idea el hombre forja “proyectos de convi- 
vencia”. Comoquiera que la voluntad del hombre no es voluntad pura, sino 
que emerge siempre de unas tendencias, los proyectos de convivencia van 
montados sobre “tendencias sociales”. 

Pero, ¿en qué consiste la perfección del hombre y la perfección del 
orden? ¿Se trata de la perfección abstracta del hombre y del orden polí- 
tico o habrá más bien una perfección concreta de uno y de otro en cada 
situación histórica, en cada sociedad, en cada circunstancia? En la medida 
en que los hombres de una sociedad se apropian de una idea concreta del 
orden político van realizando efectivamente el orden. La realización de un 
orden político no es problema de realización de normas o de valores, sino 
configuración real de un estar en orden con los demás, plenario y colmado. 
Hay una implicación intrínseca entre la idea del hombre que hay en una 
sociedad, la idea de perfección de la convivencia, la situación concreta del 
hombre en dicha sociedad y la manera concreta de estar en orden. La idea 
del orden político es, pues, incierta, variable, plural y desarrollable. La 
manera concreta de “estar en orden” configura los tipos o modos de convi- 

1 CONDE, Francisco Javier: El hombre, animal político. Discurso de Recep- 


ción en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Madrid, Artes Gráficas 
Clavileño, 1957; 82 págs. 
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vencia y, por tanto, un repertorio concreto de posibilidades de perfección 
del hombre. 

- Por mucho que se analice la idea de convivencia ——la idea de lo social — 
jamás se obtendrá la menor idea política, porque el problema de la polí- 
tica no parte de la idea de convivencia o idea de lo social, sino de la per- 
fección humana. De ahí que el orden interhumano en su figura plenaria 
no sea puramente un orden natural, espontáneamente emergente de la 
naturaleza humana. De la misma manera que el hombre va definiendo en 
cada instante un tipo de humanidad, va definiendo también el modo de 
estar en orden. La configuración de los sistemas de posibilidades sociales 
—el orden político—, va cambiando, y esos cambios favorecen o dificultan 
la realización de tipos concretos de perfección humana. Por esto todas las 
posibles perfecciones y cada una de esas ideas de perfección tienen que 
medirse por la perfectibilidad interna del hombre. Una política que no 
resista la prueba de la moral está minada. 

El hombre, por tanto, es inexorablemente un animal político, tiene nes 
realizar un orden político. Pero, ¿puede hacerlo? Se trata, ni más ni me- 
nos, del problema del poder. Y, ¿qué sentido tiene el vocablo poder refe- 
rido al hombre y especialmente al hombre como animal político ? 

El poder humano ni es una realidad sustantiva ni es un sistema de 
relaciones. El hombre tomado individualmente ejecuta siempre sus acciones 
a partir de un proyecto. La aceptación del proyecto es un acto real y físico, 
una volición, una decisión; esa volición consiste en dar poder a una posibi- 
lidad social. La realización de todo proyecto de convivencia, que no es 
sino una posibilidad socialmente aceptada, entraña siempre la decisión u 
opción real entre posibilidades. Y esa decisión entre posibilidades para 
aceptar una de ellas es lo que efectivamente confiere poder social a esa 
posibilidad. Ese poder es fuerza social resultante del esfuerzo y esa fuer- 
za se apoya en las tendencias sociales de los hombres que componen una 
sociedad concreta. Esa fuerza social como posibilidad de perfección del 
«orden es el poder político. ek, 

El poder no es causa ni efecto. Emerge de la convivencia y es prin- 
cipio de estructuración de un sistema de posibilidades sociales. Es también, 
por esencia, disponible. Y, además, “fuerza”. El poder es fuerza organiza- 
ble para la perfección del orden interhumano. 

El orden político se realiza dando efectivamente poder a una idea de 
perfección. Ahora bien, ¿quién da ese poder? Los que dan poder a una 
idea de perfección del orden son los hombres individuales que componen 
una sociedad concreta. Pero lo dan “socialmente”, es decir, modalizados 
por la habitud de la reciprocidad, desde la habitud de reciprocar que es en 
lo que consiste lo social. El poder político como el poder social, es emer- 
gente, emerge de los hombres individuales y concretos que dan poder a 
una idea de perfección del orden. Si ro la dieran poder, la idea no pasaría 
de pura posibilidad. En la medida en que el hacer de un hombre concreto 
e individual afecta a la configuración del cuerpo político, en tanto que se 
refiere a todos los que forman ese cuerpo, ese hacer es un hacer político. 
Por virtud del poder que los hombres de una sociedad concreta dan a una 


10 


142 Bibliografía 


idea de perfección del orden se va decantando en ellos una habitud de or- 
den. Eso y no otra cosa es el cuerpo político. m6. 

Sólo se forma cuerpo político cuando emerge un poder realizador de 
una idea de perfección del orden efectivamente “dominante” y, por tanto, 
irresistible para otros poderes concurrentes o ideas de perfección con po- 
der concurrente. La realidad del cuerpo político, empero, no es realidad pre- 
gente, sino “presentable” a través de hombres concretos, esto es, “re-presen- 
table”. En este sentido profundo el poder efectivamente realizador del or- 
den político es “representativo”. A la decisión entre posibilidades dentro 
de una idea del orden político es a lo que en rigor debe llamarse “mando 
político”. Mandar es, pues, en una de sus dimensiones esenciales, repre- 
sentar, dar presencia real, dar realidad a un sistema de posibilidades de 
orden. 

El poder es apropiable, pero, ¿cómo se justifica su apropiación? En 
otras palabras, ¿debe el hombre ser animal político? Las acciones políticas, 
el manejo del poder político, tienen que tener justificación porque el hom- 
bre es ineludiblemente un animal moral. 

El hombre es un animal político porque es un animal moral. Lo que 
justifica las acciones políticas, lo que justifica el poder, no es la realiza- 
ción de un deber ser ni la realización de valores, sino la figura del orden 
que realiza efectivamente, la figura de la habitud política que el hombre 
va adquiriendo entitativamente en su ser, su modo habitual de estar en 
orden. La. justificación del poder consiste en que la apropiación sea justi- 
ficada, es decir, en que el poder apropiado revierta por incorporación al 
cuerpo político en sentido positivo, en que perfecciona efectivamente el sis- 
tema de posibilidades de estar en orden en que el orden político consiste, 
en que perfeccione el bien común. Y se vuelve así, inesperadamente, al pro- 
blema más radical de la teoría del poder y de la teoría del orden político: 
la perfección de la habitud de orden afecta esencialmente a la perfección 
del hombre. Afecta a su felicidad. Y el metro último e inapelable de todas 
las posibles perfecciones es la naturaleza humana, su condición de perso- 
neidad y lo que Zubiri ha llamado bella y profundamente la religación de 
ultimidad, la vinculación radical del hombre a la realidad última. 

Y éste es el final del libro de Javier Conde. No cabe duda de que es posi- 
ble tomar la realidad política como un mero factum, como un hecho que está 
ahí, una realidad terminada. Es la actitud del saber político como ciencia po- 
sitiva. Pero no se puede pretender que sólo por esta vía se agota €l posible 
conocimiento de esa realidad. La Ciencia Política no puede prescindir de la 
Filosofía Política, como la Sociología no puede prescindir de la Filosofía 
Social. El problema del cuál sea la forma de realidad propia de eso que vaga- 
mente llamamos “lo político” es previo a cualquier otro y más radical. Y 
como la realidad política es realidad humana, en el corazón de ese pro- 
blema se alza el objeto capital de este estudio, la pregunta sobre la índole 
constitutivamente política del hombre: ¿Es el hombre realmente, en su 
propia realidad, “político” ?-—Salustiano del Campo. 


Bibliografía E 143 
EL ENIGMA DE LA VIDA 


Profundo ensayo —leído por su autor como discurso de ingreso en la 
Real Academia de Medicina— el del profesor Corral, catedrático de Fisiolo- 
gía de la Facultad de San Carlos, acerca de uno de los temas más altos del 
pensamiento humano en todo tiempo *. Obra densa, sólidamente cimentada 
y articulada, en la que el lector asiste a una documentada y minuciosa ex- 
posición y revisión de las ideas y teorías científicas suscitadas en torno 
a ese apasionante enigma de la explicación de la vida y de sus causas, al 
que va unido, en definitiva, el supremo problema de la historia: la expli- 
cación del hombre y su destino. 

La vastedad del tema excede, en rigor, del ámbito experimental de 
una Biología estrictamente naturalista para incidir sobre el de la filosofía 
y, dentro de ella, en el de la Metafísica general u Ontología. El Dr. Corral 
sitúa su trabajo, y la atalaya para sus reflexiones, en el espacio límite 
—tierra de nadie— entre ambas ciencias. El propio autor justifica tal ubi- 
cación al analizar, en el prólogo de la obra, la curiosa circunstancia de que 
sectores mayoritarios de la investigación biológica de nuestro tiempo, afe- 
rrados a una metodología positivista que reduce exclusivamente a materia 
y energía la esencia y textura de los fenómenos vitales, aparezcan vueltos 
de espaldas al problema de las causas de la vida, alegando ser éste, por 
su naturaleza especulativa, asunto que no les concierne. “Dentro del empi- 
rismo —señala el autor en la introducción del ensayo que nos ocupa— aún 
quiere limitarse más la Biología y se reduce al empleo de una sola de las 
vías empíricas de conocimiento de que el hombre dispone: la percepción 
de los hechos externos mediante los sentidos. El biólogo prescinde en ab- 
soluto de la otra vía empírica: la vivencia de los hechos internos, propios, 
de conciencia. Lo mismo hace con la vida cultural, espiritual, del hombre, 
de la que prescinde por completo.” Contra esta concepción simplista de la 
moderna Biología se enfrenta, con mente histórica e intención dialéctica, el 
profesor Corral, aduciendo un extenso repertorio de testimonios, plenos 
de validez científica. Así, el hecho de que el espectacular avance de la 
Física actual sea fruto de la unión de teoría y experimentación; las mono- 
grafías que apuntan hacia una Biología teórica; el actual resurgimiento, 
en fin, de la ciencia metafísica con las ontologías de Heidegger, N. Hart- 
mann, Nink y Woltereck. “Los problemas más profundos de los que la na- 
turaleza nos ofrece no son objeto de la ciencia, ésta se los abandona a la 
filosofía, ella no puede decir nada, directamente, sobre los mismos. La dis- 
ciplina filosófica que se encarga de la tarea de profundizar hasta los últi- 
mos conocimientos en el estudio de la naturaleza, es la llamada filosofía 
de la naturaleza, que cuando trata de los seres vivos se ha denominado 
ahora filosofía de lo orgánico (Driesch) u organología (N. Hartmamn).” 

Tras examinar las cláusulas esenciales del concepto de vida y su feno- 
menología (actos vitales apreciables por los sentidos, fenómenos psíquicos 
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1 CORRAL, José María de: El problema de las causas de la vida y las con- 
cepciones del mundo. Madrid, Espasa-Calpe, 1956; 272 páginas. 
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conscientes e inconscientes, causalidad psíquica y el problema de la acción 
mutua del cuerpo y el alma), el autor analiza los tres atributos primordia- 
les de la vida: unidad, espontaneidad y finalidad, con- su vasto contorno 
de DS fisiológicos, psíquicos y espirituales que nos entregan la dE 
mensión y filiación verdadera del hombre. 

cmEite la posibilidad de que la vida sea sólo' explicada por la Física 
o por la Biología? Materia de acuciante interés que ocupa un capítulo del 
ensayo del profesor Corral, a través de la' disección de las ideas de tres 
físicos: Schródinger, March y Margenau y de otros tantos biólogos: L. von 
Bertalauffy, Diesch y Woltereck, todos ellos de universal renombre. Inserta 
este capítulo una síntesis de los puntos esenciales de la doctrina esco- 
lástica acerca de la vida, revelador de la coincidencia que ofrecen con log 
supuestos de los biólogos espiritualistas y, Ai un resumen de las 
hipótesis materialistas y positivistas. 

Se cierra el interesantísimo ensayo del profesor Corral con un estu- 
dio en torno al concepto o idea del mundo (“Weltanschauung” de los ale- 
manes), doctrina cuya misión, según 'Dilthey, es “establecer las relaciones 
del espíritu con los enigmas de la vida y del cosmos”. Tienen cabida dentro 
de esta entidad cuestiones tan trascendentes como la existencia de Dios, 
del espíritu, del alma, de la libertad del hombre, del origen y fin del hom- 
bre, del destino, de la historia y del modo de acontecer ésta. Sugestivo tema 
que permite al autor plantear, con vibrante y certera» proyección, el alcance 
de las concepciones materialistas, panteísta y espiritualista y hacernos 
cumplida historia del continuado intento de descristianización del mundo 
desde la Reforma hasta la experiencia soviética. 

A través del caudaloso itinerario de su ensayo, un fisiólogo, el Dr. Co- 
rral, rinde inestimable contribución a uno de los temas esenciales del hom- 
bre: el problema de su vida misma. En la escasa bibliografía española sobre 
la materia figurará desde ahora, en lugar preferente, tan valiosa aporta- 
ción científica.—J. Rodulfo Boeta. 


ORIGENES DE LA SOCIOLOGÍA 


Queda todavía mucho por decir y por investigar en orden al nacimiento 
de la Sociología, y a esclarecer este punto de notorio interés se encamina 
el discurso de recepción * de don Carmelo Viñas Mey en la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, quien ha buscado para él un tema que 
responde a su doble vocación histórica y social, según él mismo se cuida 
de puntualizar en las primeras líneas de su oración de recipiendario. 

Para él, y esto es exacto, “la sociología clásica es un producto conjunto 
de las corrientes del idealismo en sus varias modalidades, del romanticismo, 
la escuela histórica, el tradicionalismo y la nueva biología espiritualista”, de 

1 VIÑAS MEY, Carmelo: El pensamiento filosófico alemán y los orígenes de 
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donde viene a nacer y a constituirse “como ciencia fraguada en el histori- 
cismo -—bajo el rostro más aparente que real de un nominal positivismo— 
vertebrada en torno a la dinámica de las leyes tripartitas” que responden, 
en efecto, a una concepción eminentemente historicista. 

De aquí que no sea posible, a juicio del profesor Viñas, “conocer ni 
explicarnos en su auténtico y :cabal sentido los orígenes de la sociología 
clásica, por una parte, ni calibrar la verdadera significación de Comte en 
ella, de otra parte, sin un análisis concienzudo... de las concepciones-base 
integrantes de los grandes movimientos intelectuales a que acabamos de 
aludir, que sirvieron de fuente, de raíz y fundamento a los principios car- 
dinales de la nueva ciencia sociológica, o mejor dicho, se incorporaron a 
ella, convirtiéndose en sus principios básicos” (pág. 8). 

De este modo, en una primera parte se examina el cuadro doctrinal de 
los orígenes de la Sociología, fijándose el autor de modo particular en todo 
cuanto afecta a las corrientes del historicismo, llamando la atención sobre 
el hecho de que el romanticismo-idealismo plantea el principio de la his- 
toria evolutiva, basada en la idea pura, objetivada, de desenvolvimiento, la 
continuidad necesaria, o más: bien que necesaria, inmanente del proceso 
histórico, del acontecer humano. 

Dedica también certeras consideraciones al problema de las generacio- 
nes y su gran trascendencia sociológica, como es posible verlo patente en 
Comte, porque “no sólo el concepto y el papel de las generaciones cons- 
tituye el cuerpo de doctrina básicamente creador de su sociología histori- 
cista, sino que partiendo de la acepción romántico-idealista de las genera- 
ciones, proclama la escisión, el discontinuísmo entre el mundo biológico y 
el humano... y se eleva a la concepción de la sociología como ciencia su- 
prema del espíritu” (pág. 30). 

En una segunda parte examina sucesivamente las concepciones de Her- 
der, Kant y Fichte como fundamento de la nueva ciencia sociológica, ha- 
ciéndose así patente la decisiva influencia de la filosofía alemana en la 
constitución de una disciplina que todavía no ha sido posible definir con la 
necesaria y conveniente precisión. 

Quizá por eso mismo, por haber nacido entre las brumas del pensamien- 
to alemán, es por lo que resulte tan difícil esa tarea de clarificación, como 
también por ese mismo origen se explica y aun se justifica la considera- 
ble aportación alemana a las disciplinas sociológicas, sobre todo en cuanto 
se rozan con las demás ciencias del espíritu: Derecho, Política, Cultura. 
Fácil sería aquí traer nombres que constituyen lista dilatada de escritores 
e investigadores; pero séanos lícito recordar cómo ha sido Jellinek —si- 
guiendo a Gerber y a Laband— quien puso de relieve la doble vertiente 
sociológica y jurídica del Estado, así como lo que en este orden de cosas 
representa, por ejemplo, un Heller o, en una dirección opuesta, Carl Schmitt 
con su concepto de lo político y su más moderna interpretación del Levia- 
tán, en que revaloriza la tesis hobbesiana. 

Del estudio —erudito y cuidado— del profesor Viñas se deduce, una 
vez más, que no es posible separar a la Sociología de la Filosofía y darle 
un sentido puramente pragmático. Pues que los problemas del hombre y de 
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la sociedad, en cuanto búsqueda e investigación, han de alcanzar las ra- 
zones últimas y los primeros principios. Y, en cuanto sea factible, trascen- 
der en busca de una fundamentación teológica; porque si en todo problema 
político va envuelto un problema teológico, esto ocurre en lo sociológico, 
que mira al hombre en su dimensión de hombre viviendo entre otros hom- 
bres. Aparte de que también la historia tiene su teología.—José Las 
Santaló., : 


ARTE 


DEL GRANDE RASGO AL PEQUEÑO MATIZ 


La Editorial Labor está publicando, tomo tras tomo, y bajo el 
epígrafe general de “Enciclopedia Labor”, una “Summa” del saber 
humano, una compilación de todas las manifestaciones del pensa- 
miento en sus múltiples y más diversas facetas. 

Concretándonos en estos comentarios a la parte de este tomo en 
que desarrolla el tema musical *, observemos, ante todo, el atinado 
plan que se sigue en la obra. Empieza el estudio con unas breves pero 
enjundiosas páginas, en que el docto musicólogo Marius Schneider, 
con escuetas y densas reflexiones, bucea en los abismales fondos del 
- espíritu humano, a través de la observación histórica y etnológica y 
con el apoyo de las mayores autoridades filosóficas. 

Sigue una Teoría general de la Música, por Rafael Ferrer Fitó, en 
la que se recopilan, en breves definiciones, los elementos técnicos a 
nuestro juicio indispensables, contrariamente a una opinión muy ge- 
neralizada, aun para el puro melómano que no se acerca a la mú- 
sica más que con el fin inmediato de recibir un único goce sensorial. 
Rafael Ferrer sabe perfectamente dosificar la cantidad y profun- 
didad de conocimientos que la finalidad del libro requiere, aclara 
conceptos que, a veces, una nomenclatura desafortunada y sin ló- 
gica, ha servido de embrollo y confusión, y resalta aquellas mate- 
rias cuyo valor fundamental se considera clave en los estudios mu- 
sicales. Los principios que rigen el ritmo y determinan el sonido, 
la notación desde sus antecedentes hasta nuestra expresión moder- 
na, el estudio de las derivaciones del fenómeno vibratorio en sus 
principios físicos que nos lleva a la consecuencia de los problemas 
modales y tonales, enunciados desde el punto de vista histórico y 
técnico; la notación referida al tiempo, el movimiento, la intensi-- 
dad; el estudio importantísimo de la Armonía en sus dos tendencias, 


1 Enciclopedia Labor, Torao VI. Parte IL. La Música. Editorial Labor, 1957; 
páginas 845-1108. EE nude 
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la horizontal y la vertical; la orquesta que colorea la expresión de las 
ideas musicales con el encanto de los recursos del timbre, en sus 
tres grandes familias: cuerda, viento y percusión: las formas en su 
origen y fundamento, evolución y plena eclosión de madurez. Final- 
mente, unas últimas páginas están dedicadas a la palpitante actua- 
lidad, en la que, con precisa síntesis, nos muestra Rafael Ferrer las 
tres principales corrientes modernas, presididas por su respectivos 
jefes, las tres figuras geniales del siglo, que aquí aparecen perfecta- 
mente definidos: Claude Debussy, ampliando y enriqueciendo el len- 
guaje armónico; Arnold Schonberg, reavivando y animando un mo- 
mificado contrapunto, e Igor Strawinsky, infundiendo un nuevo vigor 
de origen primitivo, telúrico, al ritmo; los tres, fieles cada uno a 
las cualidades inherentes de su raza. 

Viene a continuación un interesante y original capítulo otra vez 
de Marius Schneider, sobre los “Orígenes de la Música”, en el que 
por comparación de los documentos antiguos hallados con el estado 
actual de este arte en los pueblos de civilización atrasada y estan- 
cada de Asia, Australia, América y África, se puede reconstruir una 
especie de Prehistoria en la que, a la par que se estudian los elemen- 
tos técnicos de estas antiguas culturas musicales, como son los des-- 
arrollos de sus escalas, la evolución y ampliación diversa de los ám- 
bitos melódicos, el orden de uso, por su mayor naturalidad y espon- 
taneidad de los intervalos, la evolución de una rudimentarísima y- 
primitiva polifonía, en la que se pueden muy bien observar parale- 
lismos y concordancias con los “organa” 0 “bordones” de nuestros 
siglos europeos medios; la asociación de música y letra con todas las 
gradaciones de ésta, desde los primeros balbuceos interjeccionales has- 
ta unas mayores complejidades conceptuales; los instrumentos musi- 
cales, muchas veces de forma y uso doméstico, en sus prototipos, sus 
grupos, sus significaciones y sus funciones, solos o en agrupaciones 
más o menos heterogéneas y ayudando o no a la voz humana. Ter- 
mina este estudio delimitando y fijando el lugar que en estas primi- 
tivas culturas se le otorga a la música, como arma poderosa de que 
se vale el hechicero para curar las enfermedades, como vehículo pre- 
cioso para el sacerdote que intenta llegar del mundo físico al espi-- 
ritual, como elemento social inapreciable, de agasajo y lisonjeo al 
jefe de la tribu, de reclamo intersexual entre el hombre y la mujer, 
y, en fin, de escarnio, de alabanza, de crítica, etc., entre los bajos 
miembros de la tribu. | % 

La Historia propiamente dicha comprende tres capítulos: uno, pri-- 
mero, que estudia la música en la antigiiedad; el segundo, que abarca 
desde el período de florecimiento del Canto Gregoriano hasta nues- 
tros días, y un último dedicado a la música de Iberoamérica. 
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El primero corre a cargo de Rafael Ferrer, el cual hace pasar rá- 
pidamente ante nuestros ojos las culturas musicales del antiguo Orien- 
te, desde Egipto, Asiria, Babilonia y los Persas, hasta los pueblos más 
remotos y de civilización milenaria, como la China y la India, sin 
dejar de mencionar la actividad musical del, por tantos aspectos, 
importantísimo pueblo de Israel. Mayor espacio es el dedicado al flo- 
recimiento musical de Grecia. Y aquí bien podemos ya hablar de 
florecimiento, pues el arte de los sonidos adquiere en Grecia capital 
importancia y llega a formar parte, de una manera real y efectiva, de 
todas las actividades del gran pueblo. Y se ve en la poesía, en el teatro, 
en los juegos olímpicos. No deja Ferrer de exponer los principios 
fundamentales de las escalas griegas, cuyo primer embrión, el te- 
tracordo, sirve de base mínima al sistema modal que, heredado por 
los Romanos, pasó a constituir el fundamento del arte musical cris- 
tiano, y, por lo tanto, sería el cimiento bien profundo y arraigado 
sobre el que tendría más tarde que elevarse el espléndido edificio 
musical de la Europa moderna y contemporánea. 

. Alllegar a este punto viene el relevo, y Rafael Ferrer cede la plu- 
ma a José Paláu, que arranca de la importante reforma gregoriana, 
con la que se unifica y dignifica el canto en toda la cristiandad dándole 
también la unidad artística que la catolicidad de nuestra Iglesia re- 
quería. La canción profana en la Edad Media, los primeros escar- 
ceos polifónicos, la esplendorosa época de Tomás Luis de Victoria en 
España y del gran Palestrina en Italia, las formas cortesanas del 
Renacimiento, el advenimiento de la ópera, su rápido desarrollo en 
Italia, su aparición y aclimatación en Francia, Inglaterra y España; 
el florecimiento de las escuelas instrumentales en Italia, con sus na- 
turales consecuencias en el desarrollo de la forma; la aparición de 
las grandes figuras alemanas: Hándel y Bach, eclosión del clasicismo 
con Haydn y Mozart; el perfeccionamiento de la gran forma con Bee- 
thoven; la aparición de las grandes figuras románticas, apogeo del 
piano con su literatura característica; el poema sinfónico, nuevos 
brotes de inusitado esplendor en la ópera italiana; el fenómeno Wag- 
ner y sus numerosos epígonos, neoclasicismo de Brahms, nacionalis- 
mo musical ruso, bohemio y escandinavo, impresionismo francés, ex- 
presionismo vienés, últimas tendencias y figuras de nuestros días y 
somero repaso al desarrollo del arte en España en los siglos XIX y XX. 
Termina el capítulo de la Historia de la Música, y con él el libro, 
con un trabajo documentado, como todos los suyos, del señor Su- 
birá, que nos describe el panorama musical de las veinte repúblicas 
iberoamericanas en estos dos últimos siglos. 
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_ En lógico parangón con este libro, que nos ha sugerido las an- 
teriores reflexiones, he aquí otras, provocadas por otro equipo de 
hombres, que con actividades de muy distinta índole a las de los 
que hemos comentado más arriba, han sabido, cultivando el peque- 
ño matiz, hacer una nación artísticamente grande. 


El desastre militar de 1870 actuó de fuerte revulsivo para Fran- 
cia, sacudió vigorosamente, hasta lo más hondo de sus raíces, el fron- 
doso árbol galo y despertó enérgicamente la conciencia nacional. Una 
resuelta y firme voluntad, una poderosa vitalidad y una avasalladora 
pujanza son las notas distintivas que informan su renacer. Y como 
sucede siempre entre todas las manifestaciones vitales, aquí es tam- 
bién la intelectual la que acusa más sensiblemente las nuevas for- 
mas de vida, marchando en vanguardia hacia el fecundo renacimien- 
to de un pueblo que iba a erigirse en el rector espiritual de la vieja 
Europa. 

Todo el proceso estético-musical de Francia, comprendido entre 
las dos guerras, del 70 al 14, es una marcha claramente ascensional 
que culmina, en su vértice, con la aparición de los dos genios de la 
música moderna francesa, Debussy y Ravel, sintetizando cada uno 
de ellos una de las dos corrientes simultáneas, paralelas, entrecruza- 
das otras veces, pero siempre distinguibles y separables dentro de la 
maraña bulliciosa de la complejidad histórica del país vecino. Estas 
dos corrientes se definen muy claramente, actuando como dos polos 
vitalizadores del rico arte francés: una, que pudiéramos llamar ne- 
gativa, en cuanto preconiza la tendencia a romper y sacudir todo yugo 
e influencia foránea (léase pesadilla wagneriana) ; otra, positiva, con- 
sistente en la rebusca, en los más bajos subsuelos raciales, de la pura 
y jamás quebrada veta nacional y tradicionalista. Bien entendido que, 
tanto uno como otro, tanto Debussy, sacudiéndose de encima el nada 
liviano fantasma wagneriano, como Ravel, recibiendo gozoso el cá- 
lido beso “rameauniano”, son dos productos típicos, genuinos, cien 
por cien franceses. , 

Todas estas someras reflexiones nos vienen sugeridas por un cu- 
rioso libro de literatura musical ? cuya lectura nos retrotrae al men- 
cionado período comprendido entre las dos guerras del 70 al 14. Por 
él desfilan cerca de una docena de compositores franceses, portadores 
cada uno de un bagaje de obras, en unos muy considerable, en otros 
sumamente ligero, señalados, cada uno, por un matiz específico, par- 
ticular, característico de una personalidad, pero señalados todos, sub- 


2 PITRON, Robert: De Gounod 4 Debussy. París, Editions Albin Michel, 1957; 
238 págs. 
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rayados todos y unidos por el denominador. común de las dos obse- 
siones antípodas, características de la época, que arriba hemos apun- 

tado: la obsesión wagneriana, que gravita forzosamente sobre toda 
actividad intelectual del momento y fuerza necesariamente a todo 

creador francés a vigilarse permanentemente en ardua y alerta labor 

de centinela, y la necesidad constructiva de reanudar el hilo soterrado 

de una larga y gloriosa tradición francesa, como áncora de salvación 
para que el esplendoroso edificio nacional, en tiempos vigorosamente ' 
apuntalado por los Rameau y Couperin, no se vea agrietado y en 

franco trance de inmersión. 

Bella y siempre ascendente trayectoria la que va, desde el me- 
lífluo Gounod, agradable, fácil y “charmant” siempre, pasando por 
un Saint-Saens clásico, vigiroso y contrapuntístico, un Lalo elegan- 
te, ingenioso y buen orquestador; Bizet, simple, ligero y fácil; Cha- 
brier, dominador del ritmo y enamorado de la disonancia y encuen- . 
tros agresivos; Fauré, el más formado y considerable de todos con 
sus tonalidades inciertas y vagorosas; “papá” Frank, de persona- 
lidad fuertemente acusada, místico, firme, elevado; Duparc, reno- 
vando el género de la melodía francesa a mucha distancia del “lied” 
romántico; Chausson, con su duda metódica, la típica duda carte- 
siana; D'Indy, rígido, inflexible, apocalíptico en el desempeño de su 
papel de apóstol del “ciclismo”, y Dukas, clarividente, constructivo, 
sólido y equilibrado. 

Estos son los pilares sobre los que se levanta el airoso pedestal 
en el que en seguida van a verse coronadas las dos figuras geniales 
de la música contemporánea francesa, último y refinado producto 
de la “douce France”: Debussy y Ravel. 


RICARDO OLMOS. 


SEARLE HUMPHREY: El contrapun- 
to del siglo XX. Guía para estu- 
diantes. Traducción castellana de 
ROSENDO LLATES. Barcelona, Ver- 
gara Editorial, 1957. 


enseñanzas una vez expuesto lo rea- 
lizado bajo el imperio del clasicis- 
mo y del romanticismo. Como el 
siglo XX ha removido hasta los ci-. 
mientos lo efectuado en materia: 
contrapuntística, se imponía la ne- 
cesidad de tratar esa disciplina téc- 
nica recogiendo las transformacio- 
nes novísimas en el campo de la 


Por docenas se pueden encontrar 
estimables tratados de contrapun- - 
to, pues en ningún país culto fal- 


taron meritísimos profesores doc- 
tos en la materia que han escrito 
y publicado obras de esta especie; 
mas, en realidad, se detienen sus 


composición. Y esta es la labor lle- 
vada a cabo con profundo conoci- 


miento y lucidez expositiva por 


Humphrey Searle. 
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El capítulo inaugural resume las 
diversas tendencias que se han si- 
multaneado en lo que va de siglo: 
con Strawinsky, disonancias apli- 


cadas hábilmente a la escritura dia-. 


tónica normal; con Milhaud, un po- 
litonismo consciente; con Bartok, 
escalas peculiares de origen folkló- 
rico. Anótase ahí que hasta 1750 
el contrapunto prevaleció sobre la 
armonía; en la subsiguiente fase 
sucedió lo contrario, y desde 1910 
privó lo contrapuntístico, si bien 


con variaciones; ya que cesando el 


período estático de las escalas, ma- 
yor y menor, y concediéndose todo 
valor a las notas accidentales, de- 
jaba de basarse la armonía en las 
triadas mayor y menor, para for- 
mar acordes más complejos. El 
contrapunto cromático ofrecido 
eventualmente por Juan Sebastián 
Bach y practicado por Listz, Wag- 
ner, Richard Strauss y Gustav 
Mahler, ofrecerá en nuestro siglo 
formas hasta entonces insospecha- 
das, a lo que contribuyen Debussy, 
Ravel, Scriabin y Schónberg, entre 
otros. 

Cinco capítulos de la obra están 
dedicados, respectivamente, a cada 
uno de los cinco maestros cuya in- 
fluencia es más preponderante hoy: 
Strawinsky, Milhaud, Bartok, Hin- 
demith y Schónberg. 

El autor examina el diatonismo 
ampliado del primero, con sus efec- 
tos de “ostinato”, y subraya la in- 
fluencia que han ejercido sus ele- 
mentos dramáticos y rítmicos y sus 
efectos orquestales. Milhaud saca 
gran partido haciendo repetir en 
diversas tonalidades las diferentes 
reapariciones de un tema fugado; 
además, despliega un politonismo 


de tipo ortodoxo, que se practica 
ya poco actualmente. Bartok —fi- 
gura individual y solitaria— suele 
emplear nuevos métodos en cada 
obra; evita los sismentos diatóni- 
cos normales, y prodiga los semi- 
tonos adyacentes y usa cánones a 
corta distancia. Hindemith se pro- 
nuncia contra los acordes formados 
por la superposición de terceras y 
contra los acordes alterados, sin. 
perjuicio de que, para él, la tona- 
lidad sea una fuerza tan natural 
como la gravedad misma. Schón- 
berg, con su composición dodecafó- 
nica y su teoría de series sonadas 
en la triple forma básica, invertida 
y retrógrada, condujo a la eman- 
cipación de la disonancia y a la 
plena libertad. 

Los músicos independientes Fe- 
rrucio Busoni, Bernard Van Dieren, 
Karol Szymanowsky, Leos Janacek, 
Charles Ives, Edgard Varese y Far- 
tein Valen son estudiados por Sear- 
le a través de sus procedimientos 
estilísticos propios, sin que poda- 
mos anotarlo aquí lo más impor- 
tante sobre ellos dada la limitación 
de espacio disponible. 

Para terminar esta reseña biblio- 
gráfica resaltaremos la importan- 
cia de los ejemplos musicales con- 
trapuntísticos espigados en las 
obras de los principales composito- 
res contemporáneos, que pueden su- 
ministrar ejemplos prácticos para 
los jóvenes estudiantes, y añadire- 
mos que el autor apunta el medio 
de solventar las discusiones enta- 
bladas entre el diatonismo y el cro- 
matismo, por una parte, y entre la 
tonalidad y la atonalidad, por otra 
parte.—José Subirá. 
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SAYANS CASTAÑOS, M.: Artes y pue- 
blos primitivos de la Alta Extre- 
madura. Prólogo de J. CAMÓN AZ- 
NAR. Plasencia, 1957; 275 pági- 
nas, varias láms. intercaladas en 
el texto sin numerar, folio menor. 


Con verdadera satisfacción que- 
remos reseñar brevemente este li- 
bro que nace de la noble afición y 
personalidad de un erudito de Pla- 
sencia que honra a su tierra sabien- 
do consagrarle un libro lleno de 
interés. El Dr. Sayans Castaños en- 
laza con la serie honrosa de inves- 
tigadores que Extremadura supo 
dar a las ciencias históricas espa- 
ñolas, y queremos, al iniciar la re- 
seña de su obra, rendirle el elogio 
que merece. 


El primer capítulo, con buen sen- 
tido metodológico, lo ha dedicado 
el autor a recoger la escasa biblio- 
grafía sobre la Prehistoria y Ar- 
queología que poseemos sobre la re- 
gión Noroeste de la provincia de 
Cáceres. Luego, en su segundo ca- 
pítulo, trata de la geografía y geo- 
logía de aquellas tierras para en- 
trar en la materia propia del libro 
con otro capítulo titulado “Yaci- 
mientos prehistóricos de la Alta Ex- 
tremadura”, seguido de otro dedi- 
cado a “Artes rupestres”. Un nú- 
mero grande de yacimientos, hasta 
hoy desconocido a los especialis- 
tas, se describen más o menos bre- 
vemente, pero de forma útil para 
posteriores estudios. De un interés 
singular son la serie de grabados, 
ciertamente enigmáticos, descubier- 
tos por el autor en el Puerto del 
Gamo, en Mohedas, partido judi- 
cial de Hervás. Más difícil es acep- 
tar las clasificaciones e interpreta- 
ciones del autor. La verdad es que 


estamos ante un grupo de grabados 
de difícil clasificación, por ser úni- 
eos y por lo poco informados que 
aún estamos sobre la Prehistoria 
de la zona que el autor comienza 
a desvelarnos con su libro. De gran 
interés son los dos sepulcros de co- 
rreáor dolménicos que aporta el doc- 
tor Sayans, uno el de Villanueva de 
la Vera y otro el de Terriñuelo de 
Carcaboro. Es lástima que falten 
las plantas de los monumentos de 
referencia. 

Después, el autor dedica un es- 
tudio a la losas sepulcrales extre- 
meñas, aunque no creemos afortu- 
nada su interpretación de un cazo 
por lo que consideramos un espejo. 
Véase, por ejemplo, el conjunto de 
bronces de un guerrero de Lloseta 
(Mallorca) y se verá allí claramente 
un espejo al lado de las armas y 
cinturones del mismo. En tanto que 
no conocemos cazos entre los ajua- 
res de aquella época. 

Los capítulos siguientes recogen 
varios hallazgos de cerámicas, más - 
bien del bronce y del hierro que 
neolíticas, el plano y descripción del 
Castro de Villavieja y, finalmente, 
se tratan problemas étnicos en tor- 
no a Celtas y Ambrones. 

Buen número de hallazgos roma- 
nos: inscripciones, obras plásticas, 
vestigios de templos, etc., acaban 
valorando esta publicación que nos 
informa sobre el remoto y próximo 
pasado de una región poco conoci- 
da de los especialistas en estas ma- 
terias que el autor trata con for- 
tuna, sobre todo cuando aporta da- 
tos nuevos de interés. En tanto que 
son más discutibles muchas de sus 
tesis sobre los materiales expuestos. 

- Pero, como decimos al principio, 
este libro, que viene a enriquecer la 
historiografía extremeña, merece 
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un elogio, y ojalá se multiplicaran que fueron, como el que el autor de 
los espíritus llenos de amor al sa- esta obra nos descubre.—Martín 
ber y de respeto hacia las cosas Almagro. 


HISTORIA 


EXHORTACIÓN A LA TOLERANCIA. NOTAS SOBRE HISTORIO- 
GRAFÍA A MODERNA Mm 


De: LA DIVERSIDAD DE LAS OBRAS LLEGADAS PARA INFORMACIÓN, . PARA 
valoración incluso fuera de los encasillados cuarteleros y uniformis- 
tas, se deriva la tendencia a apartarnos de los que, como señalara 
Feijóo, “siempre quieren hacer el papel de maestros”. De aquellos 
para los cuales “todo lugar es Aula, toda silla es Cáthedra, todo oyente 
discípulo...”. De aquellos que “quanto articulan sale en solfa de sen- 
tencia rotal”. Para quienes “su tono es siempre decisivo, su voz tiene 
la magestad de oráculo, su acción parece de maestro de Capilla, que 
echa el compás a todo” *. De esa diversidad de obras, que el histo- 
riador atento al latido de lo contemporáneo registra en sus fichas 
y procura dar a sus lectores el peso específico, saca la conclusión de 
que no es lícito asimilar el método histórico a un instrumento, sino 
a una orquesta, lo más nutrida posible, para lograr conciertos cada 
'vez más ricos de contenido. Pronto habrán transcurrido siete lustros 
desde que escribiera Azorín las cuatro luminosas frases que copio *: 
“No expatriemos a nadie del campo del arte. No restrinjamos el do- 
minio de la literatura. Nuestra fórmula estética tal vez no sea la 
verdadera. Tienen derecho a vivir en el arte todas las fórmulas.” 

¿Por qué no aplicarlas al campo de la historia, suponiéndolo' la- 
brado, en todo caso, por historiadores responsables, probos y labo- 
riosos? *. Parodiando las frases entrecomilladas, enhebraremos ruegos 
de tolerancia: No expatriemos a ningún serio cultivador de la his- 
toria. No restrinjamos el dominio de la historia, la cual tiene los bra- 
zos siempre abiertos para todo lo humano, y no cabe mayor genero- 
sidad. Nuestro método predilecto tal vez no sea el verdadero. Tienen 
derecho a vivir, en historia, todas las interpretaciones, todos los pro- 
cedimientos. Y la explicación es obvia, porque ningún historiador 
puede dejar de ser lo que es. Como ningún hombre puede transmu- 


1 Teatro Crítico, VII, X, 79 [cita de y. Marichal en La voluntad de EN 
(Barcelona, Seix Barral, 1957), pág. 176]. : 

2 Lejos de la. Patria, en “A B C”, Madrid, 11-XII-1922. 

3 El supuesto ha de ser previo, como debe confesarse previamente la ho- 
nestidad del interlocutor para exigir el reconocimiento de la propia honestidad. 
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tarse en otro hombre. El historiador responsable, probo y laborioso 
-está obligado, moralmente, a mantenerse firme en su opinión. Apar- 
tándonos de exclusivismos y ortodoxias en el cultivo de la historia, 
no nos cansemos de loar en ella una tolerancia amplia Y humanísima. 

Al fin y al cabo no haremos sino una tentativa más para salvar- 
nos de ese dogmatismo agudo —;¡tan español! — que quiere arreglar- 
lo todo afirmando o negando redondamente, “sin pudor alguno”, para 
fundar banderías. Para salvarnos, repitamos, de las ideas “esquino- 
sas” —en lenguaje de Unamuno—, “picudas” —en el de Ganivet—, 
con el propósito, tantas veces soñado por generosos predecesores nues- 
tros, de lograr que las ideas puedan “vivir en sociedad” *. 


LA HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN EUROPEA, OCCIDENTAL Y ORIENTAL, 
la tenemos a nuestro alcance con tino, que sólo la experiencia docente 
concede, y con arte, que proporciona la superación de positivismos 
caducos y el peso de un pragmatismo indiscutible. En su manual *, 
Sir George Clark ha sintetizado sus cursos de historia económica en 
Oxford y de historia moderna en Cambridge. El profesor busca en 
su libro interesar la intimidad del estudiante serio y captar al mis- 
mo tiempo la curiosidad del ciudadano consciente y culto. ¿Cómo 
lograrlo, en bien trabada narración histórica, sin dominar la ciencia 
y el arte historiográficos? *. El autor demuestra este dominio en los 
sugerentes capítulos de la obra, iniciada con lo nuevo y lo viejo del 
siglo xv y terminada, con el delirio del barroco, cuando Pedro el 
Grande funda San Petersburgo, cuando se deslizan los últimos años 
de Newton, cuando están ya en uso las primeras máquinas de vapor 
y nadie aún atisba la Revolución Francesa. 

La aceleración de la vida moderna, a partir del siglo xv, tiende a 
la uniformidad externa de los pueblos, proceso que se habrá cum- 
plido, en lo externo repito, al cabo de cinco siglos. Las páginas pre- 
liminares del libro del profesor Clark nos llaman la atención sobre 
el proceso, plasmado en el vestuario, en los modos de hablar, en la 
organización de la Iglesia, en las costumbres... El proceso se veía 
sellado desde sus comienzos con la impronta del Cristianismo, a pe- 
sar de disidencias y fricciones entre Iglesia y Estado, presentes e 
intranquilizadoras por estos años en que, después de Nicolás de Cusa, 
Flavio Biondo traza las líneas generales de los tiempos medievales, 
de 410 a 1410. A través de guerras, reconocidas unas justas y otras 


4 'V. el desarrollo del tema en MARICHAL, ob. cit., págs. 218,-219 y 226. 

5 CLARK, Sir George: Early Modern Europe from about 1450 to about 1720. 
Londres, Oxford University Press, 1957; 261 págs. 

£ V. mi ensayo Ciencia, arte y método históricos en el mundo anglosajón, 
ARBOR, núm. 119, noviembre de 1955. 
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injustas por los tratadistas de derecho internacional —el primero 
de ellos el español Francisco de Vitoria, aquí destacado—, el pro- 
ducto específico renacentista, el individuo, cobra brío e impulso en 
las monarquías europeas, enfrentadas débilmente con el poderoso 
Turco. 

Con avances y retrocesos, como siempre, avanza la Historia del 
hombre en Occidente. La imprenta le proporciona el germen de un 
esplendoroso triunfo posterior. La Reforma y los Descubrimientos 
le marcan las dos sendas —introversión, extraversión— entre las 
cuales se debatirá su espíritu, recalquemos, el del hombre occidental, 
que forzado por circunstancias religiosas o políticas tiende a emi- 
grar de una a otra área del mismo solar europeo. Los frutos palpa- 
bles de esa aludida emigración serán el magnífico desarrollo de la 
ciencia y de la tolerancia entre los habitantes de Europa: noventa 
y cinco millones en 1600, ciento treinta millones en 1700, cuatro- 
cientos setenta y cinco en 1930... Sir George Clark no oculta la vio- 
lencia, la corrupción, la ignorancia, la fealdad, la ruina y la mise- 
ria que se arrastran en las primeras centurias que de modernidad 
desfilan por su manual. Pero sin olvidar la “civilización, maravillosa- 
mente rica y fértil”, sustentada por la sociedad europea en su tota- 
lidad, suprema esperanza de Occidente. 


REDUCIENDO EL HORIZONTE CON EL CONSIGUIENTE AUMENTO DE PRO- 
fundidad, Lu Emily Pearson logra también una síntesis, ciertamente 
voluminosa, a propósito de la vida doméstica en la época isabelina... 
Tudor: los hogares, los jardines, las costumbres. El lector se levan- 
ta con los isabelinos, por la mañana, y les sigue a lo largo de la 
jornada, frente al espejo, en la guardarropía; se sienta a la mesa 
con ellos y, al anochecer, únese a sus plegarias. La vida mundana, el 
lenguaje, las canciones —con su auténtico ritmo— vuelven a la ac- 
tualidad de nuestra íntima soledad de lector o estudioso. (Para am- 
bos fué escrita esta obra ”.) Y la lectura despierta eco en nuestra 
espiritualidad —en nuestra sensibilidad, diríamos mejor— por resul- 
tarnos una época de miedo y congojas similar a la nuestra; incluso 
de esperanza y de fe, como la nuestra también. La música, añadamos 
para terminar el párrafo, era la piedra de toque de aquella civiliza- 
ción, enamorada de los jardines y amplias galerías que aún hoy día 
podemos admirar. 

Si no fuera por las alusiones a la existencia miserable de los 
desheredados, calificaríamos de ficticia y parcial la visión que de la. 


7 PEARSON, Lu Emily: Elizabethans at Home. Stanford University Press, 
1957; 630 págs. + 29 ilustraciones. 
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época nos ofrece la autora de esta obra, profesora de literátura in- 
glesa en el San José State College de California. El realismo, por | lo 
general sombrío y cruel, quintaesenciado en libros anteriores rese- 
ñados en estas mismas páginas *, permite adentrarse en la psicología 
femenina de aquellos años, en la unidad básica de aquella sociedad 
—la familia—, en la unidad básica de aquella familia —los hijos, 
criados para servir a Dios y a un soberano terreno—. Apoyada en 
notas minuciosas y eruditas, no en mera literatura —“letra muerta 
de la poesía”, que escribiera Unamuno—, Lu Emily Pearson nos hace 
comprender el particular tipo de educación, o más bien de instruc- 
ción, a que podía aspirar cada clase de la sociedad, encasillada desde 
la cuna en ciudadanías correspondientes a los distintos grupos per- 
filados por la carencia o abundancia de los bienes de fortuna. 

Observemos, sin embargo, que aun cuando los maestros no diri- 
gían sus enseñanzas a la consecución de una aristocracia intelectual, 
derramándose por sobre el encasillado a que antes me refería, los 
isabelinos mostraron una maravillosa adaptabilidad a los cambios 
subitáneos. Se explica por el hecho de esperar todos una vida di- 
fícil y encararse con ella, desafiándola, aguzando los sentidos, el in- 
genio y la comprensión. Señalemos la influencia' de la religión —a 
pesar del movimiento reformista— en el vestido, el lenguaje, la se- 
lección de las amistades, la correspondencia privada... A pesar, es 
digno registrarlo, de las disputas teológicas, ruina de santuarios, 
sacerdotes perseguidos y clero, en general, ignorante. Una copiosa 
bibliografía, coetánea y posterior a la época estudiada, realza el va- 
lor de esta obra —nada plúmbea—, encajada en la corriente econó- 
micosociológica, que años ha florece en los centros intelectuales de 
Occidente y que algunos —bienintencionados, sin duda— pretenden 
haber descubierto en los últimos lustros. 


¿A QUÉ SE DEBERÁ LA “EFICACIA” DEL GOBIERNO BRITÁNICO A TRA- 
vés ea tantos años? En alta voz, públicamente, o en imperceptible 
susurro, en la soledad del despacho, nos hemos sentido con frecuen- 
cia inclinados a enunciar la pregunta empleando, desde luego, ese 
vocablo de gran predicamento en nuestras latitudes a partir de la 
Segunda: Guerra Mundial. (Porque tenemos “eficacia”, somos “efica- 
ces”, según reconocimiento público de quienes conviven con nosotros 
en una empresa, aun cuando el pelo no nos luzca más que el de los 
ESTO —y aprovechados— holgazanes que vegetan a nuestro 


s V. las notas bibliográficas sobre libros de Bárbara Winchester, Christo- 


pher Morris, Katharine Garvin y Allardyce Nicoll en ARBOR,, núls. 126 (1956) 
y 138 (1957). 
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alrededor.) Repitamos la pregunta: ¿A qué se deberá la eficacia del 
Gobierno británico? Una eficacia a prueba de pérdidas coloniales y, 
por tanto, de riqueza y de prestigio. La obra del profesor John 
Ehrman, que lo ha sido de Cambridge, nos desvela el “clarísimo” 
misterio en el parcial campo al que aplica su afán investigador: la 
atención puesta a las fuerzas armadas por los gobiernos británicos 
enfrentados con una guerra eventual ?. Se ha alcanzado la eficacia, 
adelantémoslo, con los “logros a través de la experiencia” en el vasto 
laboratorio de la organización política del mundo británico. 

Particularizando, en esta obra densa de contenido en breve nú- 
mero de páginas, obra anotada cuidadosamente y enriquecida de 
bibliografía e índices, asistimos al proceso de transformación del 
Gobierno británico, impulsado por las dos guerras mundiales. La to- 
tal movilización de los recursos del país y de la Commonwealth afec- 
tó, como es lógico, a los objetivos gubernamentales en tiempos de 
paz, en sus aspectos vitales, pero... sin destruir las tradiciones e 
instituciones del país. Y en esto último radica su grandeza. La “pre- 
visión”, he aquí otro vocablo que explica muchísimas cosas, vocablo 
taumatúrgico en el mediodía de Europa. Interesa la obra a los his- 
toriadores por la información que contiene acerca de la conducción 
de la guerra última. 

En el proceso, en el que poco tuvo que ver el azar, registramos 
decididas y firmes voluntades de organización —a base de cohesión, 
flexibilidad y responsabilidad— de las fuerzas armadas, empezando 
por los propósitos “hegelianos” de Haldane, en 1906. El estrecho 
contacto entre los miembros de la Commonwealth, el acierto de la ac- 
ción ejecutiva de los mandos sin mengua de la responsabilidad mi- 
nisterial, el aumento de la producción sin romper el equilibrio finan- 
ciero, la eliminación sistemática de los engranajes herrumbrosos en 
los organismos de enlace, la planificación detallada... son epígrafes 
que se deducen del texto, animados por una pléyade de hombres va- 
liosos: Balfour, Haldane, Lloyd George, Churchill, Sydenham Clar- 
ke, Hankey, Ismay... Contra el dicho de que “buenos hombres pue- 
den hacer bueno cualquier sistema”, señalemos que los miembros 
del gabinete bélico de Lloyd George fueron probablemente hombres 
de calibre superior a los colaboradores de Winston Churchill, pero 
el sistema gubernamental de la Segunda Guerra Mundial actuó con 
mayor eficacia que el de la Primera. 

El secreto —más que misterio— de esta admirable eficacia bri- 
tánica radica, por una parte, en el tacto con que se llevaron a efecto 


92 HHRMAN, John: Cabinet Government and War. 1890-1940. Cambridge Uni- 
versity Press, 1958; 138 págs. 
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despliegues y repliegues; por otra, en el ajustado cálculo del punto 
crítico en las tensiones políticas. Porque se aplicó el “secreto” a la 
Comunidad Británica de Naciones, Lester Pearson ha podido hablar: 
de la Commonwealth como de un proceso de evolución sin revolu- 
ción, proceso único engendrador de estados libres estrechamente soli- 
darizados, tal vez por aceptar la frase de nuevo cuño “The smaller 
the Empire the greater the Commonwealth” *. 


SIN TENER EN CUENTA A LOS HOMBRES “INQUIETOS”, LLAMÉMOSLOS 
así, que contra rutinas y tradiciones se alzaron en, pongamos, los 
últimos seis decenios, mal se podrá hacer el balance cultural de Oc- 
cidente en lo que llevamos de siglo XX. Me interesan ahora como his- 
toriador, simplemente; por eso me veo precisado a señalar que el 
futuro sintetizador no podrá dejarlos al margen. Al objeto de no 
traspasar los linderos del vasto coto anglosajón —al que me ciño 
gracias a la generosidad de los editores—, prescindiré de “nuestros 
inquietos”, sin mencionar siquiera a quien, con su perenne contra- 
dicción, forcejea por asomarse a estas páginas. Y la misma posición 
adoptaré con respecto a los hombres inquietos franceses, italianos, 
alemanes... Dejando para otra ocasión a Bernard Shaw y a Wells, 
entre otros ingleses representativos de la especie calificada al prin- 
cipio del párrafo, una brillante y reciente biografía me obliga a re- 
ferirme a Bertrand Russell **. Importa repetir: como historiador.. 
La valoración compete a filósofos, sociólogos y teólogos. 

El texto, cuyas tres cuartas partes se abreva en el testimonio oral, 
nos cuenta la vida del filósofo y registra el borbotón de sus pregun- 
tas como tal. Las preguntas a las que espectacularmente han contes- 
tado los científicos. En otro libro promete el autor estudiar el des- 
arrollo de las elucubraciones de Bertrand Russell *?, el que dijo en. 
una ocasión que “ciencia es lo que sabemos, filosofía lo que no sabe- 
mos”. Pues bien, Alan Wood consigue “historia sincera, artística, ar- 
ticulada, viviente; historia sin almidón, sin plancha y sin tenacillas 
rizadoras”, para usar el encomio de Julio Burell **. Lo consigue al 


lo “Cuanto más pequeño el Imperio, más grande la Commonwealth.” Los 
discursos de Lester Pearson a que me refiero, como ministro de Asuntos Exte- 
riores del Canadá, son los pronunciados en Londres, el 30 de abril de 1956, y 
en la Cámara de los Comunes del Canadá, el 14 de enero de 1957. 

11 WOOD, Alan: Bertrand Russell. The Passionate Sceptic. Londres, George 
Allen and Unwin Ltd., 1957; 250 págs. + 7 ilustraciones. 

12 Editado por la misma editorial, se titulará Russell's Philosophy: A Study 
of its Development, desde 1897 a 1948. 

13 En Alrededor de un libro, art. inserto en Artículos de Julio Burell (Ma- 
drid, Rivadeneyra, 1925), pág. 221. 
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acechar paso a paso la rebeldía del hombre —paradójicamente alegre 
y escéptico— y el asombro de la mente de ese hombre ante la magia 
del universo y la existencia. 


Precoz en el conocimiento de las ciencias matemáticas y en el 
dominio de las más cultas lenguas de Occidente, enamorado de la 
concisión y precisión extremas, se ha mantenido fiel “en cierto modo” 
a la fe, muy décimonona, en el progreso continuo. Señalemos otras 
características de Bertrand Russell: su capacidad de ocuparse, coetá- 
neamente, en varias y distintas materias; el escrupuloso ajuste de 
sus jornadas al reloj y al calendario; su memoria auditiva; su opti- 
mismo... Contando con todas ellas, Alan Wood nos interna somera- 
mente en la identidad de matemáticas y lógica, en la teoría de las 
descripciones, en el análisis de la mente; pero sobre todo nos hace 
sentir las vibraciones de un cerebro extraordinariamente fértil y re- 
belde, recalquémoslo. 


Pacifista cuando la Primera Guerra Mundial, se opone luego al 
bolchevismo —“dictadura es siempre dictadura”, exclama—, y en via- 
je posterior a Pekín augura la futura importancia de China en la po- 
lítica mundial. Encarnación del diálogo socrático, permanente, aco- 
mete con éxito la divulgación de los más abstrusos temas de la cien- 
cia; teoriza sobre la educación, la historia ** y la economía. Cumpli- 
dos sus “primeros” ochenta años dedicados a la filosofía, decide Ber- 
trand Russell dedicar los siguientes ochenta años a “otra rama de 
ficción” *. Y escribe narraciones cortas, que aunque apreciadas, no 
eclipsan, como era de esperar, su copiosa producción anterior. Leído 
el libro, el calificativo de “inquieto” que genéricamente le aplicamos 
al principio, resulta desvaído para un intelectual que se agita —apa- 
sionada y ruidosamente a veces— por Europa, América, Asia y... 
Oceanía. 


e 


LA CRÍTICA, EN ESE FUTURO BALANCE CULTURAL DE OCCIDENTE ALU- 
dido en el apartado anterior, tendrá su peso específico. ¿Cómo han 
entendido la crítica, literariamente, los norteamericanos en su eta- 
pa histórica independiente, toda ella contemporánea? La postura del 
crítico es tema que apasionará al artista. Desde luego, interesa al 


14 V, mi reseña de la obra de B. R. Portraits from Memory, en ARBOR, 
número 135 (III-1957). 

15 Transcribo la frase a continuación: 1 have devoted the first eighty years 
of my life to Philosophy. Y propose to devote the next eighty years to another 
branch of fiction. 
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psicólogo e importa al historiador. En estados de cierta “cohesión”, 
la literatura nacional representa una característica manera de pen- 
sar y, por tanto, con acento propio. El profesor Van Nostrand, de la 
universidad Brown, de los Estados Unidos de Norteamérica, ha in- 
tentado darnos el acento de la crítica literaria de sus compatricios **. 
Creo que lo ha conseguido, no sólo por el acierto en la selección de 
autores aquí sutilmente perfilados, sino por la altura que alcanzan 
las jugosas páginas de la introducción. De antemano, desvanezcamos 
el error de considerar la crítica, en nuestro caso, simplemente lite- 
raria. Alternativamente, la encontramos en estos textos ya sobre an- 
tropología, lingiiística, semántica, derecho, psicoanálisis, psicología, 
biología, matemáticas, filosofía, historia y biografía. 

Tracemos la trayectoria de la producción literaria —sobre cual- 
quier materia— en Norteamérica. Señalaremos su origen en la ya 
madura tradición de la literatura inglesa, moldeada, a fines del si- 
glo XvIIrL, con ideas y formas germánicas, francesas y españolas. El 
proceso de hogareñización lo vemos condicionado por la combinación 
de tres factores: la independencia, el hecho económico de la produc- 
ción comercial libraica y la conciencia de la doctrina utilitaria. Im- 
posible demorarnos en el desarrollo de estos tres factores, frutos a 
su vez de contenidos filosóficos y morales, y conducentes al acento 
firme de la crítica norteamericana: el que corresponde a una utilitaria 
visión de la literatura, basada en el hábito de la discrepancia y la 
desconfianza hacia la ortodoxia. 


Se comprende que la parte más voluminosa de la obra abarque la 
selección de ensayos que la enriquecen con sugerencias múltiples so- 
bre lengua y literatura norteamericanas, originalidad e imitación, 
bibliografía crítica, narración y poesía, crítica filosófica, la función 
del poeta, el arte de ficción; técnica, tradición e individualismo lite- 
rarios; el proceso crítico y el enfrentamiento de la crítica con la vida 
norteamericana; el lenguaje como gesto... Son los autores de estos 
ensayos Walter Channing, John Neal, William Cullen Bryant, Edgar 
Allan Poe, Ralph Waldo Emerson, E. P. Whipple, Nathaniel Hawthor- 
ne, James Russel Lowell, Walt Whitman, Henry James, William Dean 
Howells, George Santayana, Brander Matthews, T. S. Eliot, H. L. 
Mencken, Irving Babbitt, John Crowe Ransom, Robert Frost, Edmund 
Wilson y Richard P. Blackmur. De todos ellos da el profesor Van 
Nostrand un breve “curriculum vitae”, una semblanza psicológica y 
la relación de sus principales obras. 


ls Literary Criticism in America. Edited with an Introduction by Albert 
D. Van Nostrand. Nueva York, The Liberal Arts Press, 1957; 333 págs. 
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EL PINTOR SIR JOSHUA REYNOLDS, POR LOS AÑOS EN QUE PUDO SUR- 
gir en Norteamérica la conciencia de un nuevo estilo de vida, gozaba 
en Inglaterra de nombradía y de la riqueza aportada por sus pin- 
celes. Desde nuestro punto de vista histórico, es digna tarea con- 
templar el paso victorioso del pintor Reynolds por la segunda mitad 
del Setecientos, ese siglo que poco ha calificábamos de violento. Al 
deambular por la cripta de la catedral de San Pablo, en Londres, de- 
tenidos ante su tumba, le veíamos surgir de ella con el ímpetu con 
que Alfred Drury lo representó en el patio de Burlington House. En 
cincuenta años no se había publicado una biografía del artista —en 
cierto modo áulico— y de sus tiempos como la que tengo delante ”, 
basada sobre documentación de primera mano, en la que se desta- 
can manuscritos originales del propio Reynolds aquí publicados por 
vez primera. Porque habrá que recordar que fué Reynolds pintor, 
filósofo y literato, en época de razón y de falso equilibrio social, no 
lo olvidemos **. Recordemos también que, como primer presidente 
de la Royal Academy of Arts, enlazó el arte inglés con las tradiciones 
artísticas europeas. 


Sin olvidar nunca sus raíces hincadas en el condado de Devon, en 
Londres desplegará su ingenio social y su genio artístico. ¡En aquel 
Londres donde se podía vivir, sin estrecheces, con treinta libras anua- 
les! La ambición de Reynolds abarcaba no sólo su estudio de pintor, 
sino su futuro crédito entre los mejores intelectuales contemporáneos 
suyos: Edmund Burke, David Garrick, Oliver Goldsmith, Bennet 
Langton, Joseph Warton, Samuel Richardson, el doctor Johnson... 

Sus contactos con la selecta sociedad georgiana (de Jorge II) los 
podemos seguir, uno por uno, gracias a las minuciosas anotaciones en 
sus diarios, de 1755 a 1790. De las descripciones de sus más logrados 
cuadros, así como de las intimidades, escribamos, pictóricas del gran 
retratista se encarga el autor de esta ponderada biografía, con notas, 
índices y referencias bibliográficas de primera mano. 

Gran conversador, fué Reynolds protector de artistas —de Zoffa- 
ny, de Ozias Humphry— y, según va escrito, el primer presidente de 
la Royal Academy forjada en el taller del escultor Wilton y patro- 
cinada por el propio Jorge TI, en diciembre de 1768. La presidencia 
no le apartó del caballete, pero le ofreció una tribuna para sus dis- 
quisiciones y teorías en torno a las artes, que consolidaron su repu- 


17 HUDSON, Derek: Sir Joshua Reynolds. A personal Study. With Reynolds” 
“Jowrney from London to Brentford” now first published. Londres, Geoffrey Bles, 
1958; 276 págs. + 24 ilustraciones. 

18 V, ARBOR, núm. 148, págs. 584-586. 
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tación intelectual. Fragmentos literarios contemporáneos, hábilmente 
reproducidos, nos permiten seguir la marcha ascendente de Reynolds, 
la que cimentó su fama plasmada en sus obras e incluso en sus 
jeux desprit. El principal retratista del rey, cargo que por falta de 
picardía perdiera Gainsborough, no le aportó dinero, pero sí vali- 
miento. 


La melancolía —y la tragedia para un pintor— irrumpe a fines del 
penúltimo decenio del siglo xvIHr, cuando sobreviene la ceguera del 
ojo izquierdo y un paralelo debilitamiento del derecho. Con ejemplar 
serenidad, supo Reynolds aceptar lo inevitable, entregado por entero 
a prestigiar una escuela de artes en Inglaterra echando mano, si el 
caso lo requería, de extranjeros. El comercio con la refinada socie- 
dad londinense suplió en parte las horas que poco antes dedicara 
gustosamente a sus lienzos. Muere Sir Joshua en febrero de 1792, con 
olímpico desprecio de la Francia revolucionaria. Repitamos que el 
ambiente físico y moral por el que se desliza la vida de Reynolds está 
magistral y autorizadamente encerrado en las páginas de este nue- 
vo libro de Derek Hudson. 


SIN PONDERAR LAS VIGOROSAS PERSONALIDADES RELIGIOSAS —DE MUY 
variado signo— que lo agitaron, mal podremos captar la intensidad 
de las corrientes espirituales del siglo xIx. La observación que pre- 
cede, acogidos de nuevo al punto de vista estrictamente histórico, 
es similar a la que estampábamos con referencia a los hombres “in- 
quietos” páginas más arriba. Aquí son —prescindiendo igualmente 
de los continentales— los Newman, Mamning, Acton...** en el cam- 
po católico; Edward King, en la Iglesia anglicana, de cuya vida aus- 


tera y santa —en el concepto romano del vocablo— nos informa una 
reciente exploración biográfica ”. 


En acusado contraste con el torbellino mundano de su época, los 
veinticinco años que Edward King vivió como obispo de Lincoln 
dejaron huella perdurable en su diócesis y en la Iglesia de Ingla- 
terra. A los cuarenta y ocho años de la muerte de King, lord Elton 
acude a la lista de San Pablo (Gálatas, 22, 3) para demostrar en la 
existencia irreprochable del obispo las virtudes morales amor, ale- 
gría, paz, fortaleza, prudencia, fe, esperanza, templanza, justicia... re- 


19 Aparte los trabajos que sobre esta gran personalidad tengo publicados, 


véase el que pronto aparecerá en la “Revista de Estudios Políticos” con el título 
de Lord Acton y el catolicismo liberal en Inglaterra. 

20 ELTON, Lord: Edward King and our Times. Londres, Geoffrey Bles Itd., 
1958; 143 págs. + 4 ilustraciones. 
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gistradas y comentadas de muy diferente modo por sus contempo- 
ráneos. 


SABEMOS QUE EL MISTERIO DE ÁFRICA, LA BÚSQUEDA DE SUS MÁS OCUL- 
tas regiones, ha sido, en los siglos de modernidad, uno de los más 
grandes acicates del hombre occidental. Desaparecido el misterio, el 
espíritu aventurero se complace en seguir vagando —mientras no se 
hagan asequibles los vuelos interplanetarios— por las páginas de 
quienes rememoran las exploraciones que dieron por resultado el 
conocimiento del continente africano. Y para satisfacer ese espíritu 
y esa afición anglosajona a los viajes, no vacilan los editores ante las. 
traducciones, incluso en tierras británicas, donde el tema de África 
se ha tratado desde todos los ángulos imaginables. 

Cierto que la obra de Schiffers no aporta nada nuevo. Es un 
compendio breve, en ocasiones resumen, de cuanto conocíamos desde 
los primeros intentos de localización de las fuentes del Nilo hasta la 
total parcelación de Africa entre las potencias occidentales. Pero la 
traducción ? se explica por la aguda interpretación, la cabal sínte- 
sis y el maravilloso poder narrativo del autor, encarado, puntualice- 
mos, con el gran público, sin notas, sin bibliografía, pero con foto- 
grafías, dibujos y mapas excelentes. 


UN ASPECTO DE LA EXPRESIVIDAD ESTADOUNIDENSE, EL ARTÍSTICO, 
obliga a registrar en estas notas un libro llegado con cierto retra- 
so 22. Magnífico libro, desde luego, por su contenido y tipografía. Por 
tercera vez en este recorrido bibliográfico echaré mano de fórmula 
parecida para asegurar que será imposible valorar espiritualmente 
los últimos cincuenta años sin conceder la atención que merece el 
fenómeno artístico. No la simple historia del arte norteamericano, 
el fenómeno de su desarrollo —en pintura y escultura— es lo que 
ahora nos interesa. Acompañados gentilmente por Baur, a través del 
texto o de las pulcras reproducciones fotográficas que lo ilustran, 
asistimos a ese aludido desarrollo sobre el indispensable fondo ocho- 
centista. 

Las preguntas se acumulan: ¿Objetivo utilitario también? ¿Uni- 
camente? ¿Exito en la sincera búsqueda de nuevas formas?... Se im- 


21 SCHIFFERS, Heinrich: The Quest for Africa. Two Thousand Years of Ex- 
ploration. Translated from the German by Diana Pyke. Londres, Odhams Press 
Ltd., 1958; 352 págs. 

22 BAUR, John 1. H.: Revolution and Tradition in Modern American Art. Cam- 
bridge-Massachussetts, Harvad University Press, 1954; 170 págs. + 199 ilus- 
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ponen, a par, las afirmaciones: personalidad, intención definida, vo- 
luntad de mostrar un sentido, rechazo general del “arte por el arte”, 
limpieza de línea (nada podemos decir del colorido a la vista de estas 
reproducciones, todas en negro)... Sin discusión hoy día, Norteamé- 
rica ha dado nacimiento a un arte indígena, que es bastante más 
que la pálida imitación del arte europeo, aun cuando no se desgaja 
de la tradición europea. ¿Ha tomado su impulso en el siglo XVII, en 
el xvin, en el xIx o sólo se individualiza hasta el xx? El autor, apo- 
yado en eruditas notas, nos habla del “sabor” —flavor— que desde los 
primeros intentos se captan en los lienzos y estatuas de los artistas 
norteamericanos, el “sabor” que, con el tiempo, permitirá asentar 
la existencia de una escuela norteamericana de pintura, escultura, 
arquitectura... 


Cualidades siempre reconocidas: agudeza de observación, verdad, 
fidelidad en la ejecución, funcionalismo y simplicidad. Deficiencias 
señaladas a veces: gusto, variedad, gracia, grandeza de concepción... 
Los nombres no importan ahora. Tampoco tendríamos espacio sufi- 
ciente para consignarlos. Sí, en cambio, importa repetir que no es 
justo dejarse arrastrar por generalizaciones. En el arte norteameri- 
cano hay, coetáneamente, fantasía, seriedad, brillantez, tenebrosidad, 
dinamismo y estatismo. ¿Y cómo no, si responde a un pueblo en un 
noventa y nueve por ciento emigrante? Tal arte tenía que ser, for- 
zosamente, ecléctico, lo que no niega el reflejo inevitable de la vida 
norteamericana, tan distinta en muchas facetas de la europea. Aña- 
damos que en la historia de los Estados Unidos se dan —lo mismo 
en arte que en todo el mundo de las ideas— alternativas de interna- 
cionalismo y de nacionalismo. He aquí, pues, dos características que 
habrá que tener en cuenta al estudiar la evolución de ese ya rico 
y jugoso tesoro del arte norteamericano. Por encima de los acade- 
micismos, crece para el estudioso la admiración por un arte que con 
obras personalísimas se atreve a revolucionar los temas clásicos —en 
el escenario mundano y en el subconsciente—, la forma —a través del 
expresionismo y la abstracción—, a luchar por los fueros de la más 
pura tradición —impresionista, romántica y realista— y a enfren- 
tarse con el mundo angustioso y audaz de nuestros días. 


LA DINASTÍA REAL DE LOS BORBONES HA DADO MATERIA A SIR CHAR- 
les Petrie para redondear su último libro ? iniciado, sólo como ante- 
cedente, con un capítulo dedicado a la monarquía española desde los 


23  PETRIE, Sir Charles: The Spanish Royal House. Londres, Geoffrey Bles, 
1958; 276 págs. + 7 ilustraciones. 
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tiempos visigodos. Era de esperar que para obra de tal extensión se 
alegaran poquísimas fuentes inéditas. Así es, en efecto, ya que la 
narración se basa fundamentalmente en la bibliografía al alcance 
de los estudiosos españoles e ingleses, hecha excepción de las notas 
sacadas del Diario del duque de Liria, segundo duque de Berwick, y 
la información privada garantizada por el autor. Noción que flota 
a lo largo de estos capítulos escritos, como acostumbra Sir Charles, 
con elegancia y soltura académicas, es la que consta ya en la primera 
solapa acerca del enjuiciamiento del trono, respectivamente, por in- 
gleses y españoles. Afirma Sir Charles depender aquél, para los bri- 
tánicos, de la personalidad que lo ocupa, mientras que para los pen- 
insulares lo que importa es la institución monárquica. Tal vez sea 
ésta la realidad para una fracción de los habitantes de la piel de 
toro. Desde luego, no será para todos, cuando el mismo Menéndez y 
Pelayo escribió que de los tres factores característicos de la histo- 
ria española —el religioso, el sentimiento de independencia y el mo- 
nárquico— era éste el más débil. 

Para el lector profano, el interés del libro estriba en el estilo que 
ha permitido al autor condensar en menos de trescientas páginas 
quince siglos de historia. Para el profesional, al margen de la vi- 
sión panorámica que le ofrece —útil siempre para ejercer la crí- 
tica y descubrir gazapos—, las páginas de mayor novedad serán las 
últimas. No seguiremos, pues, un guión para nosotros extremada- 
mente simple y conocido. En el capítulo de la herencia, aceptada y 
defendida por el primer Borbón, nos asalta la duda respecto al con- 
de de Fuentes, citado en la página 27, y relacionado con Rocroy. ¿Se 
refiere al conde de Fontaine, maestre de campo general, ciertamente, 
en Rocroy (1643), y no a don Pedro Enrique de Guzmán, conde de 
Fuentes y varón de viso en las cortes de Felipe ll y Felipe 111? ¿Ni 
al conde de Fuentes, don Carlos de Heredia? La confusión entre los 
extranjeros e incluso entre los españoles —menos Cánovas y Gayan- 
gos— ha sido tan frecuente, que convendría en segunda edición acla- 
rar la duda ?. 

La lectura, siempre grata y flúida del texto de Sir Charles, de- 
muestra lo que se registra paladinamente en las selectas bibliogra- 
fías que por capítulos van insertas al final de la obra: que el autor 
no ha consultado las de autores españoles especializados en el si- 
glo xvui (por ejemplo, para las páginas 93-97) y en el siglo XIx (por 
ejemplo, para las páginas 184-186). Pero al margen de pequeñeces 
como la de considerar el “Sindicato Único” entidad bolchevique, se- 


24 La desvaneció definitivamente don CESÁREO FERNÁNDEZ DURO, en D. Pe- 
dro Enríquez de Acevedo, Conde de Fuentes. Madrid, RAH, 1884, 
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ñalemos que la tónica general del libro se identifica con “una” de 
las dos Españas caracterizadas por Menéndez Pidal, y que las dis- 
quisiciones dialécticas sobre el futuro monárquico de España —sin 
perspectiva para categorizarse históricamente— se exponen, por su- 
puesto, dentro de la estructura actual del país, social y políticamente 
considerada. En resumen, se trata de una obra polémica, más que 
histórica, de fina y esmerada presentación tipográfica. 


R. OLIVAR BERTRAND. 
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Chile: Librería El Arbol. Moneda, núm. 1.050. Santiago de Chile. 
Suscripción: $ 4,90, 

Dinamarca: Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague. 
Suscripción: C. D. 34. 

Ecuador: Editorial La Prensa Católica, Apartado 194, Quito. 
Suscripción: $ 4,90. 

Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 31. E. 10th Street. New York, 3. N. Y, 
Suscripción: $ 4,90. 

Francia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.”). 
Suscripción: F..F, 1.760. 

Holanda: Boekhandel “Plus Ultra”. Keizersgracht, 396, Amsterdam.—C, 
Suscripción: Fl. 18,60. 

Inglaterra: International Book Club, 11, Buckingham Street, Adelphi. Londuu, W. C., 2. 
Suscripción: 35 s. 

Italia: Librería Internazionale A. Draghi Di G, Randi. Vía Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción: $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. HF, 

: Suscripción: $ 4,90. 

Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá. 
Suscripción: $ 4,90. 

Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Ferú, S. A, Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90. 

Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, núm. 70. Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientific Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32, Stockholm. 
Suscripción: C. S. 25,40 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A.:G, Limmatquai, 18. Zúrich, 
Suscripción: F. $. 21. 

Uruguay: Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418, Montevideo. 
Suscripción: $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102, Caracas. 
Suscripción: $ 4,90, 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto: 25 pesetas.—Número atrasado: 30 pesetas. 


